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GOBIERNO D.EL DlSTRITO. heridos habidos en esta capital el semestre 
segundo del año próximo pasado. 

De órdea del Exmo. Sr. gobernadJr Dios y libertad. México, Febr!ro 7 de 
tengo el honor de remitir á V des. para su\ 1857 .-Manuel Lombardini, oficial mayor. 
publicacion, los ndjuntos estados que de_ -Señores editores del "Estandarte Nacio­
muestran el número de reos, d~ muertos y I nal." 

ENTRADA que lmbo en la cárcel de ciudad en los seis meses corridos de 
este año, con espresion de los delitos ó causas p01· que fueron rtcogidos los 
individuos. 

DELITOS. 

.. ·Por robo .....• : . 
Por homicidio ..•. 
Por riña con heridas 

-. 
y 
. 
. 

sin ellas •..••.••• 
Por diversos delitos. 
Por portacion de arm 
Por infraccion de poi 

a. 
l· 

cía .•.........• . 
. Por ebriedad ••. · ••. 

Por faltas á la autor l · 

dad ••.••...•.•• . 
Por prófugos de pres 1-

dio ••.•..•...... 
Por vagos .......•. 
Por envenenadores .• 
Por mendigos ...•• 
Por sediciosos ...•• 
Enfermos indigentes. 
Niños perdidos ..... 
Por escándalo ••..• 

Sumas ....• 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

Julio. 
1 

247 
10 

560 
200 
78 

83 
442 

193 

11 
00 
00 

6 
4 

11 
1 

38 

1.874 

Ag::~ ' Setie~;:· \ Oct::e~ 
19 9 13 

600 540 480 
253 217 323 
70 36 37 

1 
56 30 46 

471 200 370 

84 58 67 

6 5 6 
21 16 20 
00 00 00 
9 3 6 
9 65 20 

10 i>9 12 
2 2 . 00 

461 
36 28 

1.444 1 1.645 1 1.940 

Noviembre.¡ 1J1c1e111brn. Totales. 

183 164 1.301 
13 14 78 

381 467 3.018 
177 171 1.343 
31 34 288 

. 
65 81 361 

377 443 2.303 

33 5i 479 

, 3 6 37 
30 16 102 
00 1 1 
2 16 42 

166 32 296 
24 19 105 

3 o 8 
12 4ó 216 

-
1 

. 
1.602 1.572 9.977 
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9.977/Entraron en Julio SO, y ,96 <le Del total de ••..••....••. . •. . . 

Fueron consigna dos al se- ex istencia de J unio. . . . . • . . 176 

flor presiden te del ay un­
tamiento por ebrios. : .. 

A los señores jueces .... 

2.1 2 2 

3.903 

Q uedan á cl isposicion de este go-

bie:·no ............ , ......•. 

El cual determinó de ellos del 

modo siguiente : 

Al hospital de demen tes .. 16 
Al id em r omo e nfe rmos in-

digentes .•• _ .... • -... 20 
A La casa de asilo para 

mendigos._._ .•. _.... 45 
Jóvenes al T ecpan pa ra su 

correccion. . . . . • . . • . • 72 
D esertores á sus cuerpos .. 22 
A Y uca tán por inco rregi-

bles . • . • . • . . . . • . . . . . 69 

Puestos en libertad...... 2.013 
, Des1Í1o ados al servicio ele 

cárcel .•.......••• _ •• 
Al servicio de armas .•.•• 

1.003 
489 

G.025 

3.952 

Sa li eron en Julio.-... . ....... 9'6 
Muri eron en Julio. . .. . .. . ... 6 

Quedaron en 3l de Jul io de exis-
tenc ia .... . .........•..... 

Entraron en Agosto 130, y 94 de 

e xistencia de J ul io ....... . 

Sali eron en e l mes de Agosto .. 

Murieron en i<lem .••••....•.. 

Q uedaron en 31 de Agosto de 

ex istencia ................ . 

Entraron en· Setiembre 88, y 159 
de existencia de Agos to .... 

Sa li eron en Setiemb re .. . •.•.• 
Murieron en: iclem .. . .. .. .... . 

Quedaron en 3-0 de Setie~bre de 
existencia •..•.•••.•.••••.• 

60 
5 

84 
8 

A pagi.r multa .•••••..•. 

Al presidio ••••.•.•.... 108 

3 952 
Entraron en Octubre 86, y 155 

de. e~istencia de Setiemb,,e. ~ • 

Igual •••• . O.000 Salieron en Octubre ••••••• ~_. 
Murieron en idem .•.••••.•••• 

.Jian·uel Lombardi1,i, oficial m~y-01·. 

96 
5 

82 

94 

224 

65 

159 

247 

92 

155 

100 

--
I{f)SPIT A,L MUNlCIP AL D ll SA~ 

P.-,.BLO. 

JS;,ta,ef,o qu~ !fljaniji~tq, la entr<µla, salida, 
'l'fft'l'tos y -e:z;ist,mci~ los heridos que J,,o 
lia/Jido en -el espresa/1,0, en los me1es de Ju­
lio á Di~iqnóre de J;e.ól6. 

Quedaton er¡ :n, de Octubre .de 
existencia ••••••••••••••.•. 

Entraron en Noviembre 100, y 
141 <le existencia d.e Octubi;e .• 

Salieron en No.-iembre ••.•. •.•... 83 
Mu~ieron en idem.. . • • . • • • • • • 2 

---.-

• HO~BRES. 

E-xistencia en -SO d.e Junio ••••• 

Quei:la~o.n en 3Crde-N~viembre de 
96 existencia ••••••••••••••••• 

141 

24,1 

86 

I 
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Entraron en Diciembre 108, y 
166 de existencia de Noviem-

bre ••. · .•.....•••••••..... 

Salieron en Diciembre •.•••. . . 

Murieron en idem •••• ; .••• ~ •. 

Quedaron en 31 de Diciembre de 

e:x istencia ..•....•..•••.••. 

-
Existenc ia en 30 de J ul'lio .... 

Entraron en Julio 49, y 25 de 
existeñcia de Junio .•...•••. 

Salieron en Julio .•• • a ••••• • • • 

Murieron en idem . • ..•..•••.• 

Quedaron en 31 de Julio de exis-

tencia ....... • ..••.. • ..•.• 

Entraron en A gosto 41 , y 50 de 

existencia de Julio . . .... : . 
S_alieron en Agosto .. .. . .. ... . 

Murieron en ídem • • .• • •. ... . . 

Quedaron en 31 de •Agosto de 
existencia .•.••. .. •.•••.. • . 

Entraron en Setiembre 40, y 66 

de existencia de Agosto.. . . . 96 
264 s~lieron en Setiembre. . • • . • . . . 48 

97 Mm ieron en idem •...•.•...• ~ 00 
5 ~ 

102 
Entraron en Octubre 39, y 48 de 

existencia de· Setiembre .•.•• 
Salieron en Octubre ••• : ••.•••• 

162 J.\lluri'eron en idern •••••••...•• 

25 
Quedaron en 31 de Octubre de 

existencia .......•.....••.• 

Entraron en Noviembre 50, y 32 
74 de existencia de Octulire •••• 

24 Salieron en Noviembre . . ...•.• 

00 Murieron en idem . . .. . ..••••• 

35 
00 

24 

Quedaron en 30 de Noviembre 

.50 de existencia . ......... .. . . 

Entraron en Diciembre 44, y 27 

de existencia de Noviembre ..• 
91 Salieron en Diciemlire ••... . .•• 

M urif;l rón en ii:l em .•....•....• 

35 
-- Qued~ron rn 31 d2 Diciembre de 

existenc ia •..... . ... . .•••.. 

56 

55 

00 

ó4 

1 

46 

1 

87 

32 

82 

ó5 

'27 

47 

24 

l,Ja1111el L ombardini, ofic ial mayor. 

e-----'=S ~-
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NOTICIAS HISTORICAS 
Y ESTADISTICAS 

DE 

POR EL 

TílPílGRUIA. 
Clima.-Siiuacion.-Altura sobre el nivel del mar.-Posicion geográfica. 

Tabla de su.s variantes.-Cerro JJJercado.-Cálculo de su inmensa ri­
queza.-La Breña.- Volcanes extinguidos.-Ca1:ernas basálticas.-Des­
cripcion del terreno.- Cascada.-Arenal.-Aguas terrnales.-Tradicio-

. nes populares de tesoros e.i;condidos.-Motiros.-Re.~tos antiguos.-Setos 
6 cerros de piedrtts brutas.-Analogías con los del antiguo mundo.-Lu­
gares sagrados.-Orígen de los templos.-Su a1Jundnncia en el conti­
nente americano.-Pirámides.-Restos de lenguas antiguas.-Topia ó 
Acaxaee.-· Mexicana y Tepehnana (*). . 

LA ciud¡,d de Durango, hoy capital drl asentada en la cstremiJád occidental de la 
Estado de su nombre, y antes de la vé).sta nmcnsa llanura que atraviesa nue,:rn con­
provincia llamada Nueva. Vizcaya, está :ia ente y casi á la falda <le la grnn cordille­

t 
(" J Alguna8 difcronci:is se notarán tintrc mis dcr:ía desde Juego sabiéndo~e fJUe el autor ha 

noticias Y las que bá publicado el Sr. D. Agustín tomado por base un censo de 183l, y que J:,,s 
EscuderQ, bajo lo~ ruspetal,le~ auspicio~, segun mias descan~an sobre el formarlo ú fines del año 
paree~, de la co•ni sion J.e e~taclistica mili tal'. La~ anterior, publicado oficialmente en el corriente 
que tientiu rela~:on con la poblacion, se compren- Para las históricas he consultarlo, otras mucha~ 

I 
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ra denominada Sierra Madre, que la sepa- • Su posicion geográfica es ~no d~ los pun-

d I E d d S. ¡ . El Baron Hum- tos que presenta mayores mcert1dumbres, 
ra e sta o e 10a oa. . . . . . /' 

b ld d. elevacion sobre el nivel se(J'un mamfiesla el siguiente cuad10, iorma-
o t ice que su M • • ¡ 6 ra 

del mar, es de 2,087 metros: los autores del do sobre los dat~s que mm}stran os ge g -~ 
Dictionnaire O'éOO'raphiquc universel , etc., fos españoles, lranceses, rngleses y md ext 

0 0 
• 1 él se c'1tan no toman o en. (Paris, Kilian 1823-33), le se11alan l. h canos r¡ue en . , 

toesas, y en la tabla comparativa de las cuenta las designaciones que se encuentran 
· 1 AJ en nuestros numerosos mapas. grandes alturas terrestres inserta en e t as 

general de Finley (Filaéfelfia, 1828.) se ve 
marcado Durango á una altma de cosa de 

6.700 piés ingles~s, · 

faentes, anteriores y po-1teriores á las que tuvo I proceden de equivocaciones que- nunca puede evi­
presentes el Sr. Escurlero, algunas rectifitadas eon tar el que escribe por noticias, aul\ cnl\ndo sean 
monumentos auténtico~ dcpo~itaclos en nue tro~ muy exacta~, pues híly C08ns que no se pueden 
archivos ó en mi poder. Otras de. su~ variante I describir »in tenerlas 6. ln vistc1. 

, 
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__ N_A_c_ro_N_E_s_. _, AUTORES. I 

Españoles .• _S Alcedo.·····:·········· .(l) ! 
( P. Pedro Murillo •.•••.. · ..• .(2) 

Franceses. _- Í BoiSte • • · • • • • • • • • • • • • • • .(3) 
( Dictionnaire Géograpbique •. ( 4) 

I J S Findlay .••••.•••.•.•...•. (ó) 
og eses.··· { Bowring •..• •• ••.•••..•• (6) 

M . { Villaseñor •.••••.••••••••• (7) 
ex1canos. • D J d 0 . uan e teyza .•.•..•• (8) -------'-----

LATITUD. 

24º 28' 
24º 40' 
24° 30' 
21 ° 21í' 
25° 
24º 4' 
24° 28' 
24º 25' 

"' 

LONGITUD, 

264 

271 15 
105 54 
104 20 
107 29 
264 

99 53 

o. 
w. 
Q. de Paris.. 

O. de Cadiz. 

La parte principal de la ciudad está asen-1 ren por toda la -poblacion en cauce abier• 
tada so"bre un terren~ perfectamente pla-

1

1 to , cu~~ circunstancia, y la falta absoluta · 
no, ma,, en sus estrem1dades Oeste y Sud de pohc1a en este ramo, no las hacen muy 
comienzan ya las desigualdades, ~que ele- envidiables. A una legua larga, al Sud, 
vándose sucesivamente van á formar las corre el río llamado antiguamente de los 
vertientes de la alta cordillera llamada 1epelm,anes, del Tunal y de Guadiana, á 
Sierra Madre. Al poniente hay un ma- cuyas márgenes están a~entadas la fel're­
nantial de agnas algo termales qut:: abaste- ría, la fábrica de tejidos denominada del 
cen la ciudad y sus numerosas huertas. Cor- Tunal, y ·varias haciendas y casas de cam. 

(1) Diccionar-io Geogrdfico de .flmérica, art, 
Durango. (7) ·Te:itro Americanó, etc., lib. 6, cap. J, Es- · 

(2) Geo;;rafia histórica, lib, 9, cap. 8 de la te cálculo es el mas antiguo que conozco, y las no-
America. ticias de su autor tienen un carácter semi-oficial, 

(S) Dictionnaire d G . h. . como _recogidas y publicadas de órden del virey 
e eograp ie universelle, C d d F Cl s· b 11,rt. Durano-ó, on -e e uen ara. m ero argo, en ella.so 

(4) Di~ionn • . · . , . . - descubren gravísimos descuidos, tales como los de . aire geoz1 apmr¡ue universe l 1 . 
Par une societé d • . ~ h D · · · · poner en os suburbios de SomQ?"erete el pueblo 

e geog1 ap es, art. u rango · ., ./1 l á l 6 · 1 1 
(5) A modern Hla f'. • • • ue na co, y e os tres eguas os del Tunal y 

.t: s 01mmg a complct com- S . ,,. ~~t 1, D . 
Pendium of gcoo-r , & I d antia0 o. que pa, enecen a urango. Sr; como 

" apnes ' n ex. (London 1843 ) 11 . f 
(6) 1>" 1• 'lt ' d 1 . ' · a í asienta, uera seguro que por Santiago '·corta 

,,-a es a u 1ma e as observaciones. Ve- • o -, " • 
rificose el 07 d 0.- d · el paralelo 24 2::i de lnt. boreal , tendriamos un 

# e r1.arzo e 1840, por D. Juan . . . . 
· Bowrin cr em¡Jleado en l ñí . 1 . dato mas para fiJar la pos1c1on de la cmdad pues 

" ' a compm a mg esa de mi- ¡ .. . . . . . ' 
nas de Guadalupe y Calvo t" . t d . Lales palabrns parecen md1ca.r una observacrnn he-

' con e 1n cuto e fiJar I h ¡ t · "'ll · · la posicion del cresto · 1 <l 1 0 . e a en e erreno nusmo. ., i asefio r escn b1a eG · · n, nis a o a rien te del cerro , • • . , 
J'r!ercado que dista una medi'a 1 1 

N ¡ I 14::i, Y conserva á Durango su antiguo nom ..>re do , · • · egua escasa a . , G . · 
de esta ciudad_ "Esta longitud, dice el Sr. Bow- ¡• uadiarw. . 
ring, se ha determinado por una obscrvacion de (8) Ide:i ,:st:l.d(stica. Y geográfica. del reino de la 
un ocli1is" del primer sartélitc de J, •t . 1 Nucva-Espana .... trad. del francés por M. B. 

• ~ · upi cr, y 8 1 my · { · 114 G d 1 · 8 S 
en ella alguu· error, no puede ser de importancia." : p ig. .- ua a a.Jara, 1 2 • 

1 
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po. Sus aguas for man un artículo de co­
mercio por los motivos ya indicad.os. 

El pueblo de Analco, que hasta h_ace 
pocos años estaba separado de la ciudad, 

y tenia autoridades municipalrs propias hoy 

forma parte de la ciudad, por el mútuo 
acrecentamiento de la poblacion. 

á razon de 15 millones de quintales anua­
les, valiO!OS á lo meno! 9,900 millones 
de pesos; cantidad,, aflade, siete veces ma• 

yor que todo el oro y plata acuñado en 
la casa de moneda en México clesde el 
añ9 de 1690 hasta el de 1803.- "Apenas 
puede uno formar idea de esta masa c11or­

me, continúa el calculisCa; mas ayudal'á la El clima de Durango es templado, y bas­
tante regular. Sus vientos dominantes, del imaginacion con figurarse que, _colocados 
Poniente, que duran la mayor parle del año, estos 9,900 millones de pesos en fila, se 
El term6metro de Fahrenheit suele subir estenderian sobre una línea igual á. mas de 
hasta 78º en Junio. Desde el año d 0 1837 nueve veces la circunferencia del globo, 
s~ comenzaron á. notar algunos cambios at- que es de 7,200 leguas náuti'cas, ó la d-is­
mosféri cos, qne llenaron' de asonihro á los tancia que hay entre la ti erra y la luna 1 y 

viejos, que nos entretenían de niños des- que puestos uno encima de otro, formarían 

cribiénr!onos la gran nevada del año creo una columna de 500 leguas de alto." La 
que de 18 11. En el de 37, y por cua- . esplanacion t'e estos cálculcis, y algunas 
tro 6 cinco sucesivos, las tuvimos mayo- 1¡ otras mas notic;as relativas al ~-Yercado, Fer­
res, conservándose en algunos la nieve en rería y Aercolito de Zacatecas, se encuentran 
las calleil hasta tres días. Continuando con·! en el artículo ,¡ue publiqu~ en ·el tomo 1? 
interrupciones, cayó una fu nte cantidad en del 1\Iuseo, edi ·ion <le! Sr. Cumplido. 

8 de Febrero de 1847, y en el c-orriente A seis Jegnas ni S. E. de la ciudad, 

la he11,os tenido el 29 de Thfatzo, aunque comienza el grupo de peñascos y escorias 
solo duró unas pocas horas. Tarnbien <le volcániras llamado la Breña, digno, segun 

· cuatro aflos á e;,ta parte, se ha notado un el Baron de Ilumbuldt ( l) de la muy par­
compl t:: to trastorno en )IJ!; periodos de a_.¡;u a, tit1ilar atrncion de los mineralogistas. En­
calnr, frio , y en el pa ,-ado, ca~i no se ,in- cué ntra~e en medio de la ll an ura, dilatándo­
tió invicrn r. . · E11 el act al :,au frtltado t:n-

teramente la, ag uas. 

A poco mas .de un cuarto de legua al 
N., ~e encuentra el famoso cerro de fier­

ro llamad o de Mercado, ronfundi<lo por el 

B aron H1mibr, /d1, con el Aereolito de Za­
catecas. La Íl nensa ri queza que contie­

ne, ha d do asunto al citado Mr. B ,,1cri11g 
para un rurioso cálcnlo, del que daré o 

lamente su!j r< ·sulta<los. E stimando el nro-
.. l 

dueto cfo aqui::l la inmensa ma~a metál ica 

en 230 millones de toneladas, y supon ié n­
dola existente en Inglaterra, que <'Sel país 
donde se prod uce mas 6erro, dice que, po 
dría mantener !<U esplot:icion pol' 330 ano~, 

To.11. v.-IL 

sr- por mas de dore leguas, con direccion 
ca:;i de N. á S., con seis de E.: á O. ~:1 sa-

bio viaj e1 0 juzga haber sido solevantado por 

la accion del fuego volcánico, r rlice que 

sus rocas son de mnigrlu loida hasúltica. El 

aspecto fhi ro df'I tcrr1 1 <, el! cu lo general 
muy s~meja1i t1• · que e11 Mó ·ico llaman Pe­
dregal de Scm .tlngcl, .- alvas las numero­

Bas J¡¡ a ; col lado. el :<c min-. da" n 1 
11 ut- t, o, termioad~s rn w hn e ell 1!, por 
un rá1 cr on 1¡1w lo:. ~ig1os han casi bor­

rado la mat ria -rolr·á ni ·a. ,. olo ·l 1l r an 

(l) En ayo político obre el r<.'ino de la ~ uen­
E, pa a, lib. S, c.'l.p. 8, pú1Tafo 1 l, Durnngo. 

2 
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del cerro del Fraile, mencionado por dicho 
Baron, se encuentra, por decirlo así, fresco, 
presentand.o e·n sus rocas los efectos del 

fuego en todas sus graduaciones. Yo he 
descendido hasta e l fondo, y no solo he vis­

to una gran ma sa de roca en principio de 

fusion, ~ino que, en 11110 de los maciz os ó 

respaldos parece -intacta y solo como ahu­
mada. E I cerro tiene otras tres ó cuátro 
bocas laterales, y lo que particularmente lla 

ma la atencion es que sus lavas, en- lo ge• 
neral de un color parduzco, como el pórfi­
do ordinario, corren. sobre . las otras negras 
que constituyen todo el teneno volcánico 

de la Breña, dejando así marcada la época 
de su nacimiento, sobre el cual, sin embar­
go, no hay tradicion alguna. El existía ya 
en su actual estado al tiempo 'del descubri­
miento de Durango. 

En el r·esto de la Breña he visitado 22 
volcanes, cuyo cráter, segun dijé, solo se 
reconoce, por su forma, mas no por su ter-

. reno, cubierto enteramente de tierra vegetal. 
Tres de ellos muy inmediatos entre sí, lla­
maron fuertemente mi atencion, porque sus 
nombres son. el único y mudo recuerdo que 

se conserva de tres pueblos y de tres len· 

bastante altos para andar en pié; y en la que 

pasé la noche, tenia tres, siendo uno d_e sus 

pavirne~tos de cosa de tres cuartas de vara · 

de espesor, de muy poco arco, y sin grieta 
alguna. La altura interior varía, término 

medio, desde tres hasta cinco varas, baján­
dose el cielo en trnchos hasta dificultarse el 
paso, elevándose en seguida. La latitud es 
de doce v~ras, masó menos, y su profundi­

dad muy variable. En unas partes se co­

munican las abel'tnras, en otras el paso que-. 

da obstruido por los !tundidos, y en algunas 
penetramos mas pe dnseientas varas sin ver 
su fin. · Todas siguen aparentemente una 

misma línea, que en lo visto tendría cosa de 

tres leguas, y que parece como el cauce de 
un torrente. El pavimento de las cavernas 

está cubierto de una gruesa capa de polvo 
muy sutil, -que produce bastante salitre. En 

él se han encontrado varios objetos de anti­

güedades, que deposité en el ~!useo nacio­

nal, y de los cuales es muy notable una 
tortuga cuyo diámetro no excede las di­

mensiones de media pulgada, perfectamente 
labrada, de piedra dura. 

Colocado el ob~erva dor en el centro de la 
guas diversas que los siglos han borrado del Breña, ve par_tir por tres rumbos un núme­
valle de Durango, y que la mano de Dios ha ro igual de torrentes de lava qne en partes se 

desparramado á largas distancias. De ellos ensanchan hasta ocupar un terreno de casi 
daré razon mas adelante. tres leguas, corriendo sin interrupcion por 

T
0

ambien es digna de particular estudio mas de siete. La altura 6 espes(lr de esta 
]a grande cantidad de cavernas subterráneas masa sobre el nivel del terreno, es de dos 

que se encuentran en la Breña,, y las llamo hasta cuatro y mas varas, reconociéndose 
subterráneas porque no están abiertas en }os todavía las olas qüe formaba al enfriarse. 

flancos de las montanas, sino en ]a planicie Detenida la lava por una montaña á tres ó 

del terreno, descubriéndose por lo que los cuatro leguas de la villa Nombre de IJios, as- • 

mineros llaman hundid9.s. Su techo above- cendió hasta formar una colina, de cuya ha­
dado y sus costados, son de roca volcánica, 

1 

se brota hoy una abundantísima y cristalina 
negrn, dura, y cual si se hubiera vaciado nn fuente, llamada el Ojo de los B erros. Aquí 

un molde, pues no presen ta otras fracturn s I oyeron por la púm era vez las tribus bárlia­
que las grietas formad as al enfriarse la lava. ras de Durango, el nombre de Jesucristo, 
Hay algunas cavernas que tienen dos pisos, pronunciado por Fr. Geróninw <le Jl1endoza, 
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sobrino del primer vire y de :México, (1) Y 
fundador de esta cristiandad. A una legua 
larga al N .. E. se encuentra u·n fenómeno 
geológico, mereC'edqr, en mi juicio, de par­
ticular estudio. Allí se precipita PI rio de 
Duranrro, á cosa de treinta varas de altura, 

b 

cuando menos;}' lo notable es. r¡ue el leeho 
6 terreno que forma el_ sal.to, está cr,rtado á 

plomo, siendo este, como el de las márge­
nes Je! pilan ó esrnnque r¡ne recibe las 
aguas, rle bas,Ilto al parecer de una pieza. 

Las llanuras de ambos lados ei;tán 1oubiertas 

de tiP.rra \'egetal, y en ellas :e ven algunas 
colinas de roca comun. 

Entre la Bre·ña y D1¿ranxo hay un terre­

no de tres á cuatro leguas, cuLierto entera­

mente de arena muy menuda y de rocas 
volcánicas, estendiéndose aquella hasta la 
cumbre de las montañas vecinas, que no son 
poco elevadas, llamadas por los campesinos 

volcanes de arena. Esta domina en el restó 

del valle, hasta la ciudad, por cuya razon 

su terreno es bastante pobre para el cultivo. 

Las aguas t •- ~males son abund~ntes, excep­
to en la Breña,, donde no hay de ninguna 
clase. Para esplora r su interior es necesa-

. rio llevar provisiones. 

La soledad del sitio, lo agreste y melan· 

cólico dt>I paisawi, lo intransitable del ter­
reno, pue que eo muchas parres se encres­
pa la lava como cuchillas de lanza, en fin, 
las innumerables cavernas y vericue:o~ , han 

hecho de él, naturalmente, un lugar miste­

rioso, man~ion de hechi rt' ro :<, enrJriagos, y 
lo que es mas, depós110 de inm ,·nsas ri 1¡11c­
zas enrenada~, que de tOdils partFS y de 
muy IHrgas distdncia'I vienen a bu,,car Jo ... 
crfd11loi1. apoy ad .. s eu verídic;,s relacion ,•~. 

( 1) Bet,mcourt, Menologio Franci&cano, en el 

!l5 de Octnhrc. :Cl crooi,,ta de la provincia dice 

que era capitan de su gün.rdia cu nclo tomó el 

hábito. 

Las r¡ue yo poseo atestiguan la existencia 
de atajos de barras de plata y moneda acu­
ñada, cargas de oro, arcas de alhajas, &c. 
&c., que nadie ha podido enrontrar, aunque • 
no por culpa de_las relaciones, que s·ernpre 
traen señas- muy inJividuales y precisas. . 

Discurriendo sobre el orígen de estas 

tradiciones, tan profundamente arraigadas 
en las í'.reencias populares, presumo lo trai­
gan de los asaltos, antes muy frecuentes, 
que los bárbaros y los bandidos daban á los 

tra.nileunti>s húcia aquel punto, que es cami­
·no necesario para la que ll aman tierra afue­
ra; robustecidas por el hallazgo de algunos 
cetos ó cerros de piedras hincadas en la 
tierra, que suelen enr.ontrarse en lo mas re-
cóndito del terreno, y en las pequenas pla­
nicies que dejó .descubierto el torrente vol­

ca111co. Obras de esta clase en aquel de­
sierto, <lebian hacer sospechar necesaria­
mente que se habían construido con el de 

signio qe plantar la seflal 6 recuerdo de un 

objeto allí depositado, ó en su inmediacion, 

y ya se ve que ese objeto no podia ser mas 

que plata ú oro. Esa insensata codicia pro­

d1~0 la destruccion de los monumentos que 

nos recordaban el culto religioso ele los an­

tiguos pobladores del valle de Durango; 
pues yo no dudo que aquellas obras infor- . 

mes y groseras, pertenezcan á la clase de 
las que en toilas partes fueron la humilde 

basa ó piedra angular, sobre la cual siglos 
mas civilizados, levantaron despues obras 

tan portentosas como los templos de Je­

hoi·ah en Jerusa len, de Befos en Babilonia, 

de Diana en E/eso , y así de otros ll)il que 

;;e lian su~edido, has~a la magnífica basílica 

de San Pedro en /loma. 

Esta no e,; una ficcion poética, ni el en­

s 1eño de un entusiasta. La historia anti­
gn:, y morler1oa nns lia t,a initido la no1iC'ia 

IP 1uo11ume11tos id énticos; disemin:i<los por 



• 12 BvLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

todas partes, entre naciones diversas y se- \·eros preceptos que el legitlador hebreo im­
paradas por enormes distancias, diferenciá n- ponía á su pueblo para preservarlo del con­
dose solamente e n los nombres, segun la tagi•o inherente á -aqoellos lugares. Las is­
mate1ia y accidentes de sus construcciones; Ías del Mediterráneo, la .Francia y Dina­
esto es, segun eran de piedras hinca.das en marca, co~servan algimos de aquellos mo­
la tierra, ó sobrepuestas, ó de árboles 6 pa- aumentos, re,;tos del antiguo culto de loe 
lizada. · Strabon (1) las encontró en Per- Druidas; siendo famow~ entre todos 101 

sía, con el nombre de Pyratheia. Los cromlecllS de Inglaterra, los llamados de 
bosques sagrados, tan famosos en los histo- Aúury, y de Stoneheng c, en el condado de 
riadores y poetas de Roma coó el nombre Wiltsliire, di!eflados por Batissier y P•r­
de lucus, pertenecían á la misma clase, por tingtun (6). 
su de5tino y sus formas. D q estos y tam- Pues bien, todos estos setos de árboles, 
bien de pi edras hincadas, habia un gran nú- troncos, 6 rocas, eran l¡,¡gares en que se trí­

mero en el territorio de la Grecia, segu11 el butaba culto, ya á una piedra informe y bru• 
testimonio de Pausanias (2) . Fl01~ian de ta, cual. lo fueron las antiguas divinidades 

Ocampo (ü ), subiendo á épocas mas remo- de los griegÓs (7), ya labrada en fo rma geo-
. tas, creyó reconocer e l se¡,u lcro y templo métricas, ó presentando _solamente el dise• 
del Hércules hispano, en lu costa de Anda- ño de algun miembro, como la barba, boca, 

lucfa, distinguié ndose, di,:e , "por cierto nú- ojos, &c.• E sa piedra colocada en el cen• 

mero de pizarras ó pedron es enhiestos, que tro del seto, fué una 01·0.; y cuando se elevó 

sus aficionados leva ntar0n en el contorno 'algo mas de la tierra, adquirió el 11ombre de 
del monumento." . Los an tig uos T eutsclics altar (8). De la le11a di~rrnesla sobre él 

que, desparramáu_duse p~ir la Eurt1p a, po- pa ra mantener el fuego sagrado y reempla­
blaron ~a Afrmama }' pa1ses circunver·i nos, zar la ara , nació la pira. (9), y Ja· figura 6 
consi nuan bajo el mismo sistema sus Hai11c, form a que toma ha la llama, inspiró la idea 
6 Ltg,1res sngradoa, destinados a l cul to y los de la z,irámide (10), al principio humilde y 
sa.:rificios; dandol es este nombre por es tar 
cin:undado~ en u~ !tay . ó S<'!O (4). El 

· Abad Vi:n::é (5) mencion a otros muchos di­
semiuados por el O riente, si n olvid ar los se-

( J) Renim Geographicarn11i: lib . 15. pág. 501, 

Edic. Grrec-lat., 1537. Supo•1go que por uun. er­

rata tipogr :ifica se escribí() Pyreia, en la t rn<l. 

Mexic. de la Biblia ele Vencé, vol. Y J, ¡.iág. /U J. 

(2) De Vete ris G,·aicire regionilns. Uhori11thiti­
ca, pág. 47; Achuiaca, pág. 194; .4r.c·adirn, púg. 

212. Edic. h\t. de Wec1r,1, Francf. 1583. 

(S) Crónica general de · Espaíia, li !,, J, cap. 18 
al :fin. 

(4) Pfistor , Histoire d'A'lle·1/ia,gne; tra<l. do JIJ. 

Paquis. Vol. II, pág. 65. 

( 5) Ll)~O cit . 

(6) Da.f is~icr, l·Ii-stoi1·e de I' :1rt . • Mcnwme11tal; 
pág. 76- 314. l'aris, 1845, 4 . 0 - Partington, 
Brit ish Cyelopredia of L iteroture, Geography and 
History, vol. III, ariícuJos Abnry, Druids y Sto­
nehenge. 

(7) ..... ·. rudes lapides pro Diis, perinde iu 

cimnlacra ipsa colcH. P:rnsanias. 
(8) 1llt11re autcm ab altitudine constat esse no­

minatum, quasi alta ara. D. Isi<lor. Etinwlog., lib. 
X\T. cap. S. 

(9) . . • . . qure in modum arai ex lignis cons­
truí solet 1tt ,wdC11t. D. lsidor. I bid . lib. XX, 
cup. 10. 

(1 0) Piramis est figura, qure inmodum ig ni! 
ab amplo in ncum consur¡:;it T;.mis enim apud Grre­
cos Pyr apellatur. Ibid, lib. I I I, de Geomelria. 
81 espiritu:tllsmo do los griegos, sutilizando sobre 
:,1s cali ,ladés de la pírámí<le, llegó basta trasformar 
cm esencia el accidente, !•Ues decían que aqnelltl fi-
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gro¡!erá, y despues erigida en pr.oporciones na s, figuran?º una especie de cariátides (4). 
ma.gestuosas y colosales sobre el asiento d,· Ultimam ente, las obras que en los Estados­
Babtl, á las riberas del Nilo, en ·las 1.1 rena~ Unidos no excedieron los términos ordina­
del desierto, en las llanuri:.13 del Asia; y muJ : rios de moriurnentos tumulares, 6 montículos 
ti plicada, · en fio, por el v.as to continente de ti erra y cascajo, ceüid os por grandes setos 

&mericano; lijando especialmente su asie1110 de piedra ó vall ado,<, revistieron ya forma s im­
en la faja terrestre iluminada por los rayos poumi tes y mngestuo3as en las pirámides de 
directos del astro á quien desde su oríge r I'apanlla y d !:l X ochicolco (5) , pcrtenecien_ 
estuvo consagrada. te;i al a11 1ig l'o imperio mexicano, llega ndo á 

El nuevo momio , m1u rico r,ue c-1 anti ,,.u o s u ú lti ma perfe<'cion y g rarnleza en l'l,ia-·1 t, . 

por e-1 número y variedad el e ei:;ta cl ase de pu.~, Y11catán y Guofl1n11lu , donde las mag-
monume nto:i, le presenta en todas sus grn- níficas ruina_., d, 1 Palenque, Ocscinco, Ux­
duacion:·s desde el i'lforme ¡¡ li ar lernuta do mal, Copan , Kulaa ,~¡c. fyc. , desc ri tas por 
por .Alrra lt..nm hasta competir con los l ?Jpho- Dupnix (ü) Y Stepli cns (7) , y nn imatlas en 
nium del Egipto. E l simple seto de roca los ri cos di bujos de Castañeda. y Cutlicr­
erigido j un co á Durango por un pu blo de~ -

1
ico~d (S), causan.l1 oy e! pasmo del viajero y 

conocido, todavía lucbi: ba en el siglo XVII I!ª desesperr.cio n del arqueólogo. · 
con lo, rcruplos i1 media tos á Mrxic¿ ( 1) y Los que no q11 ieren conceder al infortu­

era. un luga r sagr.ido á ~rinc '. pios del x~·1n l na_d~ h,jn <le_ América ~J i'.1gt: n pens~ miento 
en las montañas de_l ]Voyant pertene~1("nt<"¡~r1~•n~l . e~phea n ,us y1:·ar111Je:; como una 
al E stado de Xal I co (2). La sociedad 1m11ac1on <l e las de · Egipto; mas si todas 
Smith~oniana nos Jiu prc~entad o en las be- 1 ell as , como no ca be rl ll da, han nacido del 
llas primici iis <le sus tralH1j 11s (8) nu merosns grose ro seto, fo rmado de piedras bruta , ó 

muestras de los mismos monumentos au11- mt-jor d icho, de la piedra informe que Ja­
que en escala mayor, dist> minados por el coQ quitó de su cabecera para trasformarla 
territorio de los Estados-Unidos d,· sde sus en ara, ¿tambien !;C dirá .que el americano 
regiones mas septentriona/e$. Los viaje- no hizo mas que imitar la israelita •••• ? 
ros del siglo anterior han encontrado entre Yo no lo sé, pues que mi ignorancia llega 
las tribus de Vi?ginia la última perfeccion hasta no poder determinar cuál fue1a el pue­

á que podian llegar las palizadas ó setos 

formados de madera, pues sus estremidades 
superiore$ estaban talladas en formas huma-

gura era el seminario ó principio del f uego.-Í>Iu­
tarco, Traité des Oracles qui ont cessé; § 4S, trad. 
de Amyot. 

(1) •rra.ta.-do do las.superstici-Ones.de los natura­
les de esta N. E., por el Br. Hernando Rui~ de 
~rj:Dn1 trat. l. cap. S y 5. l\f. S. El original 6 

UM- mu_y antigua co_pja, existe en la bibliotec:i. del 
e ip jlo an Or~gorio. 

[ J ~es apostóli4<>:i de la Compañía do Jo-
~ ·1,, 1, cap. !l, 

-(S] Ancicnt Mon e11t r M' ii; ipi alle.y 
Nw,-York, 1848 fol. 

(4 Véase su cripcion en la HÍ$toire général 
des Vnyngesvol. 55 in 12,o. p{tg. 857 y Ru d bujo 
.-n Lofituu.--.Maurs des sam:oges americains, vol. 
S en 12vo., pág. 125. 

(5) Ncl,cl, Viaje Pintoresco y arqtteológico de 
la República Jlltxicana. 

(6) Tercer viaje, en 11'8 J111tiq11ités .ftlexicaine• 
por Baradére y Saint-Priut. Paris fol. max. y 
en el vol. 4 de la.'! .Bntiquitie1 of .Mex~o, por 
K ingsborottgh. 

(7) Incide.:nts of trn.,el in éntn.l Ameri 

Chfapas, anu Yucatan . ./V'tw-Yo,·k, 1841. Inci~ 
lcnts oftruvel in YUC4tan. Xew-York.t 4S. 

( ) Vicw of ancient mouuments in CcJÚ.J'al­
Arocri<;a, Chiapas and Yucatan. ,JV'~Ycn-k, 1 44, 
,ol. max. 

, 
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bloque constrnyó esos humildes adoratorios en las siguientes palabras que nos ha con· 

esparcí los en la Bre1ia, aunque su existen- servado el P. Alegre (3): "Decian que una 
cia podria decirse de ayer, si la regulamos india antigua de este nombre se convirtió en 

por los siglos que separan el original de la riedra, que hasta hoy ellos veneran, en for­
copia. En e!'i I investigacion se mezcla ma de xícara, que llaman en su idioma To­
ademas, otro hecho no menos curioso y dig- pia, de donde tomó el nombre el valle mas 
no de atencion, que dificulta la resolucion ancho y poblado de toda esta region." 
del problema. Quizá con esta tra<licion misma se enlazan 

Dije antes que en la Breña he reconoci- unas pequeñas escavaciones abiertas en la­
do yc intidos volcanes estinguidos (1 ), tres \'a 1 otras en rocas muy duras en forma de 
de ellos notables por sus nombres, y que dan tazas, siendo mas comunes á las inmedia­

testimonio de la existencia de tres pueblos, ciones de las· fuentes 6 los ríos; 6 tambien 
• hoy borrados del valle de Durango. El podían ser una especie de pateras desti­

nomhre del mas central y mas elevado es nadas á las ofrendas y sacrificios qne ha ­

Maica, palabra de la lengua tepelmann, que cian al genio venerado en aque·l lugar, pues 
!lignifica vámonos. El del segundo es . Go- ellas convienen perfectamente con la Jes­
yonqu-i , de la mexicana, que el vocabulario cripcion que de las de su clase hace el 
del P. Molina interpreta agujero ú horado. Ilr. Alarcon (4), Y que dice eran muy co­
El del tercero es Topia, p~labra de la len- mnnes en su curato de Atenanco y sus inme­

gua A caxaee , y nombre de una serranía tau diacione;,. 

áspera y elevada, dice ·Alcedo (2), que so- Si es cierto, como observa L eibnitz, que 
lo es comparable con la de los Ancles de¡ los nombres de lugares son los mas pro­

Perú . En ella se encuentra. un valle y una píos para conservar la memoria de !os idio­

poblacion tambien llamados Topia, antiguo mas perdidos y la huella de las naciones 
asiento de la tribu Acaxaee, hoy distrito del destruidas, lo - tres que be encuentran agru­

partido de T amazula, perteneciente á D11,- pa<los en tan pequei'lo espacio cerca de 
rango , y nuestro límite con el E stado de Si- Durango, marcan la residencia 6 pasaje 
naloa. El nombre de este territorio se en- suc~sirn de mexicanos, acaxaee$ y tepehua­

laza con las tradiciones mitológicas de los nes. En cuanto á los primeros, podria du­
pueblos que lo habitaron primitivamente, y darse de su· existencia, formando un gru­

su orígen lo esplicaba el P. ]femando San- po de nacion, porque documentos autén­
tarena, primer apóstol t1e aquellos gentiles, ticos prueban que hácia ese punto (en Nom-

(1) Solo he dado este nombre á las concavida­
des que se encuentran en puntos elevados, pues por 
lo <lemas, no hn.bria exageracion en docir, c1ue la 

bre Je Dios) se . estableció al tiempo de 

la conquista una colonia mexicana, que 

(:1) Historia. de la. Compañía. de Jesus en Nue-
Breiia es un solo volean, 6 una sucesion de cráte-. va-Españ , , vol. 1, p·ág. S94. 
res, porque á cada paso se atraviesan grandes abras 
cubiertas de la.va; á la vez q~e no se reconoce el ( 4) . .... en llegando al lugar del ídolo, postrá­
punto de donde hayan salido las que cubren la lla.- base donde babia de poner su ofrenda, y puesta, se 
nura. Solamente la teoría del Baron de Ilumboldt sacrificaba él •...• picándose las orejas en la parte 
esplica el fenómeno. . donde las mujeres so ponen los zarcillos, hasta. der-

. . . ramar mucha. sangre, y ecliábala en unos tJtJfttDI 

(2~ Diceionario geográfico de América, a.rt. que hacian en las piedras, á ,nodo de ,alero,. M. S. 
Topia. cit., cap. 4. 

• 
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acompai'laba á los conquistadores en clase no hay otro recuerdo que el nombr d T 
d 

.
1
. y e e o-

e aux1 iares. o poseo una acta origi- pía En cuanto á los = /¡ • • • • .1. epe manes, ya 1e 
nal escrita en México, perteneciente al año ha dicho que su tribu ocupaba últimamente 

d~ 1585, y por ella aparece q~e ~ los ~e- nuestro valle, estendiéndose por )a falda oc_ 
xicanos y mec~oacanos se reduJO a un m,s- cidental de la _Sierra hasta cerca de Ghihua­
mo pueblo, rE>gido por una corporacion mu- liua. Cuál de ellas p·i·ecedi'ó a' J t • ·¡ 

· · ¡ ¡ 'd · a o ra, cua 
mc1pa e eg1 a por nntad de entre ellos mis- fuera su procede · , , , ¡ d 

S
. nc1a u origen; cua su er-

mos. m embar()'o , la leno-ua mexicana · · 
1 bl b 

o ':' . ' -rotero, son misterios que solamente eonoce 
se ia a a entonces en el distrito de Co-
pala, hoy perteneciente á Sinaloa,· y ac- el que las !Jorró del valle de Guadiana, dis-

tualmente, aunque muy corrompida y mez: persando su~ escasos iestos en. los lugares 
ciada con la tepelwana, la hablan cuatro 6 que hoy habitan... • . . Pero y_o he toma­
cinco pueblos de Duran o-o rayanos con do una senda que podrá llevarme muy lejos 

aquel territo:io. De la :acion Acaxaee, de mi intento principal, alargando esta no­

asentada en el corazon de la Sierra, y á ticia mas de lo que permite su carácter. 

mas d~ cien leguas al S. E. de la ciudad, Vuelvo á mi camino. 

,., 

, 
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Discordancia sobre la fundacion de la ciudad.-Ffj;se en .el año de 1563. 
--- Llarnan antiguamente Guadiana. - El conquistador y descubridor 
Francisco lbarra.-Descubri-mit.nto de las minas de_ Avino y su riqueza. 
- Empresas políticas y militarf;; del conr¡ui.~tador.- Fonnacion de la 
ciudad.- 1Vómina de sus autoridades y fuudadmn. - Proceso cf:frbre.­
Estado social.--Fr. Cintos, soldado dt! Herna11 Cortés-PrtdicfU•ion del 
E11angelio.-Prosperidarl de la colonia.-Gran subft,i:11.cion de la trihu 
T epeltuana, que en un miww dia asalta y drst ruye las poúlaciunes.­
Marclta sobre Durangu en número de 25.000 /[ombres. 

Ninguna de las 1i ;storias conocidas h:t ff­
jado con ex.actitud la fecha de la fundacion 

de Durango, habiendo alguna que se ha 
equivocado (1) aun en la persona de su des­

cubridor y fundador, dándole el que lo fué 

de Zacatecas. D 'ejando, pues, á un lado 

las discusiones crític4s, en que seria nece­
sario entrar para demostrar sus errores, en­

tro directamente al punto pl'incipal de mi in­
tento. · 

Son dos las fuentes mas abundantes y se-

(1) El P. Fr. José Arlcgui dice fué Juan de 
Tolo,a. Vid. crónica de-la. Provincia de N. S. P. 
S. J!'rancisco do Za.ca.tecas, ptig. 5S.-México, t 7S7 
en 4. 0 

guras .de la historia mexicana. Li1s cartas 

ó relaciones que dirigían perióc.licamcnte los 

religiosos ó misioneros á sos superiores, 

dándoles cuenta <le c;11;, rrnb :ijo,. apo~tñlicos; 

y las que del mismo carácter e1,viaban los 

descubridores y conquistadores al virey 6 á 

la corte, informándoles de sus espediciones 

militares. Las Anuas de los jesuitas y las 

Carta, de Cortés, documentos bast1111pmen­

te cc,nocidos, son un tipo de esa esp••cie de 

monumentos históricos. Pero ellos, 1oi bien 

se presentan como los guias mas seguros pa­
ra dirigirse en esta clase de averiguaciones, 

támbien suelen ofrecer obstáculos in14(1pera­

bles cuarido se trata de, decidir el punto de 
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precedencia entre el misionero y el conquis­

tador, y no siempre es fácil dirimir la co:1-

tienda. . 

Esto se ve precisamente ei: la materia que 
me ocupa, porque si recurrimos á las cróni­

cas monásticas, hallamos en la de la provin­
cia zacateca na, que· un solo fran ciscano, Fr. 
Diego de la Cadena, acompaflarto def her­
mano Lúcas, fué el que, d1fspues de asenta­

do el pueblo, hoy villa de Nombre de Diós, 
"vino por lo!:f llanos de Guadiana basta lle­
gar á nn manantial caudaloso de aguas dul­

ces aunque 1ibias, donde ha.lió mucha canti­

dad de gentes, y por medio de los iridios in­

térpretes los redujo con toda facilidad "(1) 
Este es hoy el asiento de la ciudad, a:quella 

la fuente que lo mantiene, y muy cerca de 

sus suburbios se encuentra una pequen a co­
lina que aun lleva el nombre de cerro de Fr. 
Diego, monumento con que la tradicion ha 

conservado la memoria del primer apt\stol 

de Durango. Ateniéatlonos á las escase­

ces y confusas indicaci0nes cronológicas del 
P. Arlegui, debe fijarse aquel suceso hácia 
fines del at\o de 1556, 6 principios del si­
guiente. 

El cronista Herrera no solamente hace 

anterior en dos 6 tres años (2) el descubri 

miento de nuestro territorio por Francisco 
de lbarra, sino que añade que é l, ó- sus sol~ 

dados, acompafiaron á los religiosos que 

despues vinieron á predicar el Evangelio. 
Asi se dice tambien en la rela.cion de mé­

ritos de aquel conquistador que , éon ver­

güenza de americanos y españoles perma­
neció olvidada, hasta que un literato estran ­

gero la dió á luz vertida en sú idioma (3). 
. Pero dejando á un lado la discordancia 

(1) Crónica. cit. pág. SS. 

t (2) En 1554. Decadas de India , d . S, lib. 
10, cap. 2S y 24". 

(S) Ternaux Compans, Voga e , Ré/{ltions, et 
ToM. v.-3 

de estas pretensiones que podía estraviarme; 
y descendiendo al punto principal, parece' 

no cabe duda alguna en que la fundacion d'e 
Durango, erigida desde luego en villa, fu1f 
el ano de 1563, por el ca pitan Alonso Pa;,, 
clieco, á quien envió espresamente Ibarra1 

con aquel objeto desde el valle de San J aan, 
dándole lo suficiente en ganados, semill'a!!, 

herramienta &c. &c., para asentar una co­
lonia en el vaHe que entonces ilamaron de 
Gua.diana, por las semejanzas que creiari 
encontrarle con el de España, Dos ó tretl 
meses despues vino ]barra para organizat 

su administracion municip~l, imponiéndote 

el nombre de Durango, para ue la ident' 
dad fuera completa, Sin embargo, el pue­

blo le conservó el de su primera imposicioó;· 
hasta casi mediados del siglo anterior. Es­
tos y otros pormenores se encuentran en lai 
citada Memoria de lbarra, concordante res­
pecto de la fecha, con el testimonio de tresl 
conqui--'adores examinados en un füigio so­

bre aguas, cuyas dilige ncias se conservan en ' 

el archivo de esteª) untamiento, y confirma­
do por dos mercedes de tierra que he visto 
1·onceditlas por' el conquistador en 8 dP, Ju­

lio del citado afio de 1563, una de las cua­

les comienza así: • "PoJ cuanto yo descu­
brí el valle de Guadiana, y en él asenté y 
tracé una poblarion, &c." Parece que la 
formal ereccion de la ciudad se hi;r,o en e l 

mismo dia, segun se deduce dt> la s iguienth 
partida de un inventario de los papeles de 
su ayuntamiento practicado e l afio de 1606, 
"Un libio viejo Je cabildo &c., que comien­

za: En el ~ombre de ue tro Señor J esu, 

cristo: y al quinto renglon d ice: En ocho 

.i'I-Iémofre, pour servir d l'histoi,-e de la decouver­

ee de l'.Jlnufriq1te¡ en el vol. inti1ulado: Recueil de 
piecu t·elatives á la Co11quéte du .i'l-léa;ique, ptlg, 

S, I y sig. París, J 3 , in . 0 -AJcgrc, historip 

de la Compa ía de Jnus en ·ucva-E,paña. VoJ. 
l. pág. 228. 

3 
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dias del mes de Julio de mil quinientos á se-
1enia y tres años: y está si nado de Sebastian 
Qniróz , escriLano de S. l.VL, y una firma 

que dice: Franciscode !barra, y tiene 86 

fojas." Este libro no existe , y con él se 
han perd_ido las notici.i s auténticas de nqPs­

tra primera edad. 
Todos los documentos que he consultado 

están concordes en representará ]barra co­
mo el fénix de los conquistadore8, sin que 
baya visto uno solo que tilde 6-em pañe si­
quiera su memoria. Cuanto adqui iia lo em · 
pleaba en adelantar su;. descubrimiento«, y 

á la hora de pari ir á una espe<licion 110 bas­

timentaba sus soldados po1· racion medida, 

aioo que !1:;s permitía tomar cua nto querian, 
llevando consigo, ad r.,más, una abundante 
provisi(ln de mcn tenimientos, que liberal­
mente repartí;, co11 sus compañeros de peli­
gros. Quizá no se enc.uentra en 1a historia 
de las Améri cas una accion semejante á la 

que ejecutó Ibarrá para radicar la colonia 

que establPció en Dura ngo y asegurnr su 

permanenei:i . El compró una mina en el 
rico min eral de A vino, y sin reservar¿e de­

recho, 6 provento iilguno, la cedió á todos 
los que quisieran trabajarla, indios ó espa-

. floles, con tal que establecieran casas en Du­

rango y se obligaran á defenderla de las in­

cursiones de los indios, entonces subleva­

dos y arranchados en las serraníaSI inmedia­
tas, Este rasgo de liberalidad puso en cir­
culacion mas de ochocientos mil pesos entre 
los colonos, quienes protegiendo á la vez el 

mineral de Avino, impuluron la esplotacion 
á términos, que la relacion citada de !barra 
la hace subir á ocltocientos mil marcos sema­
uarios. La suma es demasiado fuerte para 

no presumir que baya un error 6 en el tiem­

po 6 en la produccion, á pesar de la estu­

penda huella con que dejó marcado su asien­
to la antigua riqueza de A vino. Trabajose 
au mina á tajo abierto, desde la cumbre del 

ceno que presenta hoy una abra ó 7.anja de 
media legua de largo, doce varas de ancho 

y ochenta de profundidad. { 1) 
E l incend io del archivo de esta ciudad y 

el estravío de sus papeles, ya por la t1asla­

cion del gobierno al Parral, ya por el aban­

dono y aun desden con que entre nosotros 
se ha visto y se ve tod avía la conservacion 

de los archivos, no me ministran suficientes 

materia les para trazar un cuadro regular de . 

la existencia primitiva de nuestra ciudad; 

mas los pocos restos que he podido reunir y 

consultar manifiestan, que 1rnnque ocupado 

constantemente /barra de descubrimientos, 
y haciendo apenas pié en su nueva funda­

cion1 no la olvidaba un momento, espidien­

do J"epetidas órdene~ y m ndatos á su te­

niente-gobernador para arreg l_ar el reparti­

~ienlo de tierras y agu11s, impulsar su culti­
vo, proveer á la libertad y buen tratamiento 
de los_ indios, establecer una buena policía y 
sobre todo, para mantener y fomentar la po­
blacion, que arrastrada por el interes emi­

graba á las minas ó fijaba s11 rrsidencia en 

el campo, resistiendo permanecer en la eiu­
dad. E sto parece que le causaba sus ma­
yores trabajos, puf's tengo á la vista varias 

ordenanzas aut6grafas enderezadas á aquel 

objeto, conminando á los trasgresores con la 

pérdida de las mercedes que hubieran reci­
bido. !barra, que comprendii los graYes 

inconvenientes de la acumulacion de la pro­
piedad territorial en pocas manos, no hacia 
esas exhorbitantes mercedes que despues vi­
mos y que aun se conservan; y para que el 
precepto acompañara el ejemplo, hizo lo que 
no se sabe de niagun conquistador, y que no 
creería sin el documento auténtico que ten­
~o á la vista. El ao tomó para si mas que 

(1) Viage de lndios y Diario del .Nu,evo--"1~­
co, por el P. Juan Agustin do Morfi, en ol vol. S 

de los MSS. del archivo general, m. fs. 46. 

/ 
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un sitio de ganado menor, á una legua de es­

ta ciudad (1), dos solares para huerta y 
otro para establecer un obraje. · La mayor 

de las mercedes que he visto autorizadas por 
él, es la que hizo á Sebastian de Quiróz, su 

escribano, en los trabajos de la conquist~, y 

era de no sitio él e ganado mayor, otro de 

menor, dos caballares y cuatro solares para 

casa y huerta. 

Por el cotejo de varios papeles anti~uos, 
aparece que en el mismo día de aquella mer­

ced, ó el siguiente, que lo fué tambien del 
principio del primer libro de Cabildo; salió 

lbarra de Durango para continuar sus des­

cubrimiento:1, que estendió por el Norte l1as­
ta mas allá del Parral, y por el Poniente 

basta la mar del Sur, donde fun dó la~ pobla­

ciones de C!ii.imetla, San Sebastian y otras, 
arrostrando con los ries~os y trabajos que re­
fieren 1-Ierrera y el reclactor de su Memo­

ria. El gobierno de la colonia quedó por 
entonces encomendado á su gefe Alonso de 
Paclieco (2) bajo una sencilla ordenanza, 
mas bit•n agríco la que política, aunque se­
gun parece, sus funciones fueron de muy 
poca duracion, pues tengo á la vista una 

merced. de tierras espedida en 10 de Febre­

b:-ero del siguiente afio [1564) , por Bart~­
lomé de Arriola, en que se da el dictado 

de teniente-gobernador de la provincia de 

Nueva-Vizcaya. 
No jgnoro que las nominas 100, en lo ge­

neral, una lectura insípida é ingrata, mas es­

pero se perdone á un hijo de Durango pon-

(1) La hacienda _de Tapias, aumentada por con­

cesiones posteriores. Estas noticias constan en su 
cuaderno de titulos y mercedes. 

(2) Dícese en una antigua informacion jurídi­

ca., que este emprendió inmediatamente una siem • 

bra de maiz para mantener á les colonos, y que la 

primera sementera fué el terreno que hoy ocupa la 
parto principal do la ciudad. 

ga aquí la que con no poco trabajo ha for­
mado de algunos de sus fundadores. 

ADMINISTRACION MUNICIPAL. 

Gobernador y capitan-general de la pro­
vincia.-Francisco de lbarra. 

T eniente-g?bl'rnador.-Bartolomé de Ar-
ri ola. 

Tesorero.-Martin Lopez de !barra. (3) 
Factor y vecdor.-J uan de Heredia; 
Escribano de cabildo_.-Sebastian de 

Quiroz. 

COLONOS. 

Alonso de Pacheco. 

Ana de Leyva. (4-) 
Pedro R ay mundo. 
Agustín Camello. 
Pedro Morci llo. 

Juno de Heredia. 

Juan , anchez de Alaniz. 

(S) Este fué el sogundo teniente-gobernador, 

nombrado en 22 de Enero de 1565, y tn.mbieu el 
que ejerció por mas tiempo sus funciones. 

(4) Esposa del anterior, y la primera que vino 
á Durango: Los testigos de la informacion citada, 

hacen los mayoros elogios de esta matrona, quo 
era,dicen, hospitalaria y caritativa como ninguna, 
y p,-incipalmentt con los indios, á quienes asistía 
y curaba personalmente en sus enfermedades, faci­

litándoles abrigo, alimentos, y dispensándoles su 

valimiento y proteccion, entonces muy efica<:es pa 

ra con los españoles. Su muerte, que acaeció el 

juéves 2 de Marzo de 1595, <lió ocasion á un serio 

disgusto con el cura de la villa P. ~fartin de Bo­
liaga, que terminó mediante una satisfaccion del 
mas estraño carácter. Es sabido quo las antiguas 
costumbres llevaban las distinciones sodales hasta 
mas allá del sepulcro, y que no era indiferente en• 

terrar un cadáver mas 6 menos distante del altar 
mayor. Parcc:e que tal miramiento no se guardó 
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Domingo Hernandez. 

Lope Fernandez. 
· Alonso Gonzalez. 

Clemente de Hequena. 
Gonzalo Martinez de L erma. 

G.onzalo Corona. 

Estévan Alonso. 

riage disting uido, perteneciente á la primera 

de aquellas congrt'gaciones religiosas, y cu­

yo orígen ha quedado p erd ido en la oscuri­

·dad de su c laustro y e,n la soled ad del de­

sierto, que vino á ilustrar con sus virtudes 

y su ejemplo. E ste fué. Fr. Jacinto de San 
Francisco, conocido y venerado entre los 

indios con el nombre de .Fr. Cintos, antiguo 

soldadc1 de Hernan Cortés, encomendero 'de Aunque la falta de materiales deja en-
vuelta en tinieblas Ja existencia primitiva los pueblos de Huey-Tla lpan Y Tlat1almi-

de nuestra ciudad los restos salvados son tepec, que de altoy rico señor feudal pasó 

bastantes para rec:nocer que aquella fué di-· á se.r el-humilde lego portero del convento 

ficil, lenta ·y azarosa por el estado de guer- graade ~e San ~rancisco de México. Unir, 
ra. en que · luego se pusie1·on las tribus indí- desgracia __ J.e traJO el recue~do de la a~ngre 
genas refugiadas en sus ásperas é inmedia- que lo terna desde la conqmsta, Y penso que 
tas serranías, y que el trabajo de someterl;s solamente podia lavarla derramando benefi-
1 de repeler sus incursiones era la ocüpacion cios sobre los infortunados herede.os de sus 

continua de los habitantes. He visto mer- víctimas. Púsolo en obra renunci,ando to­

cedes territoriales del siglo XVIU que es- dos sus títulos y bienes en beneficio de la 

presan ser concedidas e'n tierra de guerra, corona, á condicion de eximir del p~o de 

.1 que apenas distan .tces 6 cuatro leguas de tributos á sus antiguos vasallos, y aunque no 

la ciudad, por e-J rumbo, entonces y ahora, logró su intento por completo, siempre oh­
mas seguro. La historia de · nuestros pri tuvo una positiva mejora en su condicion po­

meros afios. no presenta mas que desastres y lítica y moral. Rotos así sus lazos con el 
matanzas, escritas todas con la saBgre de los fllundo, tomó el hábito franciscano, "y no 

heroicos hijos de San Franci&co y rle Lo- para el .coro, aunque sabia hien leer)' escri­

yola. . bir; di ce Tor;quentada, mas para lego; sir-
Ya que mi pluma ha escrito este recuer- viendo de portero por _mu ch O$\ ~fios, con 

do, no dejaré en el tintero.,el de un perso- grandísimo provecho y edificacion de Mé·- 1 

con' el de Aná de Leyva, y que el desaire ófendi6 

de tal manera al factor Juan <le Heredia su yerno, 

que el cura. se consideró obligadó á darle una satis~ 
faccien. Desgraciadamerrte adoptó un medio que 

lo metió en mas graves dificultades. El domingo 

siguiente, á la hora ;<10 la misa, exhu!!!6 ptíblica­

mente el cndáve1·, que so encontraba en completo 

~tado de putrefaccion, para trasladarlo á una se­
pultura abierta al pié· del altar mayor; y como los 

ofündldos se im:iginaron que este era un nuevo ul­

trage,. intentaron al cura un proceso ante la jurís­

dicoion ()rdinariac, del cual solamente se conscrta 
él principio, que ihe ha ministrado esta noticia. 

xico, que le tenia en mucha estima y vene­

racion." Pareciéndole todavía insuficiente 

lo que babia hecho, y no o!::st. nre encon­

trarse en una edad avanzada, se empelló con 

sus superiores para que le permitieran acom­

pañar á los venerables Fr. P edro de Espi­
nareda y Pr. J)iego de la · Cadena, destina­

dos á predicar e l Ev·angelio en estas pa rtes. 
Grandes é importantes fueron los servi­

cios que prestó Fr~ Cintos en la conversioo 

de nuestras gentes. El sali a por los mon­

tes y barrancas en busca de los indios, es­

pecialmente de los ninos, para traerlos al sa-
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cerdote encargado de la predicacion, y funzn cuan do se recuerda que Bernal Dia.z 
miéntras este se ocupaba en el ejercicio de escribia en Guatemala, fi a ndose en casos 

su ministerio, Fr. Cíntos enseñaba á los neó- como el p resen te, de laE noticias que le co­

fitos la doctrina Cristiana y el canto llano. municaban los transeuntes por aquella ciu­

Cuatro años vivi6 en estas penosas tareas, y dad, siendo por lo mismo muy fácil qué ¡;e 

el mundo le otorgó por ellas un premio que le indujera en error, ó r¡ue é l la hubiera 
no liene igual en nuestros ana les, y satisfará equivocado con el trascurso del !iempo. El 
al mas ambicioso de honores, si es que la Menologio Franciscano del P. Beta.ncourt, 

vanidad puede sobrevivir á la muerte. El conmemora la muerte de .Fr . .Cintos en el 
obtuvo de nuestros indios un cultp de amor dia 20 de S etiembre, sin designacion .del 
y de gratirud mientras fué reconoci ble el tu- año: d P. Torquemada dice que fué el de 

gar de su sepultura; es decir, por mas de 1866. 
cien años. durante los cuales venian diaria- Encuentro en la crónica de San Agus­

mente á cubrir de tl.orP.s su sepúlcro, abierto tin (3) una noticia, que aun cuando se suje­

en Ja antigua iglesia de N1,mbre de Dios. te á grandes rebaj as quedará todavía en tér­
E sta se arruinó, y aunque á fio es del siglo minos bastantes para reconocer la rapi dez 

pasado se hicieron varias diligencias para con que prosperaba el nuevo descubrimien­
desoubrirlo, no se ha podido cncuntrar. Yo to. Asegúrase allí que J)iego d.e )barra 

tambien be· hecho muchas para a\'eriguar herrapa unos veinte años <l espues 30.000 
quién fuera ese rnldado de H ernan Cortés, becerros en su hacienda de Trux illo, en­

que murió oculto l,¡ijo el Jiábito y nombre tonces limítrofe con nuestra provicda, y 
de Fr. Cintos, y solo hallo que le com·enga Rod-rigo del Rio 40.000 en la suya de las 
Ja siguiente noticia que se encuentra en el Poanas, perteneciente á Durango; y como 

largo capítulo que destinó Bernal Diaz del entonces, lo mismo qu e ahora, parecieron 
Cast.illo (l) al recuerdo de los -,;aleroso co- exhorbitantes estos guarisrno3, aunque ga­
pitanes y fuertes soldados qu,' pasaron dende rantizados con la palabra del virey D. Lui, 
la Is/6(. de Oub11, con el ve1,1uroso y animoso de Velasco, es te, dice el citado cronista, "se 
capitan D. H er11ando Cor,és. D ice así:- ha! ó obligado para dej arla bien puesta, á en­

"E pa~ó un soldado, qu e se decia Cindos de viar por testimo nio de escribano , lo que her­
Portillo, n1tnral de P ortil 'o, é tuvo m ui bn e -. raban las dos haciendas el añ de 1586, y 
nos indios (:!), é es tu\·o rico, é dejó sus in- lo despacharon con tres escribanos, que la 
dios é vendió sus bienes, é los r epartió á de T ruxi.llo hab ía he rrado aqu i> I ai'lo 33 000 
pobres, é se metió á frn ile ~fercrnario é fu é becerros, y !a de Rodrigo del R ío 42.000, y 
de santa vida."-~stas ind ica1·iones cua- :-alió aíro:o D. lAás de Velasco , de su pro­

dran perfe.ctam ente á nuestro pe ri;onage, posicion." 
exct' pto la rela tiva al ó rden religioso á que Tales p1i11,icias, que presHgiaban el mas 

perteneció; mas tal di ferencia apen 6 hace pr6spero y venturoso po rvenir, desaparecie­
ror:i en la segunda década de' siglo siguien­

te con la estupenda y arnladora sublevacioa (l )llistoria ·n r<l:idera do la conqui.sta de laXuc­

va-España.- Cap. 205, tom. 4. 0 , pág. 393.- Paris 

1837, en 8. 0 

(2) Esto es, tenia una encomienda. que le pro­
ducía buena renta anual por lo., tributvs. 

(3) Historia de la provincia de San .N'icolás to­
lcn lho de l\.Iichoaca.n, por Fr. Diego Bara.lenguo. 

Lib. 11, cap. 10. 
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de la numerosa tribu tcpehuana, que levan­
tándose en un mismo dia, y segun la frase 
de 4111estros modernos escritores, como un 

,olo hombre, en una estension de mas de 
cien leguas, cayó como torrente des borda· 

do sobre las poblaciones espnñ.olas y sobre 
las indígenas medio civilizadas, incendiando 
las habitaciones , pasando á cuchillo á sus 
moradores, destruyendo sus haciendas, der­
ribando los templos, destrozando sus imá­
genes y paramentos y h_aciendo espirar á los 

ministrús del alrnr entre horribles tormentos. 
El golpe fué tan instantáneo y terrible, que 
casi todos los misioneros perecieron, abrién­
dose con él un periodo de guerra y de es­
terminio, que, sPgun wna antigua tradicion. 
puso á Durango al borde de su ruina. La 
crónica zacatecana ( 4), que refiere este su­

. ceso detalladamente, dice que los tepel1,ua-

nes, en número de rasi 25.000, marcharon 
sobre aquella poblacion, resueltos á sacudir 
el yugo de la conquista; pero que su gober-

( 4) Arlegui, Crónica. citada. Part. III. cap. 
10 y 11. 

nador, al frente de mil vecinos resueltos á 
vender caras su., vidas, les salió al encuen­

tro én la llanada de Cacaria, diez leguas al 
Norte de la ciudad, y en una accion que du­
ró todo el dia, batió al invasor, que perdió 
en la refriega mas de 15.000 hombres, refu, 
giándose sus restos en las serranías inmedia• 
tas. Aunque este suceso acaeció en 1616, 
dicen los viejos que no ha muchos años se­

veian todavía varios montones de huesos en 
la llanura de Cacaria, y que aun hoy levan­
ta el arado algunos restos, {mico monumen­
to que recuerda aquella espantosa catástro­
fe, quizá algo exagerada por la vanidad y 
por el tiempo trascurrido. 

El pueblo tepeliuan sucumbió 6 mejor di­
cho, desapareció como na<;ion, pero vivían 
sus vengadores; y cuando estos al 6n fueron 

sometidos, vinieron paulatinamente del Nor­
te otras tribns para proseguir la oura de 
muerte y esterminio que, reprimida hácia el 
último tercio del siglo pasado, y continuada 
en el presente, ha subido á un punto que so­
lamente podemos comprender los que sufri­
mo., sus estrngos. 

/ 
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Esplicaciou del plano de la . ciudad.-Distribucion.-Tem,plos.-Estahle­
cimientos púúlic1Js.-I--Iospital. - Casa de moneda.-Ensaye.-Apartado. 
Fábrica de tabacos.-<:árceles.-'-Penitenciaría.-Presidio.-Imprenta: 
noticia de su introduccion m Duran~o.-Plaza de toros.-Plaza de ga­
llos.-Baños. -Paseos públicos.-Bitlares.-Posadas.-Rastro. - Ce­
menterios. 

Por el plano que acompafla esta noticia, 

1e ve que su trazo es bastante regular y de 

no escasas dimensiones. Aunque levantado 
hace seis anos, no ha sufrido otra ¡¡ lwracion 
que In del creci(Jliento de fáb ricas ea las 

manzanaR marcadas con !meas y al asola­
miento con paredes en la may0r pa1 te de so­

lares di5eilados con puntos. En casi todos 

ellos se cultivan árboles frutales y ho1tali­
zas, debiéndmie á tal circunstancia el aspec­

to pintore eo yue pn·senta la ciuJ;id, vi ~ta 

de cual<J.uiera de las colinas que la rodean 

por el Sur y Poniente. La del Sur es unª 
de las mas h1•rmosas que se puede encon­
trar en la rcpú hlica, mas tanto esta como 1~ 
del Norte, se de;;gra,·iaron por la i'Ol'a 
habilidad del dibujante que las tomó . E¡ 
plano es obra de D. Ramon Grimaldi 

' vecino de e ta ciudad, y 
perfecta y minuciosa. 

u ejerucion e 
o siendo posible 

ni interesante darlo á conocer en todos 
su~ pormenores, me limita,é á sus prin­

cipales localidades, siguiendo las letras y nÚ• 

meros marcados en él. 

ESPLICACTON DEL PLANO. 

A. Catedral. 

B. Parroq uia y colegio Seminario. 

C. D. · Monasterio, iglesia de Sao Fran-
ci ,,co y Tercera Orden. 

E. Mom1strrio é iglPsia de San Agustin. 
F. lgle~i a de 'anta Ana. 

G. JdE m <le an l\Iiguel. 
H. Convento. ¡,, Jesia y ho ¡ ita] de ao 

Juan <le Dios. 

L. Ca a de gobierno. 
M. Idem municipal. 

N. Jdem Episcopal. 

X. Coliseo. 
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a. Plaza de gallos 

b. Plaza princi pal. 

c. Idem del mercado. 
l. C á rcel. 

o. Plaza de to ros. 

P· Alaml' rla principal. 

tJ.· Ot ra íde m (1). 
. x . Plazuela de San A g ustín . 
l. Plaz ue la de Z ambrano. 

2. I de m de la Pila. 
3. I'lazue lá de S anta An a. 

4. Id em de San A 1,tonio. 

5 • .:.7. Casa de :Moneda y A¡rnrtado. 

zanas, que·contienen 3.459 casas, 484 huer­

tas, y 197 solares, la mayor parte pertene­
cientet, al fondo municipal, aunque adjudi,·a­

dos á particulares, que pag an un pequeño 
cánon. · 

13. 13. 13 &c. Arroyo permanente que 

separa la poblacion de la ciudad del anti · 

g uo pueblo de Analco. A la estremidacl 

l.l- de aquel s.e encuentra el Santuario c:I~ 
;~ ·uadalupe, y en su pun:q <l,e iJHer~ecdó,n 

pot· los edifi cios marcados con 1os nú_a;e.r ,s 

Durango no tiene edificios. notaÍ1les por 
su arquitectura. La casi tota lidad de sus 

casas so n de adobe y bajas. La que ocupa 

el gobierno, y sus inmediatas, form an una 

escepcion en tudos sentirlos. Hay otras 
cuatro ó cinco, que edificadas en ti empos 
bonancible: , podrían figurar ea la capital de 
la república si se completaran cual se co­
menzaron. 

TE~IPLOS. 

De los templos '}Ue cuenta la ciudad la e , 
. ~atedral es el mas notable por sus dimen-
siones, aunque no por su arquitectura. Es 
de órden to5cano, de~empeñado con una re­

gularidad que. no podía esperarse de sus po­
bres antecedentes. De una antigua i11for­

macion que poseo se deduce que la fabrica 

actual· se comenzó en el año de 1695 por 
su noveno_ prelarlo D. G'lrcía de L ega.•pi, 
con tales dificultades que, dice aqu ella infor­
macion , ' ·no lrnbia en la ciudad ni en mu­

chas leguas en contorno, no solo maestros 

arquitectos, pero ni quien hicie ra la<l rillo' te -

18.-22. El ojo dn agua que abastece á 

toda la c iuda d , y la casa Mata. 

SG, 56, 5G &c. Solares de la ciudad 
cultiva dos con frutal es. 

, S olar ó Huerta d~ Animas.-En el para­

J el6grarno central, designado con este nom­

bre, se construy e actualmente la Penúen-
ciarín , -

Un acordelamiento que hil'.o el Sr. Torre 
desde e l í!J·o de agua (n úm. 18) hasta el e:'­
tremo O. del pla no, le dió ó.000 varas de 
lonll"i t,ud rn bre 3 _980 de lati tud, cuya men­
¡u.-a co r responde coa las dimensiones que 
prrse nta su esca la . · 

La ,·iudad t•s lá dist~ibuida en 270 man-

(1) Esta ahmeda, de forma <'Ü'cular, no existe 
y en su lugar se ha plantado otra que corre en lí~ 

neas parulelas hasta el núm. 12, prosiguiendo dcs­
_pues con mas 6 menos calles por lns márgenes del 
ª:royo, hasta el ojo de agua. A fa ·entrada de la 
cmdad, por el r un,bo del Oriente, hay otras dos 

ala.~edas de 800 varas, que desgraciadamente no 
obt•enen el cuidado 'lue merecen. 

' 

. . 1" E p, m ca · n suma, Y esto lo dica todo 
el obispo luvo que traer oficial es de Sombre~ 

r: te pata desteclta.r lo, iglesia antigua. ?I .der­
nbar lo nuevo que ya am enazaba ru ina . En 
1699 había ya leva nt adas diez bónd,:,; runa 

parte de las po1·ta,ias: en 1713 e l señorTa­

piz fabricó tres de a(¡uelk s, la s; cristía, la 
sala de 1> .. bildo, .1 concluyó una de Ja~ tor­

res adornándola con su bakoneria de fi ·rro· 
t nmbi~n rn ,Je~ió á su celo la crugí a qu e· bo; 
no ex1~te, la s1lle1ía del coro, y uno de los 
ót'gnn os. Bajo el gobierno de nuestro ac­

tual prelado, ha mejorado considerablemen­

te su adcrno interior, se han repuesto con aJ-
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tares de p iedra estucada los antiguos de ma­

dera, se hizo un cip rcs y se reno vó la pin­
tura de todo el cdi fi<' io; mas desgraciada­

mente faltó e l gusto en la reparacion , que 

tampoco corresponde á las grnesas sumas 

inver tidas. E l mi0 mo prelado. !u r onsngró 

el día 31 de A gosto de 1844. 

Ademas de la ma triz, hay en la ciudad 

diez templos; dos pertenecientes á la Reli­
gion de S an F rancisco , notables, principal ­

mente por la constancia y esmero que bao 

pue::; to . sus prelados para hermosearlos · y 
adornarlos . E sta c luse de mérito es mucho 
mas notable en el de San Juan de Dios, en­
comend ado hoy con s u hospital al últ imo 

resto que queda por estos E stados de la s ór­

denes hospitalarias , de~ baratadas p~r e l in . 

sensato liberalismo de las cortes espa ñolas. 

.(i'r Pedro Moreno ha conservado su humíl-

por su c rucero de bóveda comtruido hace 
poco tiem po. Ella pert\jnece al monasterio 
<le su advocacion, donde ordina.riamente 1·e­

side un reli:!: oso con e l título de prior. El 
templo ·que sirve de parroqu ia ni aútes pue­
blo de Analco , y hoy barrio de la ciudad, es 

t LJ mbien una muy pobre cap il la, y su actual 

p_án oco se ocupa en demoler la igles ia nue­

va, que amenazaba ruina cu ando :ipenas se 

habia concl uido. Los santuarios de Gua­

dal?tpe y · 1os R emedios, edificado$ ambos fue­

ra de la ciudad, el uno al Norte en la llanu­

ra y el otro al Poniente sobre una colina, 

nada ofrecen de partic ular, salvo el ser uno 

de los títulos que puede alegar Durango pa­

ra mantener la denomi nacion que le dan los 

que lo llaman el M éxiro de tierm-adentro. 

ES'f A BLECIMU. TOS -PUBLICOS· 

de báb110, y con é l la ardiente caridad de su 
Santo patro no, asistiendo á los enfe rmos y H osPTTAL.-Ya se ha hecho mencion de 

mej orando y enriqueciendo c;;.da dia su Igle- él al hab lnr de la iglesia de San Juan de 

sia , sin que nadie comprend~ de <lónde saca D io,:, y aquí solamente se dirá que la pobre­

tantos recursos , pues que ni aun e l gobierno za de sus recursos no permite mantener mas 
es puntual en el pago de sus estancias. • de sesenta camas, au nque sus gastos se ha­

dife rencia de aque1los, el templo de Santa/ cen con una t>Conomía sin igual. P ara for­

A 11a , edificado se6uu se dijo, por el Jllmo. ' mar j uicio de ella, ba~ te decir qu..i e l ime ldo 

Sr. O livare!!, presenta un a bella a rquitectu- ¡ del padre ad minUrado r e3 de cinco reales 
ra, mas enteramente desnuda y aun con pe- 1 diar ios, y que por é l es tán regulados los de 
ligro ce ruma por falla de concurrencia y de I sus 22 depe ndiente,,, ex cepto el facul tativo, 

pro teccion. L a Parroquia es un 1:nmoso ! que dis fr uta 60 prsos mensuales. Sus ca­

cañ on de órden j6nico, embelleci<lo por una : pi tales act ivos oo rnm¡¡r¡ mas qu ·, 5.900 
obra harto dificil <le conciliar con la xr vcri · pE>¡¡cs, impuesto- al réditi , comu n, p11e$ las 

dad de las reglas arqui tectónicas. El ar- , últ11nas liberali<lade!¡ <lu nuestro poco ilus­

qu iteclo levantó el coro sobre un arco pla- 1 trado.s mori bund<'s, jamas lcan1.an al hospi­

no sostenido por d()s bien trabaja das _colum - t tal. Hoy se i::ostienf! con 8.400 pP~os r¡ue 

nas que, como colocad as á la cn~rada dt: la I se le pasan an~1~lmcnte du fas rentas publi­

jglesia, d· n á su interior un a·re de ma~ts- ,a~. y 3.000 ron r¡ue ro 1t1ibuye el elitado 

tad y de magnifi cencia, que contrasta con eclesiástico poi la antigua pension · mpue,­

$US h umilde3 y escasos ~domos. L a i~le-- ta á los-diezmos. 

&ia de San M ig uel no pasa de una pobre ·ca - C .i1sA DE MoNEDA.- E t11 ble.cio e en el 
pilla, Y la de San AguSlin es un poco mas aflo de 1811, y de esa l:poca al afio ante-

Tox. v.-IV. 4 
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rior, ha producino las cantidades siguientes: Oro. Os. Ss. 

De 1811, á Junio de 1830. 10.225.603 4 1826.. . . . . 23 2 2 ... . . 

De Julio de 1830 áDiciem­
. bre de 1834 

De Enero de·;¿;;·¿ Di--

cierribre de 1839. _ .. __ 

De Enero de 1840 á Di. 

1827 ...... 201 4 4 .... . 

4.727.2821 1828 ...... 123 2 4 . ... . 
1829.... .. 34 6 7 •.••. 

5.128.012 09 1830 .... :. '' '' '' ... .. 

Plala. 

151.665 3 6 
110.482 2 7 
102.g36 5 6 . 
117.644 1 · 7 

78.698 7 2 

ciembre de 1844...... 3 721 os· A E . . u 5 PARTA Do.- ◄ s el único que existe en 
De Enero de 1845 á Di- E d estoi; 'sta os, y pertenece á dominio parti-

ciembre de 1S49 .... _. 4.160.685 O½ cular. Se estableció en 1831. Los intro· 

ENSAYE.-Est11. oficina es muy antigua y· _dductores pagan 3 reales y. medio por platas 
· ' e 100 granos 4 1 d 5 

como sus datos pueden manifestar con tal ' por a e 00 y ·8 por las 
l • . ' que exceden de este nú 

cua aprox1mac1on, los del produci do de ' mero. 
nuestras minas, pongo á continuacion las l• AB~I~A DE 'l'ABAcos.-En ella se ela-

entradas q'le ha tenido en los tres aflos an- bor:n. _umcamente cigarros, siendo df' gran 
teriores. . de · utilidad para la poulacion, especialmen-

oro vur. os. ss. Piatamixtao •. s •. Id.dc furgo0,.8s te por la clase rle person~s que emplea. En 
1847 --- ----- ella se ocupan 459 mujeres y 28 hombres. 

· · · · • - - • 11.646 O 5. 79.51_7 4 6. CA_RC.ELEs.-La principal es un espacio-
1848 25 5 5. 10 709 5 o 7 d 6 • . · 1.964 7 4 ' so e 1 c10, aunque no muy seguro · 

1849 38 O 7. ~2.644 4 5. 40.525 5 3 distribuido entre los dos sexos con :~s:~:;; 

Aunque estos guarismos apenas represen- separacion. En él se encuentra tambien el 
ta_n apro.ll:imadamente nuestra produccion hospital de presos, quedando todavía so­
mrnera, pues que el contrabando se h ace brante una mitad de que no se saca prove­

p_or todas partes y en todas proporciones, ~ho alguno.. El Estado no tiene oficinas ~i 
~m er~bargo, es cierto que aquel ramo ha talleres de_ nmguna clase en que ocupar esos 

ido en decadencia desde el afio de 1826, y brazos pehgrosrs; mas en estos últimos tiem­

tambien que no debe esperarse su alza míen- p~s, merced á la dilige ncia de su actual al­

tras subsistan dos de las causas que muy di- caide, ! de a~x ilios_ ~e~uniarios que sin in­

rectam ente han contribuido á su ruina· la teres m premio facil1t,rn algunos partícula• 

in_sPguridad de los carni nos ,·ortados po/los res, un&. gra~ parte de la prisioo se ocupa 
barbaros y los ladrones, y la absurdidad de en obra_s fab11les, con regu lar utilidad suya 

nuestras leyes. fiscales, que, sin utili<lad ma- y ventaJa de.la causa pública, pues se ha no­

yor para el tesoro público, se han obstina- tado ~ue desde esa época el órden interior 
do, segun decía un minero en n . : ha meJorado, y no se repiten aquellos inten-

. , o perm1t1r d f 
la estraccion dé metales precioso . ~os e uga, antes continuos y no siempre 

.. s sino en mfn1 t L 
te_¡itos de á onza, marcados con un ·11 c uorns. a otra cárcel es un simple 

d I 
se O que encerradero de ho b d · .J • • 

na a va e tan luego como salen d I , m res . estrnaua prrnc1-e a repu- 1 - 1 1 blir.a. Las· introducciones . l d pa mente a a e ausura nocturna de los con-
1826 á 1830 fi l . ª. ensaye e d~nados á obras públicas. El conureso de-

' ueron as sigmentes, segun cretó la construccion d l 
O 

· 

la Memaria present;,,da en 1831. p . · . , , . e o que se llama 
emtenc1,aria, umca esperanza, aunque muy 
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lejana, de mejorar el sistema de nue~tras del P. Cuevas era sumamente imperfecta 

cárceles. Segun la traza, debe contener y escasa para satisfacer el movimiento inte- . 
qurn1entos calabozos, todos de bóvedas, en lectual que comenzaba á desarrollaree; mas 

que se trabaja con la actividad que permi- luego fué ventajosamente sustituida por el 

ten sus escasos medios. genio cornpl'endedor de D. Santiago Baca 
El presidio -llamado de Candelaria sólo Ortiz, que hizo venir de México la que ac• 

existe en la cuedta de egresos: Los sen- tualmente es del gcbierno, ·con toda su do• 

tenciados estingen sus condenas en las obras tacion de empleados. El Sr. Baca babia 

. públicas ó en los trabajos in teriores de la emprendido tamuien poner una fundicion · 

cárcel de la ciudad. <le letra,! y en efecto, fundió algunos quin-

CoLISEo.-Hay uno de cal icanto, cons- tales; mas el proyecto no correspondió á sus 

truido bajo el sistema del antiguo teatro esperanzas. Este segundo esfuerzo, que 

·principal <le México, aunque con mejores fué el que realmente acÚmató la tipografía 

proporciones. Pertenece á dominio partí- en Durango, se hizo en Marzo del año de 
cular, y esta circunstancia, que parece de- 1825, bajo la direccion de D. :Manuel Gon­

bia influir en su ventaja, es precisamente lá zalez, que hasta hoy conserva su puesto.­

que mas le perjudica, por el total abandono Hay otra pequeña imprenta al estilo de la 

en que lo mantienen y han mantenido sus primera; mas ella solo trabaja en las veces 

dueflos. Debiendo ser de Jo mejor que se que la adrninistracion pública excita descon­

encontrara en . tierra-adentro, por solo su tentos; y descansa cHando han desaparecido 
asquero!!o desaseo es lo peor. sus causas, ó mas bien, cuando se han disi-

. . pado los vapores r¡ue la impelen. En suma, 
IMPRENTA.-La 10troducc10n de este ar- 11 1 -1 ¡ d "d d e a no es mas que a va vu a e segun a 

te maravilloso es uno de aquellos sucesos d t b' ñ , bl" e -nuestra am 1en peque a repu 1ca. 
qu~ ningun pueblo deja de anotar en sus 
anales; y como Durango tendrá algun dia PLAZA DE 'fonos.-Es de adobe en for-

su historia propiar quiero consignar aquí ma circular, y cire,undada de gradería de 

aquel recuerdo que, omitido, podría per- piedra coronada por palcos ó aposentos es­

derse. El primer ensayo de que yo tengo paciosos, que defienden vallas firmes de ma­

noticia, se hizo en Junio de 1822, por Fr. dera. Su arena, unas ochenta varas de diá­

Buenaventura Cuevas, religioso morador de metro. La construyó el Sr. Baca, y hoy 

este convento de San Francisco. El co-l pertenece al fondo de propios de la ciudad. 

menzó desde abrir las matrices, ha ~iendo 

por sí propio y sin estrafla ayuda las opera­

cioaes de fundicion y p ulimento, las p ·en­
sas y todos los otros útiles, hasta poner en 
corriente una pequeña imprenta, que estre­

nó sus formas con una procl.ima del gober­
nador de la provincia D. I gnacio Corral. 

Estas notic ias las debo á D. Dolores Olea. 
que, ensenado por el mismo religioso, fué 
su primn impresor, y hoy desempefia un 

empleo en la imprenti. del gobierno. La 

PLA7A DE GALLos.-Es un peristilo cir­

cular de regulares ptoporri, nes, construido 

enteramente de cantería. Dentro de él que• 

dan las gradas j, 30 pairos defendidos con 

balaustres de piedra, destinados á los espec­

tadores. El edificio es superior á su desti­

no, de hel''llOSa apariencia y uno de los me­

jores que en su clase puede presentar la re­

pública. 

BA~os .-Hay nue ve públicos, de tres 

I 
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hasta nueve pilas, el uno con caños de agua PosADAs.-Hay cinco. La_ una y-a es 
fria y caliente, y los , estantes surtidos de las buena, y podrá ser con respecto á la locali­

acequias que atravie~an por toda la ciudad. dad, lo mejor que hafa en la carretera de 
E stos son los mas concurridos, porque la México desde Querétaro. Las otras s.on . 

agua naturalmente templada, es agradable bastante cómodas, y menos desaseadas que 
en todas estaciones. Ademas, como mu- todas las de la línea mencionada. La con­
chas huertas tienen baño para el uso de la currencia · es ordinariamente escasa, por la 
familia y de los amigos, resulta de aquí que esceot-ricidad de la poblacioo; mas en estos 
en la ciudad hay á lo merios cien baños,! últimos ti empos ha crecido por el oontint!o 
ha::ta cierto punto públicos y sumamente ba- · tránsito de los americanos que pasan á Ma­
ra tos. Tal beneficio no es perdido, pues zatlan para enbarcarse á California. 
nuestrn pueblo, en lo general, es aseado. R A h 'Id 

O 
s 

ASTRO.- unque unu e por su c n -
PASEOS Y OTROS ESTABLECIMIENTOS DE truccion, es ámplio y bien calculado para 

DISTRACClON.-La AlameJa es el paseo impedir- la putrefaccion de los despojo¡, .ani­
diario y favorito de los d urangueños; y aun- males. La ordenanza municipal prohibe la 
que pequeña, pues su lado será de unas venta de carnea muertas fu era de aquel es-
1{¡0 varas, está bien poblad :1 y aseada, y cer- tablecirnie.nto. 
cada de asientos dtJ can tería que le forman 

CE:t,JENTERros·-He dejado para lo úl­valla. Inmediata á ella se encuentra otra, 
timo, no lo mejor, sino lo peor que hay en ,:,in asientos, distribuida en siete calles para-

lelas que corren por casi 300 varas, pro- Duraogo, y quizá en Joda )a Repúbli~a, in-
longando su arbolado hasta incorporarse con clusos los pueblos de indios medio civiliza­
otras algo me nos regu lares, e;tendiéndose dos. No ha muchos años que nuestro ce­
así la línea de árboles por un rnuy largo menterio era un. hermoso peristilo cuadran­
cuarto de legua. Al estremo opuesto de la guiar rodeado de sepulcros, en que el-amor 
cindad, hácia el Oeste, se encuentra la de y la piedad podian escribir un recuerdo que 

la plaza .de San Antonio, concurrida solo en no horrara la intemperie. Hoy que la ciu­
:ciertas fie stas; y mas adelante, en los subur- dad ha aumentado su p.oblacicn y cultura, es 

Lios, las otras dos de 800 varas que se men- un corralon de piedra !:,ruta amasada con lo­
' cionan en la esplicacion del pl ano. En do, y no constru ido por los ángeles que fuñ­
una· huerta y bafios que llaman Tívoli, se uaron los cimientos de Puebla, sino por los 
imita tambien lo que ¡;e hace en el de Mé- delincuentes condenados á obras públicas. 

xir.o, y al lado de una cantina regu iarmente El antiguo se cerr6, porque su tiefl!a ente­
i;;urtida, se encuentra µn grao sa!•Jn d~stina- ramente impregnada de sustancias animales, 
do á los bailes y .francacheias d e3cote, á no podia ya descomponer. los cadáveres, 
que son muy aficionados mis paisanos. Es siendo por lo mismo un foco de c1,rrupcion , 
no table que en tal poblacion solamen te ha y foco plantarlo rntre los vivos~ pues el 
ya tres villa l'es , y que de ellos uno solo sea acrecentamiento de la poblacion lo había ya 
de lo ·que llamamos pueblo. Los otros dos unido con ta ciudad. Sin embargo, fué n~­
son concu rri dos por la clase media y pocos cesario luchar por año$, y que hubiera un 
de la principal, aunr¡ue el antes denominado cuerpo municipal dotadq de indomable ener­
Sociedad del Progeso no desdicP de ~u pro- ,gía. para que el gohierno pudiera determi­

totipo.., . . narse á andar si<iuiera la mitad del camino, 
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ordenando · la clausura de aquel local; mas gié nicas y otra qul' algunos colocan entre 
como sus defensores rehusaban sustituirlo, y las m¿rales. Aquí el horror de la muerté 

tambien s~ oponian a que la municipalioad se junta al del cementerio, mas horroroso 
lo erigiera por su cuenta, se adoptó la medi- aun que aquella para las gentes nerviosas. 
da prudente de mandar cercar un pedazo de Antes habia un carro que costeaba la muni­
tierra donde tirar los muertos. Allá van cipali<lad p·ara la traslacion de los cadáveres; 
todos íos que no dejan recursos para sepul- pero corno solamente conducia á gentes r¡ue 
tarse clandestinamente debajo de techo. Si- durante su vida no anduvieron sino á pié, 

tuado tras de una colina, y á mas de un . el horror se trasmitió al carruage, que yace 
cuarto de legua, tiene todas las ventajas hi• en espera de mejores pasajeros. 
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o IV. 

mvrnrnm P~UTI~A. 
--- _...,..,.._~---...,,,.~-.....,.__ 

Poder legislativo.-· Ejec-utivo.-Autoridades municipales.-Di11-ision 
de la ciudad. 

Durango es la residencia de los poderes 

supremos del Estado. 
El Legislativo está depositado en una 

sola cámara, y no tn dos, como_se dice en 
las Noticias del Sr. D. Antonio Escudero. 

El Ejecutivo, en un gobernador, reem­

plazado durante sus impedimentos por un 

suplente. 
El gobierno municipal está encomendado 

al Ayuntamiento, del cual es presidente na­

to el gefe de pa!tido, y aquel se compone de 

seis alcaldes, seis regidores y dos síndicos. 
La ciudad está repartida en siete cuarte­

les, y estos dividid-os en manzanas, enco­
mendadas á otros tanfos gefes dependientes 
de los de cuartel, y auxiliados por un nú­
mero de comisarios de policía proporciona­
dos á la poblacion. 

Todas las funcio nes municipales son gra­
tuitas, excepto la del gefe de partido, que 
disfruta un sueldo anual de 600 ps. con loa 
gastos de secretaría. 

• ::::Z:-- SCIOCQ :::z::: • 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 31 

v. 

Ereccion del obispado.-Coro.-Noticia ltistórica y cronológica de 

los obispos. 

Durango es la serie del estenso obispado 1 !aclaré aqui, continuándola hasta nuestros 

de EU nombre, fundado pc1r Bula del Sr. dias. 

P aulo V, datada en Roma á 11 de Octubre l ?-D. l'r. Gonzalo de Hermosilla, na­
de 1620 (1). La acta formal de su erec- tura! de México, del 6rden de San Agustín. 
cion, 9'erificada en su primer obispo D. Tomó posesion por apodera,lo en 22 de Oc­
Gonzalo de Hermosilla, es de esta ciudad á 1ubre de 1621, y gobernó hasta 28 de Ene-

1 ~ de Setiembre de 1623. ro de 1631. . Falleció en la villa de Sina• 
El coro se compone del <l ean, arcediano, 

chantre, doctoral, lectora!, ma~istral , peni­

tenciario, dos enteras y dos medias racio­
nes con sus respectivos capellanes etc., etc. 

Hoy están vacantes la mitad d~ las sillas. 

Veintidos prelados han regido la silla epis­

copal de Duraogo, y como la cronología no 

se encuentra completa, ni son comunes los 
libros en que se hallan sus noticias, la tras-

(1) Las noticias del r. Escudero fijan la fun­
dacion en 1626, mas yo me he arreglado á la.s que 
dú el Emo. Sr. Lorenzana, al fin de la. colcccion de 

los concilios primero y segundo mexicano. 

loa hariendo la visita, y su cadáver se tras­
ladó á esta catedral en 1668. 

2'!-D . .Alonso Franco y Luna, natural 
de Madrid. Tomó posesion por apodera­

do en 19 de Noviembre de 1633. Fué pro• 

movido al obispado de la Paz en el Perú, 
en 22 de Marzo de 1639, y salió de etta 
ciudad en 24 de Febrero de 1640. 

3~-D. Fr. Francisco Diego de Evia y 
Valdés, natural de Oviedo, del órden de 

San Benito. Tomó posesion en Enero de 
1640. Promovido al obispado de Oaxaca, 

salió á encargargarse de él en 29 de Ene-
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ro de 1664, y de e lla envió 40.000 pesos 1692, y gobernó hasta 5 de Marzo de 170Q, 

para fu nda r una obra pía. 
4? - D . P edro B arrientos Lomelin, chan­

tre de la cated1al de .México. T omó pose­
sion e,1 22 de Diciembre de 1656, y falle · 
ció en 18 de O ctubre de 1 668 . 

b?-D. J uan d~ Gorozpe y Aguirre, na­
tural de México, y canónigo de la Metropo 
litana, segun Beristain. Tomó posesion por 
apoderado en 13 de Octubre Je 1662 , y fa­
lleció en 2 l de Setiembre de 167 l. 
- 6<'!- D. Juan de Orteg a y M onta11ez, na­

tural de Sile.~, dice el Dr. Beristain, y no 
Llañez, como escribió ;¡ Sr. Lorenzana. 
F~é presentado en 22 de Abril de 167.(., y 
consagrado en la l\Ietropolitana, mas· antes 
de partir para su obispa1oio, se le promovió 
al de Guatemala, de donde pasó en 1682 al 
de Mechoa:can, cuy:i iglesia gobr.rnó 19 
ai'ios. En 1701 fué ascend ido · al arzobis­
pado, que gobernó hasta 1708 , ej ercie ndo 
por dos veces el cargo de vi rey y capitan 
general. 

7?-D. Fr. B artolorné de Esca1iuela, del 
órden de San Francisco. Fué promovido 
á t'ste obispado del de Puerto-Rico, toman­
do posesion por apoderado en 11 de Agos­
to. de 167 7. Falleció n 20 de NO\-iembre 
de 1684-. 

8?...._D. Fr. 1.rfmmtl de llerrera, del ór­
den de mínimos de San Francisco de Pau­
la. Fué presentado en 4 de May o de 1686. 
-".l.\,Jas ·no se encuentra razon a lguna, dice 
el _Sr. Loren~ana, del d ía en que tomó po­
sesJOn e n e l libro co_rrea pondiente, respec to 
á que en este tiempo lleo-ó á ver3 e s u lo-le-

• • e, o 
sia sin prebendado, por habe rse muerto to-
dos en e l añ o de 1687." -La muerte del 
prelado suced ió en 3 1 de E nero de I"6S9 , 
en Sombrerete. 

. 9,?-D. García de L egaspi y Velasco, ar­
c_ed1ano de Fa Metropóli1ana. Tomó pose­
SlOn por ap·oderado en 22 de D iciembre de 

en que fué promovido á la silla de l\Iec hoa-
can. 

10.-D. ~Manuel Escalante Cr,lombres y 
.Alenduza,, natural de L ima, segun el Dr. 
Beristain, y chantre de la Metropolitana. 

Tomó posesion po r apoderado en 2~ de Se­
ti<!l'nbre de 1701, y gobernó hasta el 31 de 
Mayo de 1704-, e n que fué promovido á la 
silla d e Mechoacan.- "Su cari ,lad pastoral, 
dice Beristain, llegó al e tremo de haber 
empe ñado s us alhajas ponti6cale11 para dar 
limosna. '' 

l l.-D. lgnacio Diez de la Barrera, 
do~toral de la Metropoli tana. Tomó po,1e­
sion por apoderado en 7 de l ayo de 1705, 
y gobernó hasta 20 de etiembre de 17 09. 
Este prelado fué el primero que pensó en 
establecer un colegio seminario, a ignándo ­
le como fondos el 3 por 100 de la cuar ta 
episcopa 1, mesa capitular y fábrica e pi ri­
tua l. Desgraciadamente no correspondie­
ron los fecto3 á su ilustrado esfuerzos, 
segan se ver ma adelante. 

f2 -l>. P dro Tapiz. 'fomó posesion 
por apod•.! r· do en 21 de F,,brero de 171 3, 
y fi ffp i6 en lv de Abril de 1722, promo­
vido á la iila de ua<lalajara. E·te prela­
do, fund ador del Sa-nt ario de uestra Se­
ñora de ua alupe, no pudo Ne "ar á cabo 
la del seminario planteada p r sn a~tecesor, 
mas dejó bi •n a en aaos us cimientos, in­
corporándolo en el colegio steblecido por 
los jesuitas, re ervándose cierta prerogati­
~as l1onoríficas. 1 P. Alegre dice que la 
1ncorporacion se redujo á co ear doce be­
ca13, que entiendo on la qae hasta hoy se 
c~rnservan con d nombre de becas dt3 gra­
cta ó merced. 

13.-D . Benito Crespo del órden de 
Santiago, dean de Oajaca, y se•un Beris­
tain, notural de férida en Estremadura. 
T omó pose ioo en 22 de • I arzo de 1723, y 
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gobernó hasta. 20 de Enern de 1734 en que I apoderado en 6 de Setiembre de 1736, y 
fue promovido á la silla de Puebla, "don- 1 gobernó hasta el 8 de Marzo de 174 7 e n que 
de, dice B eristain, dejó. uua memoria ben-1 fué promovido á Ja silla de Mechoacan. Be­
dita y e terna, por haber sido .víctima de la ris tain dice que ta mbie n fj,1é obispo de Cuha; 
caridad en la famosa y terrible epidemia del mas segun el S r. L ol'en~ana, solamente foé · 

afio de 1737, llamada i'datlazaltual, e n que consultado para estti. silla, antes de su pre­
sirvió á los en fermos , y con particul_al'idad sent11cion para la de Durnngo. 
á los indios, per;;onalmente·tanto en lo espi- 15. o -D. P edro An.~clmo S nnchez de 
ritual com o en lo corporal. " Su retrato co- Tagle, natura l de Santiila na. Tomó pose• 
Jocado en la salf,l de cabi ldo de aquella ~ió· sion por apoderado en 27 de Ag~sto de 
cesis , lleva la siguieµte inscrip:.:ion : Bcne- 1749, y gobernó hasta el 26 de Setiembre 
dictus qui vcnit in nomine Domi11i. Con • de 1757, en. que fué promovido á la silla de 
temptor opum: Religione pr<estans: Excmplar l\1echoacan. El Sr. Tag!e era tio abuelo 
virtutis: solutiwn pauperis: Pacis vi1iculuin: del céleLre orad or y poeta .D. Francisco' 
Omúúus omnia. Durango podría cornple- Sanclwz de T agle, que tuvo tan ta y tan de­
tar su elogio diriendo con el cantor de Is Lisiva influencia en nuestras cosas públicas, 
rae! y el historiador del pueblo escogido: y que muri6 víctima del pui.'lal de un ·bandí­
S tcauit aq1tas qnasi in 1ttre .. - - potumr¡uc do durante la ocupacion de Méx ico por e l 
dedtt oi:ibug; pues que :i este «u pastor dehe -jtsrcito auglo-amuicano. 
la conservacion rie la a;uas t¡Lle mantienen l 6. 0 -D. Pedro Tamaron, natura l de 
la ciudad. Entonce!> se quiso perpetuar la la Gua rdia y chan tre de la Merropolitana. 
memoria de tan in~i;,;ne heueficio Pn una lá No se consPrva noticia del día en que tomó 
pida que dentro de poco sNñ. ilegible . Co- posesion, que fué en el afio de 1758, y mu­
piaré a411í su inscripcion para ·:ilrnrla del rió hacien do la visi ta de su obispado en el 
olviJo:-Et Illmo. tlr. Dr. D. Benito Crell • pueblo de. Bomoa p~rteneciente :i ·s inaloa, el 
po, del órden de antiago, obispo de esta 21 de Diciembre de 1768. E l S r. Tama­
ci,idad y su obispado, fabricó á su costa es- ron, hermanando el cultiv-0 de la vida cris­
ta pre1a, cuya ej ecitcion corrió por direccion tiana con l.t de fos "It,tra~, nos ha dejado un 
y asistencia de D . Dicgn Cli.amorro. - ,J,f u- monumer,to dr. su il ustracion y de su labo­
yo 8 de 1728.-Aunque caSi toc..Jo¡ lo obis· riosidad en el Diario de su t;i.JÍta, ó drscúp­
p os precedentes vi3itaron su diocesis, el Sr. cion del obispado de D urango, ún ico escrito 
U re z na b ce es¡,ecial mencion Jel ~r. de su clase que yo conoz ca. E n é l se des­
C respp, advirtiendo que-"la \·i,sitó tres ve crfücm menuclt1mcnte todos los Jugaros que 

ces, unetrando en la segunda basta el "<ue- recorrió , con espresion de rumbos} di~tan­
vo- ~Iéxico, y siendn el primero que v, nció cías; mas como tales obras no ti.e nen en Méxi­
fuertes dificultades."-En efecto; aun esta- co la estim Gion que demandan, se conservó 
ban calientes las ceni~as de la ~ran subl,eva~ ' juédito en la biblioteca ele este seminario (1). 
cion nuc á fines del !'.JO'!o antermr arraso alf 1 17 o D F r , v· 1 D · B ·• o • - • r . .1ose icen e wz ra-
coo todo, incluso el culto cristi¡; no, re tau- i-o, natural de Navarra, del 6rden de carme­
rándose plenamente los antiguos ritos idolá-

t riCO!s. 
14. 0 --D. J f artin de .Elizacoec!tea, na-

tural de Azpilcueta, eg•in Beri_t:iin, y dE!an 
de la fetropol itana. Tomó posesion por 

ToM. v.-V. 

( l) Aquí concluye In érie cronológica del S r. 
Lorenzana; las noti<-i:u1 que sigu o n s cadas 
de una noticia histórica. f . S. de la fundacion 
lle! eruinario y Je la biblio¡ecn de Beri tdin. 

6 
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litas descalzo¡,, Fué consagrado por su 
discípulo D. Francisco Fabian Fuero, obis­

po de Puebla, en 3 de Junio de 1770, sien­
do incierto el dia de su posesion y de su 

muerte. "Asistió , dice Beristain, á las 
primeras sesiones del concilio cuarto mexi­
cano, pero llamado á España por motivos 
cuya averiguacion y calificacion· es1án re­

servados para el último dia de los tiempos, 
falleció en el mar en 1771 (1). 

18 . 0 -D. Antonio Macarn!la Mi11gui­
lla de Aguilanin, natural de Benaverre, 
obispo de Comayagua, promovido á esta 
silla ediscopal, <le la cual tomó posesion en 
16 de Febrero de 1774. Al Sr. Macaruya, 
que supo escitar el entusiasmo de los fel i­
greses y de su clero, debió el colegio la 
conclusi r,n de su obra material, bastante 
adelantada por los jesuita;;, así como las 
cuantiosas_ dotaciones que formaban la me­

.jor parte de sus fondos. Murió el 12 de 

Junio de 1781 (2), en la hacienda de !a 
fiagnna, á cuatro leguas de esta ciudad. 

19. 0 -D. Estévan Lorenzo de 7'ristan, 
natural de J¡ien , y obispo de Nicaragua, de 
cuya sijla fué promovido á e:;ta, tomando 

posesion por apoderado en 14 de Febrero 
de 1786. Gobernó hasta el afio de 1794, 
en que pasó á la silla de Guadalajara, que 
no llegó á ocupar, pues murió en la villa de 
Lagos. 

20.--D. Fr. José Joaquin Granado1, na­

tural de Cedilla, y religioso morador del 

convento de San Francisco de Querétaro. 
Fué obispo de Sonora, y promovido á esta 

silla falleció en 20 de Agosto de 1794 (3). 

(1) En las noticias estadísticas del Sr. Escu . 
dero, se diee que murió en ~3 de Abril de 1772. 

(2) En las noticias del Sr. E .;cudero se d_icc 
que en 1731; mas la errata es notoria. 

- (J) Po.runa errata mas palpable que la antes 
notarla, se deaigna esta fecha en las citadas noti­
cias con el afie ·de 1891. 

El Sr. Granados es autor de la obra intitu­

lada: Tardes ameri.canas, Gobierno genti 
y católico, Breve y pC:rticular noticia de toda 
lti historia indiana ect .. en que, si bien es 

estimable el-trabajo literario, por las noticias 
que contiene, salvas algunas inexactitudes, 
es todavía mas digno de estirnacion y elogio 
por el intento que se propuso. Este fué el 
de vindicar á la oprimida y despreciada ra­
za mexicana, que el autor exalta en todos 
sus-ramos, hasta sobreponerla algunas veces 
á sus mismos conquistadores, á cuya raza 
pertenecia el escrito r. El Sr. Granados no 

llegó á tomar posesion por dificultades que 
le snecitó el cabildo. 

21. e -D. Francisco Gabriel de Oliva­
res y Benito, natural de Xaloira, magistral 

de la catedral de Badajoz y <lean de esta de 
D urango, de la cual fué promovido á la 

episcopal, que ocupó desde el 29 de Mayo 

dfl J 796, hasta el 2G de Febrero de 1S12. 
El Sr. Olivares concluyó el hermoso templo 
de Santa Ana, comenzado desde antes de 

1777, y destinado al servicio de un conven­

to de capuchinas. Construyóse con el cau­
dal de una sefiora devota, que para no dis­
minuir sus fondos hizo voto dé castidad v de 
mantenerse de limosna. Solo el ternpl~ , s~ 
ha concluido. 

22. 0 -D. Juan Francisco de Castañiza, 

Gonzalez de Agüero, Larrea y la Puente, 
marqués de Castafiiza, natural de México, 

rector de su colegio de San Ildefonso, y 
fundador de sus catédras de teología, bellas 

letras y del colegio de Indias, convertido 
despues en Enseñanza. Tqrnó posesion 

por procurador en 7 de Octubre ele 1816, 
hizo su entrada solemne en esta ciudad el 

16 de Diciembre del mismo, y falleció en 

29 de Octubre de 1825. Este prelado, mas 

ilustre por sus virtudes y munificencia, que 
por sus ahos timbres, fué el restaurador de 
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' Ja educacion en el colegio, mediante una consecuencias. Por la Memoria del gobierª 
colonia de eclesiástico!i sábios y morigera- no, correspondiente al año de 1831, consta 
·dos qu~ trajo consigo, para ll ena r sus pla- que en él no hahia ni un solo curi:i nte de 
zas antiguas, creando otras nuevas. El go · teología, y todos sabemos que su estudio 
bierno del Sr. Castañiza fué el siglo de oro quedó casi abandonado por muchos de los 
de la educacion secundaria, que desgracia- años sig-uientes, salvas muy pocas escepcio­

darnente no le sobrevivió rnücho tiempo. nes, dehi.Jas á la aplicacion de alg unos disci-
.23. 0 -D. José Antonio Z11viria. Y Esca- pulas. En los últimos tiempos se han hecho 

lante, natural de Arizpe, y cura de este sa- todos los esfuerzos posibles para llenar aquel 
grario; tomó posesion por apoderado . en 2 inmenso vacio, prodigándose las gracias y Jos 
de Octubre de 1831, y rige actualmente su favores á los. cursantes de la ciencia sagra­

diócesis. En su tiempo ha recibido consi• da, hasta el punto de faharse no pocas ve­
derables aumentos el colegio en su fabrica ces á los preceptos de la jus'.icia distributi­

material, y en eitos últimos años se ha he· va. Sin embargo, una mejor distribucion y 
cho algo para levantar la educacion, que ha- eleccion de materias, y un asiduo desempe­

bia caido hasta ser casí nula, esperialmenre fio de las cátedras, producirian mayores .y 
en los estudios eclesiásticos. Mas adelan- mas sazonados frutos, sin el grave riesgo, 

te se dará razon del e:1tado que guarda. que ya se anuncia, de sembrar rivalidades y 
La ciudad con sus estramuros está divi- antipatías que en . la edad provecta turban ¡11 

dida en tres parroquias, servidas, así como sociedad con divisiones y alborotos. 

las restantes del Estado, con gra'ndes difi- Aunque he hecho todas las diligencias 
cultades, porque el cólera se ceb6 ea lo mas que esthban á mi alcance para averiguar e) 

granado de nuestro clero. Segun el último estado que e;uardan las rentas eclesiásticas, 
censo, existen en todo el partido 39 indivi- no he podido obtener su certidumbre, por 
duos del secular, y 13 del regular: mas si las severas prohibiciones que me dicen hay 
deducimos los empleado., en la matriz Y en sobre la com11nicacion de tales . noti ,·ias. 

, el colegio Seminario, los enfermos y retira- Pero lo que vemos y se sabe de notoriedad, 

dos, se reconocerán luego las grandes la- manifiesta que no alcanzan para cubrir las 
gunas que quedan en la administracioo reli-. obligaciones de su instituto. Existen varia:s 
giosa. Todavía hay otra circunstancia mas : sillas vacantes, y los capitulares están re<lu­

triste y descoosoladora, que me· limitaré á I ciJos á dotacior1es verdaderamente ruin es. 
enunciar, dejando á cada cual deJucir sus 
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v;1. 

mv1srn~ J.JJHtlAL. 

Tribunales y jueccs.-Esta{lística rriminal.-Clasijia,icion por delitos.-
~ Por autos ,d~ prisiqn.-Ajn_áli~is y com:paracion.-lnfiujo de la ebriedad 
eii los delitos,---:rSevera ·,;rv.nte castj.gad,1;_¡ por la~ leye,S de. fos antiguos me.xi:. 
can os.--Templanza con ,que estos us(lvg:n auJ.i de las bebida.,; fermentadas. 
-Desórden introducido por la conqui.sta.-Efectos destructivos de la e.riz.r 
briaguez en las ra:as americanas.-Eif uerzos de los monarcas espa,ñoleJ 
pará reprimirla.-Antigua leglslacion proltibitiva,-L(ts cortes espaii.r1r 
las rebajan las prohibiciones.-Libe:tadah ,o?uta de las bebidas alt¡oltóljcas 
dospues de la inclfpendencia.-Proteccion que les dispensan las leyes d,el 
Estado.-Su influjo desmoralizador en los establecimientos industrifJle,s. 
Jncansecuencias lcgislatii;as.-Fatalismo,_!_~oóo.-Su propagacio,n, es­
pe,9i.alrnente del abigeato.-Erróne(l,m~11.te es1,licado por la lentitud de las 
formas judicialcs.-Sus causas.-Prirnera: La 1:iciosa di~tribucion del!!­
prpyiec!Ju!, terri~orwl.-Egoismo y mal cf_tlculo de los propietarios.-SU¡s 
frauefes :Y. usuras.1en el pago de salarios-.~Segundá: Los iYicios dt la,s 
. [~yfís 01l~ániy4s y el.r;ct,r¡rale,s. Influjo de estas causas en la corrupcit¡n de 
los jup¿cs. rur«{e.f y ~n,l(l, ,d~§17!-r~r-alizacion. dd pueblo. Remedios.-Ter-· 
cer(l: La ignorancia. c;ree1u¡¡as fatalistas. Mas absurdas. que las de 
los mexi'1canos id6latnts. Su infl,ujo en el órden ·social .y 1nv1·al •. -Debi/,~ 
dad y degeneracion del- sentim.ier,to religi.os_o.-El clió~era morbus. Sus 
ríttimas-A él siguf, un au,mento en la ciiminal,idad.-r--Re.capitulq,cion. 
-Cuwrta: El error de las leyes y prg,t¡.tica, en los tribunales _trt punto .á 
autos de prision.-Su influjo.- Proyecto· de código penal. 

Ejercen la jurisdiccion ordinaria en pri-\ cional. Un tribu nal superior compuesto de 
mera instancia tres jueces letrados; el tribu- . dos salas, cada una con tres ministros, cos 
nal mercantil en los negocios de su r:::~o, y i abogados de pobres y un procurador de pre- · 

el asesor general en los foráneos, que se le sos completan la curia , sin incluir los em­

consignan por órden de l gobierno ó tribui:ial pleados de secretaría r¡ue por economía son 

de justicia. Los alcaldes conocen en los absolutam~rite insuficientes para el despa• 

juicios verbales de 1-3!5 faltas y contravencio- !I cho. Los sueldos de estos ramos son rui­

nes merecedoras de una simple pena conec- , nes, mal pagados, y el sistema adoptado 
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para s~plir las terceras instan!'ia:: y el r-ecur- nas inti.tuladas causas,. tribunal,Juicios_ vtr-
110 de nulidad es el mas apto qu.e puede. bales, Juzgados¡ cont!enen las causas o ne-

,1., . " • J , .. .... • "· , ,, · 1 , - · .· 'I ":'¿ • o· Jsta atfe'renérn,'--q e escogitarse para dcJar sm a-aran!!as_ a a JU,;- goc1os conc_p, ~s e _? . . _:. 
• ¡, • . • . -.t O Una1 sala de lego.~ los números de la primer.a d1v1,s1on rl:lpre-t1c1a y a SUS m llllS f S. · . , ¡, ' • • ·f , 
revisa muchas veces 11as senten ci a¡, chi los rnntan solarnente pro~esos, los de la se~un~. a 
letdélos. E~ qe 1esp~ra~;e en la pr0,~ irna reo,: 3~ Que por tal mo~i~-~, Y_ para· decr ci~ 
]eo-iÍlatura se l'eforme. A pesar de estos aproximadamente la cr1mmahdad, se ban 
• "' · t 1 la' · morl-tq rias que son doblado en el resúmen las sumas represen-111convemcn es y ue ,, ª . • b l 

· ¡ ¡ i'í ¡ :. : de J·usti- tativa.i de procesos mstrmdos por ro o, mrt(), su cbnsecuenc1a, a ac m n st ac,on 
ciá ha. camimdQ coi1 regnlarídad ) con un abigeato, rifias_, y algun otro en ~ue ~a espe- ,. 

· · · .· e h a ensenado r¡ue ordinariamente a8el\mto progre ~i1ro superior a s11s cseasos riencia m 
O 

.. • • ~ , 

d. El le1ctor podrá 1·uz,,arlo por Iris hay dos roos por lo ménos: 4. Los;~ici;1s J 
me 10s. . . " · ' d l 
síiruient,is noticias de las;cadsas conclurdns verbales de que aquí se tr_ata no son e . o~ t 
Y 

ºde la entrad~ de presos en la cárrel, du- cothunel! que determinan los alcal_des, smo · 
• · • 1 h ¡ f◄ me á una ley parucular del ' r nte el último bienio, úmco de c¡ue ay os que, con or , . • . ,, t 

datos completos, los cuales le darán adema~ Esta..,do, pueden deiidir los jueces d~ pr~me-' 

una idea aprqxlrnada de la crimi;Jal dad J ra instancia, cuando vers.en sobre delito~ 1::' 
su liiovimiento en la capttaL Para su me- no merezc~n mas de seis meses de PflB . 
• - •• 1. ia ad vierto· 1 o Que no se ú obras públicas, qli dand0 solament~ contra 
JOr rnte ,gene ' . . . d res onsabilidaa:m a otan las cau as que JlUedaron pend1en es su fallo el recurso e P •• ~ 

n J E 1 noticia de entrada de áireso!, no . en 1849 porque tampoco se anotaron eo e n ª , . , . d ,. , u~ 
' • 1 • ' . 'h mprend1do los reos e eserc1on, q l estado del año anterior las mismas corres· an co · 1 • , 

¡Ion dientes al de 1847' con lo cual1 queda perteneheá á la comaodanrrn general. 

compensada la partida: 2º Que las cc,lu~ 
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DELITOS. 
' Homicidio 
lnfantic-idio , 
Heridas 
Sevicia 
Riñas , , 
Injurias 
R¡,bo, , 
Abigeato, 
Hurto , , , 
Robo y hurto , 
Recertacion , 
Fraude 

' ' Moneda falsa 
P/!rj urio , , 
E stupro , 

' 
1 

' 
1 

' 
' 
' 
' 
' 
' 
' 
? 

' 
' 
' 
' 
' 
' 
' 
' 

Rapto , , 
Adulterio, , , 
Amancebamiento 
Incontinencia, , 
L .~nocinio , , 

·: :q_e_sacato filial , 
Írre~petuosidad , 
i>ortacion de armas, 
E·sc~ndalos , 
Ebriedad, 

' ' 

' 
' 

Va~os y tahures, 

D
F~ga , , , , 

1versas faltas . 
Responsapilidad, 

1ues1re. s 1;> ni eslre. mestl'e . ,.. ndo Primer se-
Prime r se• Seguurlo ¡rricner se·¡ Seuu . 

• !)e111estre. tnci:;tre . 

16 10 21 63 28 

33 57 84 162 67 

102 258 303 336 281 

173 288 447 662 332 

99 153 143 142 102 

6 7 3 13 
2 47 77 65 60 
3 2 4 2 

1 2 3 9 2 
4 6 36 51 36 
9 9 26 · 32 14 

32 79 101 84 74 
20 36 77 189 ó3 

3 7 6 17 11 

40 100 274 200 52 
2 27 37 43 92 

52 18 41 84 48 
6S8 779 908 580 522 
112 64 117 98 95 

1 I 1 1 

~ 

1848, 1 18!!:J. 1848, 1849, 

21 22 
1 

33 39 59 53 
~ 

1 13 
2 56 51 

·3 6 . 2 
42 68 144 

9 13 
1 8 47 

176 

3 \ 5 
1 . 

~ 
1 
4 5 

2 2 
2 34 30 
l 21 37 

' 4 . 
1 

3 8 2 
2 13 

1 3 

3 
6 25 

6 
24 17 ¡ 

PRE SOS. /SENTENCIADOS. 

DELITOS. 1848. 1849. 1 1848. 1 1849._ 

Co ntra las pe rsonas •.•........ 
-

" 
la propiedad .•. _ · · • · • • · · · · · · · · 

476 969 172 202 

" 
la fé úbli ca. _ . · · · · • • · · · · · · · · · · · · · · • · 775 1.552 2 80 379 
1 p - ••...•.. 5 

" 
as costumbres · · · · · · · · · · · · 2 2 

" ,. ,.,,;, ,_. r _6,a;;. ~~bi;;;::::::: : : : + 20s 
672 

1 

70 

1 

80 

;, la adrn1nistr~c1ou <l e ju;; ti cia ... _ .. ___ .... :~~~. l.S14 15 57 
·····-1 24 17 

j 
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Estos datos contienen hechos que no de- Hé aquí la proporcion en que respectiva-

jan de escitar la curiosida~ del filósofo y el mente se halla la criminalidad, y que á la 
interés del estadista. Lo priruéro que ll ama verdad, reproduce con bastante esactitud las 

la atenciones la notable diferencia que se facciones dominant~s de nuestra sociadad, 6 

advierte entre la criminalidad de los priri:1e- sea el estado intelectual y moral en que se 
ros semestres del año comparada con la de encuentra. Pero antes de pasar adelánt~, 

los segundos; ¿cuales causas .pueden influir es necesario analizar la c1i1Dinalidad relativa 
para que sea mayor la de estos que la de á los delitos contra la policía y órden públi: 

aquellos? • ••• ¿Acaso los rayos del sol esti- co, por las grarnles luces que nos dará para 
vo, que vivifican la naturaleza y sazonan sus apreciar la de las otras categorías. ' 
frutos, tamuien fecundan al perverso para Notáse desde luego que su partida princi­

que brote crímenes ..•.. ? ¿La naturaleza es pal la forman los 1.467 presos por ebriedad, 

productora en todos sus seres ..... ? cuyo número es ciertamente menor del que 

Pero el hecho que verdadernmente fija la debiera, pues que en todas partes se encuen­

atencion y envuelve {itiles lecciones, es la tran ébrios que la policía no ve ó no recoge
1

• 

proporcion que los crímenes guardan entre A estos ~iguen los 140 reos de faltas de res­
sí, porque elia dá el boceto, cuando méaos, peto á !_as autoridades, y los 70 de escándalo: -

de la sociedad que los produce; y tal cono- casi todos impulsado! por la ebriedad, es~ 
cimiento es un medio para enderezar la cu- cepto las mugeres que no necesitan de los 

raciori atacando las causas de que proceden. vapores alcohólicos para soltar la lengua: 
Tomemos aquí para basa de nuestros cálcu- mas la criminalidad de este sexo apénas 

los la criminalidad del ano de 1848, que es _llega á un quinto en los registros de cárcel. 

la menor, y representándola ea la suma de los Sin embargo, aún reduciendo á la mitad ' !­
mandatos de prision espf•didos en él, como número de los que delinquen por aquél im­
el ménos incierto Je los criterios, proceda- pulso, tendrémos que la ebriedad determina 
mos á la opera cion. Al efe.eta , reduzcamos· 1572 decretos <le prision; es decir, mas de­
á quintns el número 3,346, to?al de presos, l~s ~ de los <l e~itos contra la policía y órden 
y veamos en qué proporcion se encuentra publico, e5to sm com pn!ar los muchos que 

su·cociente p con las sumas pa rciales de los deben encon trase ehtre lo;¡ 176 vagos y ta-

crímenes. nútil es ad vertir que en estos hu res, y los culpables de incon tinencia . 
cálculos se han despreciaüo las fra cciones Y no para aquí la influencia que ese vi--
mínimas. cio funesto ej erce en la mo ral de nuestra 

soc iedad, pues que é I se dn rama por todas 

DELITOS. Q U INTOS. 

Contra la fé públ ica . • . , ...•.. 

,,. 

" 
" 
" 

las buenas co ;tumhres .. .. 

la perso1,as . . • . . . . . . . 95 

la propi dad ......•. , . 155 
la policía órden público .. 376 

669 
I 

sus venas, haci endo sentir es pecialmente sus 

estragos en lo que la sociedad y el_ hombre 
estima n como mas sagrado, en la seguridad 

per50nrtl . En I fe.-to, es ra ro el proceso ins­
tru ido po r del ito con1ra las pe rsona , en que 

no resulte q11 e el del irn·uente se hallaba mas 
ó menos pe rtllrbatlo por los humos del vino; 

una vecPs porque la ebrieda1l lo determinó, 

y ot~as harto frecuentes, porque tornó el 
aguardiente, 6 como un e tí mulo para delio-
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quir, 6 corno una precnucion que despues entran tres, cuatr,0 y mns vece,, cada mes á 
debia proporcionarle un medio de defensa. la cárcel por el mismo motivo Sin embar­

Esto es lo quo he visto, há mas de veinte go, yo creo que esa pasion , aunque menos 

afios, todas las veces que he mangjado pro ester.dida en nue5tro suelo, cau sa mayores 
cesos1 y tambien he visto alegada aquella in. estragos que en Europa ¡-Prime,o: Porque 

culpacion en lo!! de-litos de robo, estupro y allí se satisfaee en ' su mayor parte, con vino 
otros. Resulta de tales aniec dentes, que ú otr.is bebidas fermentadas, y aquí . con Ji­
bien podriamo3 _adicionar á los terribles es- cores a!cohólicos.-~egundo: Porque t:i ne· 

tragos de la embriaguez la partida íntegra cesidad que . obliga al obrero europeo á un 

de lo$ 47? rnos de delitos contra las perso- trabajo rl' cio y .duro para vivir, es un freno -

nas (1), pues que son muchos los 6brios, que lo contien e, y qne no conoce el mexi­

pendenc.ieros y heridores qlie se sustraen á cano.-Tercero: Porque las bebidas foer-

la vigilancia de nuestra defectuosa policía y t••s, que bajo el áspero clima de las regiones 
floja administracion de justici'a. Así, estas septentrionales, son no

1
solo menos pernicio­

s~mas. parciales forman mas de los f del to sas, sino aun necesarias y conven íeutes para 
' tal de la criminalidad, representado por los ta economía animal; en las tropicales adqui• 

mandatos de pri,,ion. En otro lugar vere- ren una calidad _corrosiva que aniquila la 

mos el influjo , igualmente destructor, que intéligencia y env~nena las fuentes de la vi­

ejerce su causa sobre la poblacion. da. Su primero,.y horrible efecto es deter-

Yo sé que la pasion por el vino · es de to- minar, casi instantáneamente, el estado de 

dos los pueblos, de todos lo¡; climas , y r¡ue embriaguez, confirmándose a:1í que, como 

Jo, será tambien <le todos los sis-1,-,s; creo ~1ecia el citado Fregier, él no resulta siem­
igualmente, atendida su univer~idad, que l\Ir. pre ni precisamente del abono de los licores, 

Eregier (2) tenia 1·azon para decir •¡ue e1 sino que en él influye de una manera deci­

Yino era para el operario ó trabajador mas siva la constitucion fisica del individuo. 

qµe •p~ra cualqui:ra otra ~las_e de personas,/ . Esto lo cono'.·ieron los antiguos reyes me­
un articulo de primera necesidad; y con ven - ' xrcanos, y solícitos en prevenir sus funPstos 

drt!, en 6n, en qne ese vicio es in6nitamen- efectos impusieron penas severas y aun crue­
te menor en nue , tra poblacio.n que en las lt!s para impedirlos, comenzando por fijar 
europeas; ,menor aun qull lo que ostensibhi- ciertas reglas de una sabia policía preventiva. 

mente mani6e~ian los ' registros de la prision, Sabido es que antes de la conquista no se 

pues que hav r11uchos de los anotados que conocian otras bebidas que las -fermentadas, 

siendo la regional el octli, bebida inocente 
(1) ..• . "que estando énagenados, cometen ido- y aun saludable usada coa templanza, man-

lalt.rfas, hacen ceremonias y .sacrificios de la gentili- tenida 11asfü nuestros diás coñ-el nombre de 
dad, 'y furiosos traban pendencias y se quitan la pulqzu1. Pues bien, fa ·ley mexicana, dice 
"ida, cometiendo mucho;¡ vicios carnales, nefandos Torquernada (3), solamente f:t pérnJilía­

é incestuosos, &c."-Así se espresa'ba, desde el si- "cou li cencia de los seno.res 6 jue es, y es­
glo de la conquista, un monarca español (L. S7, ros 110 la daban sino á los viejos y viejas de 

tít. 1'?, lib. 6, R. I.) hablando de los perniciosor, cincueuta anos para 1 arriba~ ó poco menos, 

efectos-que la -embriaguez producía en los indios. Uiciendo que wn aquella edad la sangre se 
(~ Des classes dangereui¡es de la population 1 

dans les gran<les villes. Par. II, tít. I, cbap. I. (S) Monarn,ufa Indiana. Lib. XIV, cap. JO. 

/ 
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, · · 1 d·o ro .. ob-ida en este vicifl, ¡Jara que por él de-lia resfriando, y que el vmo es era reme 1 ,, ~• 

para cafontar y dormir; y entos behia11 dos jasen de ser verdaderos criSlianus, Y eSto 

d h ·1ntroduJ· o fá cilmente con la gran mudanza 6 tres tazuelas pequeñas, ó cu:in o m ue o d 

que hubo de apodera¡-se de lo~ espai'!oles e . hasta cuatro [IJ, y con ello no se embeoda- . ,. . Lorem 1psum 
ban."-La eu'!Lriaguez era e a,¡tigada con esta tierra. · [5] . 

Justo es decir que tan luego como e! ór-penas afrentosas (2]. que solian e~1ender,1e 
1 den civil reemplazó al violento de a con-basta /a <le muerte [3]; y mientras que en 

1 
hº · 

qui~ta, las autoridades espaflo as icreron _ nuestro tiempo se acostuml.ira estimular ó f l 
cuanto estaba en su poder para en renar ~ s,uplir el valor de l sol dado ''ºº el aguardien- . d b b 
mal, ya pil"otegiendo .la . fabricacwn e. e 1• te, los gue,✓reros méxic i!nos - •·tenian por 

1 
1 

dás ferm entadas, ya prohibiendo os icores 
Punto de honor rro beber vino. "-Sus bebi- • • d 1 speta 

es11 ;rituosos, ya en fin soh1.ntan o a re • .l-s~eran ei cacao y otras refrigerantes [4]. d or au 
U11 ble sancion del -monarca para• ar may ' • 
La 'oorrµ'pcion, el desó1l::l.en y la des-trnccion toridad á sus mandatos (6), que entonces 

cte las ra1ias indígenás abandohadas á ese . onfirmó lo ordenado por sus tenientes, es-
vl· .. 1 ·0, s" sintió, dice el mismo historiador e · ¡ · ·¡ ncia 

" "' tendiendo despul'ts su paterna . vigi ª 
(españól misionerb y coetárteo),-".despues hasta prohibir las misturas con que se con• 

cFie se conquistó esta NuevaLEspaflll, pu'ei focciono.lr:i el pulque para hacerlo mas ~m­

p"ót todas p'attes come1haron los indios á hriagante (7). Nuestros antiguos códigos 

dfi.1-s"e al vino y á emborracharse, así hombres contieneü otras providencias saludables-en el 
cbmo mugeres; a_sí principales como plebe- mismo sentido (8), que subsistieron hasta la 
yos; que parece qúe ·el demonio, doliéndose época en que el libera_lismo de las córtea 
Óe' p~rder e ta gente mediante la predica-

c1on del F.:vangelio, procuró de meterla de 

(f] Una antiquísima tradicfon a.tribuye la dis­
pérsion de la tribu que pobló en Pá11ur,o al pundo­

nl>r de su gefo, quo por haber bebido cinco tazas 
de pulque, tuvo la desgracia que Noé. Vid.: His­
tó1'ia general &e., por el P. Sahagun. Lib. X, cap. 
~ párrafo 12, 

[2J .... "y aun á los que comenzaban á sentir 

el calor del vino, cantando 6 dando voces, era que 

los. trasquilaban afrentosamente en la plaza, y lue­

go ler:i iban á derribar la casa, dando á entender 
· que quien tal hacía no era digno de tener casa en el 

pueblo, ui contarse entre los vceinos, sino que puc­
se hacia bestia, perdiendo fa iazon y el juicio, \'i­

viese en el en.rapo como bestia; y eran privados d6 
todo oficiu honroso de la repúl,lica."- 7'orquema.. 

da, ubi sup. 

(S] Torquemada. Lib. XII, cap. 7. 

[ 4] lbid., cap. 10 cit. 
ToM. v.-VI. 

(5) Cap. 10 cit. 
[6] .... "fué ordenado Y.mandado que entre l 9 

yndios ni españoles, ni otra persona alguna, no se 
hiciess:n vinos de la tierra. con raizes, ni vendiesen 
en público ni secretamente, por el grande daño qu~ 
de ellos reciben los dichos yndios, á causa de 169 

poner fuera de sentido y dar grandes ;ullidos Y 
v-0zes, y que estando assi ido1'ttravan, y assi mes­
mo fué ordenado, que á yndios, ni negros-, ni es­
clavos, no se vendiesse vino destos reynos .. • • Y 
que se guardassen (las ordenanza. ) para la. gran­

geria de la. cerveza que [Alonso <le Hc.rrera] ha do 

hacer 6 hace en esa tierra. &c."-Esta cédula del 

príncip(), despnes Felipe II, datada en 1545, se en­
cuentra en la preciosa y rara coleccion del Dr. Va,. 

co de Puga, que sirvió de baso á la Recopilacion 
de Indias. 

[7] . LL. 87 cit. y 63, tít. 16, lib. 6, R. I. 
[8) Art. 146 de la órden de Intendentcs.-Pro­

Tidcncias 111 y sig. en la Rccop. de Bele i:a. 
G 
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espatíolas vi110 á darles por el pié, prote-. sones, y en muchos de los otros, los reos se 
giendo la desti lacion de los aguardientes de) esculpan con la embriaguez (3), adoptando 
país (1). Inútil es decir que aquellas fran­
quicias crecieron en los tiempos posteriores, 

y que la libertad de vender licores embria­
gantes sin coto ni restric.cion de ninguna 
clase, con tal que se pague un peso men­
sual, es considerada hoy por la administra­
cion pública de Durango como un derecho 
individual de los garantizados por la consti· 
tucion, tan respetable é inviolable como los 
de segu ridad y propiedad (2). El impues­
to sobrt1 el aguardiente es eminentemente 

protector del vicio, pues los de uva y caña 
pagan 20 reales por barril; el de mescal, 

único que consume el pueblo, 12 reales, y 
el vino está gravado con Í4!!! 

Pero ya esta digresion va rl eclinando de 
vinosa en narcótica, y así le pondré fin con 
una observacion que som 2to al exámen de 

las personas entendidas. He dicho antes 
que en casi todos los delitos co~tra la11 per-

(1) Decreto de 22 de Marzo de 1811. 

(2) La severidad con que en la f!íbrica de te­

gidos d..il Tunal se persiguió la venta del aguar­

diente, mantuvo aquel establecimiento por algunos 

años en un estado pcrfoeto de órclcn y moralidad. 

Una mala mugcr adquirió c~a.ndcstinamcnte un 

- asiento de casa. dentro de su terreno, puso en él 
• 

una t:i.l~crna, y tlesdc ese momento todo cambió. 

El mal ejemplo cundió hasia al m'lquinista., á quien 

algunas veces la precaucion de darse un per­

fume alcohólic·o para poder fundarla. Igno­
ro si lo mismo sucede en los otros países, 

mas dudo mucho di:) que en ellos haya exis­
tido la falsa creencia que dominaba en la 
mente de los antiguos mexicanos, y que pa­
rece se ha trasmitido por la generacion mo!. 
ral á sus poco menos incultos descendientes. 

¡No es raro ver flotar, despues de siglos en 
las costumbres y preocupacionc11;, háuitos y 
sistemas destrozados y dispersos por la ma­
no del tiempo!.... En efecto, el P. Saha­
gun di~e (4) que los mexicanas atribuían los 
escesos á que precipitan las bebidas embria­
gantes-"al Dios del vino y al vino, y no 
al mal uso del borracho:"-anadiendo, que 
aun despues dé la introduccion del cristia­

nismo-"no tenían por pecado aquello que 
hacian estando borrachos, y que algunos 6 
muchos se escusaban de sus pecados con 

decir que estaban . ébrios cuando los hicie­
ron."-Hoy aún la magistratura se encuen­

tra fácilmente dispuesta á templar las penas 

por aqu; lla esculpacion de estampilla, no 
inVestigando ordinariamente hasta.qué punto 

la perturbacion mental y sus causas pudie­
ran ser u na circunstancia atenuante del de­
lito. 

Pasando ahora de la embriaguez · á los 
delitos contra la propiedad, que aquí se en-

fué necesario despedir; y los csdndalos, ri ·as, he- [S) En c-;te momento recibo un proce, o por 

rielas y aun homiciilios, han sido el trist "· f:·nto de homicidio en que se encuentra la siguiente:-"Pre­

nquelfa simiente. Los jueces de pa.1 del ~ ,.ablcci- guntando el reo porqué se movió ese pleito, dijo: 

miente, se han quejado al gobierno, y yo en pe so- 1 Que no ac::ba de sab~r por qué; que ya. sn merced 

na, por el interés que tengo en a.que!, he ocm, i<lo \sabe que los borrachos por<¡ue se gritan ó porcual­

al gobierno solicitando qu_e se retirara á h interc- quier cos:1 va. se pdean, y que él habin. tomado to­

sa.da el permiso de vender licores espirituosos, ha- do el dia, y allí en la tienda echó otro chico, con lo 

ciendo valer los daños que causaba, y que se halla­

ba metida de,ntro de un establecimiento de pro­

piedad priva.da. Sin embargo, todo ha sido inútil. 

que no supo lo que pasa.ba." 

( 4) Sahagun Hist. gen. de la N. E., lib. I, 

cap. 22. 

V -
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cuentrau en el mismo camino, la verdad 

exige se diga que su número qficia.l es in6-
nitam1mte menor que el real. El robo, es­

pecialmente de ganados, no tie_ne gua:ism~; 
en suma, hay varias congregaciones d1sem1-
nadas en los campos; que subsisten única­
mente del abigeato, pues no s-e ve que sus 
habitantes se ocuoen en clase alguna de tra­
bajo. Apenas se' comprende como los cria­
dores pueden mantener sus giros, á la vez 

que se descubre luego el motivo porque no 
progresan. -Valga por todos el siguiente ca­
so, En tres solas haciendas distantes de diez 
é. tr.ece leguas <le esta ciudad, me han infor­

mado sus propietarios qne pierclen anual­

mente término-medio en la una de , 250 á 

300 cabezas de ganado vacuno y 200 dll 

caballar y mular; en la otra de 400 á 450 
del primero y 50 del segundo, y la tercera 

ha perdido e11 el ano anterior 1.200 de va­
cuno y 150 caballos.... Si esto pasa en so­

las tres haciendas, ¿qué será en las 114 y 

ó25 ranchos que hay en el Estado?.... El 
anterior gobernador, des pues · de pintar en 
su Memoria de 1847 lm, horribles estragos 
que causap las invasiones de los bárbaros, 
decía:- "Sobre tao- terribles m., les sufre 

ta~bien Durango el de la multitud de ladro­

nes que infestan sus caminos, y l~ aceo tem­

blar incesantemente á los transeuntes por 

sus intereses y sus vidas."-El actual depo­
sitario del ejec;utivo, retocando aquel cuadro 
en su Memoria del ¡;fío anterior, dice que 
los asa ltos en clespoblado-"no bao sido ian 

frecuentes e, mo en los atl.m; anteriores," -
y que se ha per;;eguido á los bnndidos­

"hasta ahuyentarlos, J1abiéndose logrado al­
gunas veces la aprehension de parte de la1:, 

gavillas. "-V ése, pues, que la atencion se 

ha fijado ú niC"dmente sobre los salteadores, 

que no son, en mi juicio, la ma3 grave y 

mortal de las ei1fermedades sociales. Los 

ladron~ solitarios y silenciosos que en in-

contable número estraen incesantemente la 

sustancia del hombre laborioso; hé aquí la 
gangrena que la carcome las. entrañas; hé 
aquí la enfermedad crónica que la destruye, 

Nuestros gobernantes han creido que la 
raiz del mal estaba en la lentitud de las for­
mas judiciales, y dominados por r.sta idea 
fija, rep it~n ha muchos años la misma fór­
mula:-Es necesario simplificar los procedi­
mientos, para q1te la pena siga inmediata• 
mente al castigo.-f:ste, en efecto, seria el 

remedio, y si no lo obtenemos, tampoco es 
culpa de las fórmulas, sino de los hombres. 

Las leyes vigentes son sumamente espediti­
vas y bastantes para mejorar las costumbres, 

pues ya he dicho que la gangrena de nues­
tra sociedad se encuentra en los innumera· 
bles ladrones rateros, que cual vampiros, 
consumen insensiblemente la sustancia de 
¡os pocos trabajadores. ¿Por qué no se re­
media?. ;.. Por la indolencia, egoísmo é in­

sensata economín de los propietarios territo• 
riales completando lo demas la inercia de , ' 
los jueces urbanos y la ignorancia, ·corrup-
cion ó v1rnali<lad de los rurales. Estos son 

vicios, no de la ley .formularia, sino de la 

orgúnica. L'n ejemplo de lo qu e pasa dará 

ú conocer la shuacion, mejor que mis mas 
largos comeutari'óS, El caso e~ cie.rto. . 

Tres 6 cuatro grandes prop1etar1os te rn ­
to riales ti .-nen deutro_ de :;us lindero:; ·uoas 
de esas congre acioncs que su bs isten del 
abigeato, y para li brarse de su¡; depredacio­

nes, h:rn acortado sus terreno·, Pncerrando 
á 1r¡, ellos en el qu c (·u pan las casas, deján­
doles olamentc 11011 strecl,a ~alicla Ellos 
ba11 discurrido como di~curria uno de nue15• 

t10~ polítit·os en c ierta co1ni3inn en que se 
trataba de la org:inir.a.:ion dr poder ejecuti­

\ 'O. D r. ia, que h;?!iiendo eu.señatlo la es­
pe ·e1icia que él pee ba siempre por escew, 
debía estrechársele y acortár ·ele de tal ma­
nera con la designacion y dcterminacion de 
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sus atribuciones, que en nin gun acto pudiera para conrinuar su carrera, por los estímulQJ 

salirse de ~ 11 órbita . Ne>. <:oncebia que en que dan el i flt t- r6s y la vengan za. ·¿ Y por 

política , lo mismo que en f1sica, la reaccion qué, se preguntará, no emplean su infl ajo 

está en razon directa de la presian , y qne los propietario3 para hace r elegi1· los jueces 

el esceso rompe ó vigoriza e l 1·esorte. Así ruralns de eo1re ellos misrnos? ...... porqua 

nuestros propietarioti solamente han conse- adema:i de !a pa rte que 'tiene el egois rno, rhi 

gui<l'oa un1entar sus desfalcos, con perjuicio, siempre ejercen el bastante en los electores,' 

adem as, de la µoblacio n y de la moral . cuyos intereses son opuestos. Justo es tam• 

Esas congregaciones, algu~as muy- numero- bien decir que muchos hacendado,; merecen· 

sas, epcerradas entre cuatro pa1·edes y sin. su su~rte, porque violando todos los fueros 

medios d~ trabajar, que tampoco anhelan, y obrando contra sils propios intereses, roban 

necesariamente han de robar al hacend_ado, y á sus sirvit>ntes·el'frnto de su trab~j o , forzán­

tambien por necesidad ha.1¡1 de arnpar~ r Y doios á recihir en pago efectos y es-qnamas . -
protejer á los ladrones . Nada, p t: es, tiene rerntg-aüo~ con un c llatroc·ie ntos ó (jUini.en­

de estrado que cu ando se suscita u11a disputa tos por cieilw sohrn su valo'r; pMcedímiento 

entre dps vecinos sobre robo y muerte de un indigilo que nuUie procui,a reníe,J iar y qtfe! 
buey, quede ab$uelto el acusado ta n luego no SQlamente p·rovocá, si-no q1ie, seg1Jn al'­

como pruega que la res pertenecía á unn de gllflós casuistá~, l'egitirna e l róbo, constdd­

los hacendados inm·ediatos. Si este recia- rándolo como unajusta comp~nsadofl. 

ma, el reo es absuelto por fal ta de prueba; Todo, pues, codvence de 'que nuestra llo-

1 ouando desesperádo por la corrupcion é ciedad se halla desquiciada , •y qué n·o puede · 

iniquidad, sé hace ;usticia, infligiendo una repóriérse en su asiento s'iao apeando de é-1 
ligera correccion al ladron infragrinti, el ese ídolo ó fa ntasma apellíd·ado libertad indi~ 
inexorable juez le aplica la ley goda de las vidual, que la ·ha disloc,adb. Que al pro­

compensaciones ,pecuniaria's sobre una fuerte pietario territorial no se tolere engrasarse 

tasa. De aquí resulra haber muchos que con· la ·sust~ncia de_l pobre jornalero; que se 

andan en busca de malos tratamientos, como Je force -á an·€ ncfa r las trerras baldías, á los 
mas lucrativos y menos fatigantes que un 

honesto trabajo. ¡Cuanta corrupcion, cuan. 

to desórden no envuelve esta sola d e nuestras 

enfermedades ·sociales! ..... 

Sin embargo, no debe imputarse todo el 

mal á los propietarios, pues si bi ':ln éontri­

buyen á él estantando las tierra s, descuidan­

do 1~ policía rural y dando ocasion con su 
egoismo á que las funciones inferiores de la 
judicatura caigaa en personas indignas, tie­

ne·n por disculpa la impune trapacería de los 

arrendatarios_, la ocasion que se les da para 

ejercer sobre seguro sus depredaciones, y 

lo inútil de ta persecucion de los J.adr~nes, 

ptiésto que los a.prehendidós Són lu'ego pues­

tos en-libertad, quedando así mas insolentes 

avecindados e;i las·congregaciones inmedia­

tas; que se for-<- P á lo!! vecinos de estas á 
trabajar en una octipacion conocida, espul­

sandcJ á !,is vagos; que se force á los hacen~ 

dados á organ iz'ar una activa policía rur'al, 

qu·e cruzando co'ntin uamente sus terrenos 

persiga á los malliechores; y en fin, .qúe para 

hacer efectivos el castigo de é s tos y lo,; b'e­

neficios de aq uellos gravámenes,_ se enco­

mien,le lá administracion de ju~ticia, en esia 
especie de delitos, á jurado'! compuestos de­
los mis·mos pn,píetarios, bajo una organiza'.­

cion análoga á la qu'e guardan en Inglaterra 

las comisiones l!amadas de Pilz (I ). Para 

(1) . V:eas~ li _Cottu. De la administracion de , 
la just1c1a crim inal en Inglaterra, cap. 2. 

,, 
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dará esta in~ti tacio n la última mano, debería los motivos determinados del delito, y á laa 
protegerse la fahric:acion del vino y <le las. reflcxionPs e n que se les inculcan su _grave-

9.ebid;1s fermentadas, probibienrlo severamen- dad y ló:1 preceptos _d ~ las leyes cl,vmas y 
te las alco hó licas en las haciendas y estahle¡ humanas que han v10,ado , muchos res~on-
, · · den que delinq uiernn porque así lts toco; y cjmientos industriale~, pues la prost1tuc1on 'f ~ 

· lo triste es que crean firmemente qne una 
ria embriaguez, segun la elocuente espres10n . . ' 'bl é . lacahJe los a1·ra"tra al 

• mano rnvenc1 e rnp < " , ,:r ,., 11 n profera quitan el corazon, . • 
1 

4
" .' • · . del ito, qne ello:i reputan s1mp sJ nente una 
Ya preveo _que_esta suc~~1on de med1da1 de~dicha. Nq hay ~n esto engaño ni exa-

f orza~w;, s_eran v1~tas_ ~-orno otros tantos ª,ta• ~era9ion ; nuestro pueblo Jlova sus c~eenciai! 

ques a la libertad md-1.vidual, Y r¡ue tal _' ~z fatalrstas, hasta el puuto de <lefcuJd-ar su 

ei;¡pera igual suerte á la idea de r,onfi ar ~ lo:;; propia existencia, pues r¡ue cuando á _ las 

propietarios rurales la de~ensa Y segur1dad gentes <le! campo, 'd iseminadas en vaEtas so"' 

de Jas personas Y de los bienes; '~ª~ yo cr:eo !edades desoladas por los s~ lyajes, se les 
que alguna vez no so lamrnte _e: bc1t~1 sino pregunta ¿cómo pueden permanP.GHr ·inerme.s 

e a.un s" debe fotzar á rec1b1r el bien que • . . . . 
qu ·" . d I y afrontar de¡¡aperc1b1dos e l mgente nesgo 
de'conocen sohi-e todo, cuando su rn o en- , . . 

::i ' E I r 1 • que los an1 enaza? su un 1ca re•puesta es; s1 lencia fomenta el mal . n as 1a sas noc10- , . d 
• · d 1¡,l esta ,le Dios r¡ue nos toque ... ! completan o nes políticas que nv~ ngen, se entten e que • . . . . . . 

todas las garantías deben ser p:ira lo& indi- ia frase con un : gmficat1vo encog_1m1ent~ de 

• 1 • ara la soci'edad sin ad- hombros que h,~la la sangre. 81; terri ble, VH uos, y nrngnna p < , , 

vertir que cuando ella se enferma, lo¡¡ otro:s :-< ignificat1vo, porque ~I 1:e~ela la total ausen,­

no pueden e¡;ta.r sanos. cía ,fo_ 11~0 _de los prrnc1p10s, fundamenta les 

Aunqqe con 1.co haberme e,t1:111liJ\/ m·1s dul cn,11au1::i11,o, _que _coloca a nneRtro pu~­

de lo que permitían el destino y carácter blo en un grado 1 □ fer1or al r¡ue, en la es~ala 

de este opúsculo, espero se acojan indu\gen- moral g11ardaban sus mayores, sumergido 
temente las dos siguientes observaciones, en las tiniP.blas de la gentilitliid, Es cierto · 

con que daré fin al -punto que me ocupa. que los antiguos mexicanos, así como todos 

Yo no he tomado la pluma para solo escribir los pueb los semicivi lizados, profesaron el 
noticias y guarismos descarnados; mi intento, dogma del fatalismo; pero mas filówfos en 

superior q11i1.á á mis f~enas, es hacerlo3 esta parte que los culto3 griegos y romano,, 

servir como diagnóstico _de las enfermedades I no infundían en las creencias populares, ni 

que aquejan nuestra sociedad , rrnra que con menos ponian en la boca de sus dioses Jas 

su conorimiento se le aplique el remedio. palabras que 0 1Jidio pcme en la de J ópiter: 
El de que me vov á ocupar, revela la exis- ll ,r fi t t 

• 1,.1,e quoque a .a regun .... ten C'ia del mas grave y fun es to mal que po-

d ia a Ri,!{irla. Lejos ,le eso, eswrzabao á su ' conciuda­

Se ha visto como la embriaguez, ya ver - danos enscnándoles c¡ue la _ desventura, in­

dadern, ya fingida, es la esculpacioo por es- herente al signo de su natalicio, era mas 

celencia de un gran número de delitos; ¡me que _contrastabl_e, pues q~e las _bu~nas ob~as 

bien, hay otra igualmente de tabla, reservada pod1an conv.:rt1~ en fel1c1dad los 111fortun10s 

para los casos en que los reos se enruenrran ¡ que aseguraba l2). 

convictos ó confesos. A la pregunta que (2) ..... , • decían que si hiciesen peni­
ordinariamentc se hace en los cargos obre tencia por amor de este signo, que la mala 
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La suma de la criminalidad en la primera la mitad del total del trimestre anterior; la 
mitad del seguuJo semestre de 1849, rasga de solo Noviembre fué el duplo de este, j 
el velo que solo he levantado en las líneas e3 Dicie1nbre volvió á su primer nivel; de 

que preceden . Aquel periodo . fué el de1 ~uerte que la criminalidad no solamente fri­
chólera, cuyo primer caso se observó el 12 plicó sus guarismos en el periodo que siguió 

de Julio, durando hasta el 30 de Setiembre. al arrepentimiento, sino que, con todo y sus 

La ciudad y poblaciones rurales comprendí grandes ventajas, escedió en este semest,re 
das en el radi<;> que describo, tuv ie ron, segun á los del año anterior. Nótase en ella como 

los datos oficiales, 5.062 enfermos, de los un :iecho singular, el alto número de la cri­
cuales murieron 2.498 {1). La mortalidad rninalidad dP.I sexo reputado mas piadose, 
ordinaria durante los dos primero, tercios pues siendo su término medio de 30 á 33 
de aq11 el año, ascendió á 800 personas, por mes, y no habiendo llegado en los cinco 
si~ndo en co nsecuencia la total baja d e la semestres que recorro mas que una vez solo 

poblacion, al tiempo que desapareció el chó- á 42, en Noviembre último subió á 368, fi­
lera, de 3.200. Nadie igno_ra que aquella g11rando con números altos en toda clase de 
horrible epidemia se cebó principalmente en delitos, inclusos los de riña, heridas y em­
la clase menesterosa: ni que durante su ter- briaguez, ordinariamente mínimos. 

rífico reinado se observó, segun decían los Meditando sobre estos ]1Pchos, ur.o se · 
papeles de los Estado5, uu cambio repentino siente dispuesto á perdonar al poeta gentil 
y saludable en las costumbres del pueblo: que despojando al ser racional de su. mas 

las iglesias rebosaba~ los abonados de las elevada preeminenc-ia, uecia: Deosfaciltimor. 
tabernas y de los garitos, y el nombre de Dio~ Qu•zá él simplemente refería un hecho sin 
resonaba á todas horas por las calles Y pla - pretender establecer un principio, ó bien 
zas, subiendo á los cielos entre cánticos y juzgando por la corrupcion de los hombres 
nubes de incienso: ni el cansancio, ni el ham de su tiempo, que solamente se acordarian 

br:, ni la inclemencia de la estacion,. q_ue 
I 
de los Dio es en las grandes calamidades, 

traia la muerte, eran bastantes., para ennbrnr decidió que ellos eraH una creacion del te­
el fervor. . Era, pues,. ~e esperarse qu~ l~s mor. 'l'riste y penoso es decir que tal apa­
granr:les bajas que sufno la clase que pn_nci- rece nuestro pueblo; quien ademas no ha 
palmente provee las cá_rcele_s, prnducidas mostrado ·su arrepemimiento, así como tam-
por los estragos de la epidemia, y que el sa- poco sab rrla -~ ~- • · · · ¡· · 

. . e nue,,,ar sus prmc1pws re 1g1osos, 
ludable efecto del arrepentimiento acarrea- P t t ·1 · · • ¡ d ¡ 

1 . . . . oro ros ac os que os materia es e cu to 
rrnn, siquiera en lo pronto, una mayor Y esterno. Y si nó, ¿cuál fué el fruto de tan-
muy notable diminucion en los crímenes. • , • . 

tas procesiones, romenas, pemtenc,as y re-
Sin embargo, el res u hado del trimestre in- zos como v· 

0 
d t l ' h ' I Q 

• , 1m s uran e e c o era .••• r 
mediato vino á destruir aquellas ilusiones. 
La crirninalidad del ~s Octubre . escedi6 á 

ventura se le volvería en buena. E:akagun, His­
toria general etc., lib. VI, cap. 20. 

(l) Ambos guarismos fueron \-ealmente ma­
yores, mas &qui si~o los datos oficiales. E1 
interior de la ciudad tuvo 3.396 enfermos y 1.921 
muertos segun los mismos datus. 

U no solo, y muy acerbo; el ensü'iamiento 

de la epidemia por las abundantes vícrimas 

que le propo1:cionaba una devocion indiscre­

ta {1), sin que ni entonces ni despues se le-

(1) Tal parece que en nuestro pueblo se ejecu­
t:iba entonoes la maldicion Divina: Rt confuntkH­
tur á sacrificiis suis. 
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nntara una voz para recordar á la multitud imponen son de esta clase, de aquí resulta 
las am~nazas que hace Dios por IJoca de que no hay hombre que caiga en manos de ~ 

uno de sus profetas (3): "¿De qué me sirve la justicia 4ue no vaya á dará las cárceles, 

la muchedumbre de vuestros sacrificios, di- sin que despues le sea posible salir de elln, 

ce el Señor ..• _? Harto estoy. . . • No aun cuando· diere fianza, porque ésta, con­
ofrezcais sacrificios en vano: el incienso es -forme al mismo criterio, tampoco es adrnisi· 
abominación para mí.. . . Lavt>os, purifi ble cuando el delito merece pena corporal. 
caos, apartad de mis ojos la malignidad de A sí giran las leyes y los magistrados en un 

vuestros pensamientos: cesad de obrar per círculo vicioso que abre un inmenso vórtice 

versamente: aprended á obrar bien etc." donde t()do se abisma; la verdadera libertad 

Recapitulando, pues, los hechos que me- individual , á quien solo se otorgan g3rantías 

diata ó inmediatamente debemos considera, falaces; la moralidad, porque culpables novi­

como causas del aumento de la criminalidad, cios, revueltos con delincuentes ociosos y 
tendremos que la imprevision y la s falsas no• avezados, salen de la prisiorr corrompidos; y 
ciones sobre la libertad individual, por par- en fin, hasta las rentas públicas, qu·e hoy no 
te de los directores de la cosa pública, con- alcanzan para mantener esa multitud de pre­
tribuyen al fomento de vicios y desórdene. sos hacinados en las cárceles. 

que conducen direetamen ie á la desmorali- Los legisladores de 1848, comprendien~ 

zacion; que por la defectuosa organizacion do toda la estension y gravedad del mal, 

política, los delincuentes caen en manos po- quisie1:on remediarlo, hasta donde lo permi­
co dispuestas á éscar mentarlos; que por la tian los escasos medi0s del Estado, y al 

falta ó suma debilidad de una verdadera y efecto encargó la redaccion de un proyecto 
sólida instruccion religiosa, las leyes quedan de código penal (~) á una comision de tres 

sin nervio, las costumbres sin freno y el pue letrados. E !:ite se presentó al congreso des­
blo abandonado á una solapada idolatría, ó de Enero del año anterior; mas ,:orno los le­
lo q1,e es jgual, á una religion puramente gi!:>ladores acordaron discutirlo artículo por 

sensitiva que ofusca la mente y corrompe~/ artículo y á Ia fecha baya sufrido grand~s al­

corazon. En fin, .Y para que nada faltara teraciones . el pensamiento y ia obra se han 
de ageutes desorganizadores, las leyes que desgraciado; aquel por la dilacion y ésta 

hoy rigen la práctica de los tribunales, bao porque ha perdido ya el principio de unidad, 

creado, por el errado principio en que se tao indispensable en esa especie de trabajos. 
fundan, un seminaJ"io de delincuentes con el b ¡ 
criterio c¡ue establecen para determinar los 

casos de prision. Ellos la prescriben siem­

pre que se trate de un delito que pueda me. 

recer pena corporal; y como toda Jas que se 

(1) Isaias: I, 11 y sig. 

Quizá seria preferí le conservar e stat·u quo, 

dándole un ligero retoque, y dejando la re­

forma á otro estado social mejor dispue.5to 

para recibirla . 

(2) Se imprimió en la oficina del Sr. Cumplido 
y en las columnas del .11.fonitor. 

-
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VII. 
.. 

RArdíl MILITAR. 

fluardia nacio11,al.- P olicía.-8~gur-idr;i,d p úUica.-Cuerpo de celadore!. ,, 
. Armqrnento. 

Siendo mi int~nto la s.ola estadísti ca de la 

ciudad, pasaré _de largo por la milicia per­

m~nente, ·ta nto mas que su organizacion, 

fuerza y servic,io, me son desconocidos. La 
municípal consiste,en_ un batallqn de gua rdia 

naci~nal y .. dos cut¡Jrpoa de policía. T odas 
s us noticias se er.cuentran en e l siguien te 

párrafo .de la Memo ria q11e recientemente lia 

formado D. Luis Tor~c¡s .de órden ~el ay,un­
tamiento. 

GUARDIA NACIONAL Y FUERZA 
ARMADA , 

Habiendo i11terrumpido la e pidemia del 
c~ólera los trab?jos de los j urados el año 

próximo pasado , aún no se organiza en' la 
municipalidad la guardia nacional : solo exist'e 
en la cabecera un bátallon, declarado gua r­

dia móvi l, que consta de ochocien tas plazas. 
Segun el último censo1 el número d o c iu-

dadanos á quienes por su edad corresponde 
inscribirse en la guardia , asciende á siete 
mi.1 trescientos cinct1enta y seis. 

CU ERPO DE CELADORES. 

La seguridad de la cabecera y custodia de · 
presos ex istentes en las cárceles ó condena­

dos á obrns públicas , esiá confiada á un cuer­
pe de celadores de policía compues to de un 

cap.itan,. 3 tenientes, "S" sargentos, 8 cabos y 
lOi soldados; 84 de caballería y los dem, s 

de infantería. Los haberes de este cuerpo 

importan 24,048 pesos anuales. E l muni­
t·ipio paga los correspondientes á 1 capitan, 

26 d ragones y 26 infantes: e l resto lo cubre 

la hacienda del Estado. Ademas de esta 
fuerza, i•e,;;ide en hi capital el cuerpo de 
Seguridad Pública creado por la ley de _19 
de Agosto de 1847. 

' 
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ARMAMENTO. ea la actualidad, con esclusion del que exis-
te en los almacenes del E stado, y el perte­

~e los datos recogidos por la gefat.ura de 

I 
neciente_ al cuerpo de Seguridad Pública, es 

partido aparece que el armam~nto-e~1stente_ el que sigue: . 

1 

. \ LANZAS. F USILES, CARABINAS, SABLES, 
' ----

Pertenecientes al cu"rpo de poli-

\ 
cía .•••••••••• • •.••.•. . • 82 34 34 34 

En poder de los j ueces de paz. ºº ~ 00 00 1 36 
Perteneciente á . parti culares .•• 103 1.189 833 295 

1 

Total. ..•• , 185 
1 

1.223 
1 

867 365 

.ToM. v.-Vll. 7 

, 

/ 
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VIII. 

Dificultades 7Jara obtener un padrun e_xacto.-Poblacion de la ciudad y su 
radío.-Censo actual comparado con otros antiguos.- Clasiji.cacione.'I po1· 
edades, sexos y estados.-Por razas y orígenes, comparado con el censo 
del 790.-Por profesiones y oftcios.-Camóios y modificaciones operadas­
en las clases y ocupaciones de la poblacion.-Estincion de la raza indí­
gena y de la clase minera.-Aumentos en la fabril, en la de profesiones 
literarias y empleados.-Movimiento de la poblacion.-Cuadro de casa­
dos, nacidos y muertos.-Razones que guardan_ entre sí y con la pobla­
cion.-J.lfas untajosas que en Francia.-Exceso de mortalidad en Dii­

rango.-E:cánien de sus causas.-Registros del hospital.-Clasijicaci,on 
de las enfermedades.-Sus causas é influjo que t>jercen en el lento progre­
so de la poblacion.-Desproporcion de los sexos.-lnfecaion venérea. ­
Pleitresías.-Desnudez y desabrigo del pufblo.-Heridas.-Hidropesía. 
-Diarrea.-lnfluencias de la embriaguez y de la falta de policía en la 
lvmpieza de la agua potable.-Alacranes.-Exageraciones.-Mas perni­
ciosos por la indolencia y desaseo det pueblo.-Mortalidad de niños en 
Lóndres y Paris.-Exlwrbitante en Durarigo.-Proporci;;nes que guar­
da segun las edade.s.-·Matanzas y_depredaciones de los indios. 

Todo el que se haya ocupado, aunque¡ y movimiento ~e. la poblacion. Esas d ifi­

sea someramente del punto que voy á tratar, lcultades son casi msupera·bles en nuestro ac­

ó que ha_1 a siquiera hojeado alguna de las tual estado político, porque ni los encarga­

estadísticas, habrá comprendido lás graves Idos del empadronamiento cumplen cual de• 

dificultades que presenta, aun en pueblos hieran, ni sus s uperiores los hacen cumplir; 

bien regidos, la operacion de reducir á gua-¡ bien que, unos y otros tienen una satisfacto­

rhmos algo apro:cimados el número, clases ria disculpa en la invencible repugnancia y 
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aun abierta resistencia qu11 oponen los veci ­

nos. Las contribuciones personales, las le­

ns, y últimamente la inscripcion forzada en 

la guardia nacional, son obstáculos con q e 
11e luchará por mucho tiempo para liquidar 
la poblacion; pues hasta las mujeres huyen 
r_se esconden tan luego corno divisan al co­
misionado municipal. La noticia que ha 
dado el Sr. Torres al ayuntamiento del re­
suhado r¡u~ presentan los padrones anterio• 

res, pruel ,a inequívo~amentf' la ines:ictitud 
de todos ellos. Segun sus da tos, la muni­

cipalidad tenia 

En 1831 ' ' ' 
20.647 

En 1842 ' . ' 
22.393 

En 1848 ' 
25.528 

En 1849 
' ' 

29.198 

Este padron lo tlcbemo,; al mismo autor 

de aquellas no tici as , y por las particulnres 

que me ha comunicádo, creo que es lo mas 
es1:cto que podemos eon_eguir. El ha re­
cogido personalmente todas sus noticias, y 
por lo m,smo son ellas el mejor criterio pa­
ra r·econocer la inesactitud de las anterio­
res, que _se manifiestan desde luego en los 

dos últimos cursos. E l Sr. Torres dice 
que lo formó despues del chólera, y como 

este, y la mortalidad ordinaria, arrebataron 

á la muuicipalidacl 3.657 personas, resul ta 

que, deducidos 1 .5S7 de nacidos en el año, 

la poblacion del anterior debió ser de 
31.26S, y no de 25.528 como espresa su 

padron . La i.nmigracion es rle todo punto 

insuficiente para esplicar la diferencia. 

Ya he dicho que mis not;cias se circuns­

criben á la ciudad con un radio de diez ó 

doce legua , por lo que, de<luciencío de 

aquel ceo.o 2.016 personas diseminada en 

congregaciones y rancherías bas antP. leja­

nas, nos quedan 27.l 2, que sin e'icrúpulo 

podrian acrecerse hasta las 29.198 asigna­

das á la municipalidad . D~ éllas pertene­
cen á la ciudad 15 211, y á las poblaciones 

rurales 11.971. Esto resulta del padron, 

mas basta echar -una oj"eada sobré la prime-­
ra, qüe mide mas de ·es cuartas de legua 

de longitud sobre media de lat_itu d, para con­
vencerse de 4ue sus habitan!es ns pueden 

baj ar de 17.500. Hace 170 ar1os (1680} 
que Durango era una pobl ac-jo n tan misera­

ble, que sol ame nte conteniR de. 30 á 40 ve­
cinos de los de nominados espwñoles, es de­

cir, de gente medianamente acomodada , 6 

de la que en aquellos tiempos se llamaba de­

cente; mas tan pobre, que los religioso!l 

franciscanos, entonces muy venetables y ve­
nerados, no podi11n ju11tar mas de cinco pa­
nra; en la colecta clel sábado. Así consta: 
de una informacion que pos<o original~ 

practicada de órden de nnestro sétimo obis­

po, y en la cual deponen como testigos los 
individuos del cabildo eclesiástico y l:!ecular, 
los prelados de la religiones, y otros per• 
sonajes notables. 

En la relacion que dejo citada, del vi3je 
del caballero D. Teodoro i1e Croix, hay. un 

censo correspondiente al año de 1777, qu a 
da á Durango 7.3G7 habitantes y á su juris­

diccion, l if!J itada al radío que he seña la o, 
12.774. Otro censo anónimo, pero que por 
su carácter de letra y otras circunstau?ias 
me parece formado á fin del siglo anteriol', 

señala á la primera 7.454, y á la segunda 

13.167. Este precioso documento, que lam­

bien parece oficial, contiene clasificaciones 

curiosas, que presentaré en su lugar •. Des­
pues de él vienen los ot1os rcseflados, y 
aunque oficiales, son de muy dudosa auto~ 

ri<lad . 

L as clasi6cscione que Ul'den hace1-o 

de la poblacion, se encontrarán en los esta­

dos igu iente,: 
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Clasificacion por .etlade.s, sexos y estados ( 1 ). 

1 1 
~ ©~&U.~~~o ¡HOMBRES. •MUJERES. 

Edades de 1 á 7 afltis .••.•.•...... -~ ... · ..•••••..•• 1 2.002 3.098 
,, de 7 á 12 .....•......•.............. __ •• ·1 2.365 
,, de7ál8 ..•...•. : .. ......•••••..•....•.• 2.261 
,., de 12 á 30. . . . • . • . . • • . . . . . . . . . • • . . • • . . • . . 4.278 
,, de 18 á 30 .•.....................• .. ·.. . . . 3.543 
,, de 30 á 55. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.218 
,, de mas de 55 ................ : • . • . ..• . . . . . 850 

Estados (2). Casados ..•..•....••.. ·•.......•••••. 4.650 
,, solteros ...............•.....••• ·•. • . . • • . . 8.008 

5.787 
796 

5 .082 
11.478 

=========!l 

Clasificacion poi· razas Y· origen (3). 

Indios •.•••••...............•. • • •. • • • • • • • • - · · · · 
Raza llamada española ......•••• _ •••.••••• 2.222 } 
1\-iestizos •••••.••.••..... . • .• : ••.••••••••• 1.077 
Color quebrado .•.•.....•...•••••. · .••••••• 7.535 

Esclavos ... , ......••.....•............ •. ...••.. 
Estranjeros . . . . • . . . . • . . . . . . . . . . • . . . . . • • . . . . • • . . . 1 

Nacidos en la municipalidad ......... __ ........•... 

l 790. \ 1849. 

2,202 

10,833 

132 

27,182 

117 
25,156 

3,925 Mexicanos no nacido:; en el la ....•...... , ......... . 

1 ===~===11 

(1) Este, y los siguientes estados, comprenden la poblacion de toda la municipalidad, que como y~ 
8e !Ldvi~tió, cxc: de solamente en 2.016 personas á la. contenida en m_i radío. Si~ embargo, e~te exceso 
es mfonor al n_umero de los que han escapado al padron, y por lo mismo la cl:ts1ficacion da proporcio­
nes muy nproximadas. 

(2) _En el padron último se olvidó hacer la clasificacion de viudas. 
(S)_ La _columna marcada en este estado y en el siguiente con el número 1790, designa el padron 

. an6nimo de_ que antes he hecho mencion, pudiéndose estimar como muy aproximada la fecha que le se­
ftalo. Su mtento es dará conocer, por la comparacion, los grandes cambios que ha sufrido la ciudad 

en los sesent:i. años trascu1Tidos. Si,imto no poder presentar sus datos intermedios. 

1 
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Clasiftcacion por profe§iones y oficios ( l ). 

Clero secular , 
,, regular , , , 

' '> 
Empleados de justicia , 

,, · de hacienda , , , , , , , 
,, de guardia nacional , , , , 
,, en el cuerpo de seguridad pública , 
,, en el de ídem de celadores ·ue policía ., 
,, de la federacion, sin incluir el tabaco 

Profesiones· litera rías , 
Escribientes , 
Comerciantes 
Mineros, , 
Agricultores , 
Artes liberales , 

,, mecánicas , 
,, industriales , 

Oficios y jornaleros 
Domésticos , 
Sin destino , , , 
}leos en las cárceles , 

, ' 

,. ' 

49 
15 
32 
76 
31 
80 

159 
24 

232 
67 

4?1 
1 

2.324 
130 I 

1.089 ~ 1 570 
4.009 

281 
137 
410 

l 790. Diferencia. 

ól 
28 
18 
42 
00 
00 
00 
00 
00 
19 
80 
20 · 

2.042 
74 

869 

308 
455 
000 

\ 

2 
13 

+ 14 
+ 34 
+ 31 
+ 80 
+ 159 
+ 24. 
+ · 232 
+ 48. 
+ 391 

19 
+ 282 
+ 56 

+ 4.809 

27 
318 

+ 410 

') . 

Los resultados de la comµaracion practi-¡ zas, ha d 0 saparecido enteramente la indfge­
cada en los do's estados precedentes, mar- na, mas no porque toda se haya destruido, 

can de una manera muy distinta y notable I corno le ha sucedido generalmente, sino 

los grandes cambios operados en nuestra pe-1 porque una gn,n parte ha quedado retundi­

quefla sociedad, independientemente, y aun\ºª en las otras clases, perdiendo sus co!l­
podl'ia decirse contra los que debieran espe- tumbres y aun e l recuerdo de su idioma. 

rarse del aumento de la poblacion. En e\ j Los pueli los del Tu.11al, Nayar y Bayacora 
el estado relativo á la clasificacion por ra -. son 103 que presrntan hondas huellas de la 

{1) La columna tercera, con los signos - menos y -1- mas, indica las diforcnci:i.; P11trc k s padro-
nes de 1849 y J790, tomando p-0r basa. el primero. . 

Esta es la única clasificacion hecha por el padron dt 1790, como· que en ella se comprcnd 1. n ·ntonces 
todos los empleados q uc no eran de justicia y guerra. En la nuestra de 1_849! he comprendido ti los de 
los poderes legislativo, ejecutivo y ayuntamiento, con todtl.S sus dcpendcnc1as, mcluycndo, adt-mes, 8 ea­
pleados en la enseñanza pública. 
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destruccioo que ha perseguido á esa familia cuentes, y puedo dar fé de que hasta el at'io 
infortunada; La raza negra apenas es re- de 1825 la ciudad no se iluminaba en lu 
conocible en el es~aso número de sus des- noches,. y sus calles eran tea.tro de asaltos 
-eendientes. harto frec uentes. Por tales consideracio-

En cuanto á la inmigracion estranjera, nes no comprendo cómo en el censo de 
au pequefio número Manifiesta que son muy 1790 no bahia reos en las cárceles. En 

1ej,'lnas las esperanzas que podemos fundar cuanto á empleados, solo diré, que e n mi 
en ese vigoroso elemento de po tl er y .de juicio hay de mas y menos. 
prnsperidád. La mayor parte de sus indi- La administracion no tiene aquí otro ma­
vid uos se o•· upan en el comercio.y en los dio para. conocer el movimiento de la pobla­
establecimientos industr iales. ~ion, qu e el qu~ le ministran las noticias de 

El cambio pri ncipal se. ha operarlo en la~ iacidos y muertos, á los cuales tampoco 
profesiones y oficios, pasando la poblacio11 .1uede darse una entera fé , pues íiltimamen­
de agrí cola á fabril . La clase minera des- te he notado grandísimas diferencias en las 

1
1pareci6; la de domésticos ha sufrido1 pro- producidas por las mismas parroquias, com­
_porcionalmente, una muy grande rebaja; pa- prensivas de unos mismos periodos y todas 
,rece tambien ser menor la de gentes sin ocu . con un carácter oficial. Yo me he a tenido 

¡>acio~, y 6g_ura ~orno adelanto la de la:;: á los· que el gobierno ha publicado en sus 
p rofes10nes hterarrns. Tal puede tambien Memoria- y a· ¡0 , que b " " o ran en su secreta-
re,P~'.arse el de los cuer~o_s de seguridad l'Ía, presentando en el siguiente cuadro los 
p ub,1~a y celador~s de pohma, pues no creo¡ correspondientes á siete· ai'los únicos que he 

qne a fines del siglo pasado faltaran delin- podido r~unir con indecible trabajo. 

I 

DE GEOGRAF IA. Y ESTADISTICA. 65 

Matrimo­
nios. 

NACIMIE_N_T_O_S_._¡FALLECL\HENTOS.\ 

,ñ ui gil,;,\ ~ ¡>: ~ ~ • Movimion-
§ -~ ] § ·5' ] to de lapo· 

AÑOS. P=l ~ ~ ~ ~ t: bl:l.cion. 

-18_4_3 - ~-2~12--:¡-6_4_3_ --fj-.5--9- -1-.3-1_1_ 1--5-34_1_4_8_4_1 
__ 1._0_18- :\-+--2-9-4 

1844 285 816 843 1.659 512 477 989 + 670 
1845 1 217 1 838 787 1.625 4 79 415 8941 + 731 
1846 242 806 879 1.685 523 488 1.011 + 674 
1847 (1) \ 256 1 840 777 1.6171 804 753 1.557 j + 60 

l 
184'3 34 7 1.031 1.00 l 2.032 699 600 1.2~9 + 733 
1849 (2) 3H 814 1 773 l 1.5S7 1.874 1.783 3.657 -2.070 

Tomando por basa estos datos, he formado las segundas presentan el exceso de casi un 

los siguientes cuadros, en los cuales se pue- tercio en el aume11to ele la poblacion duran­

de reconocerá primera vista la razon que res- te el quinquenio de 1844 á 1848, me· deter­
pectivamente guardan los elementos de nues- minaron á abandonar sus cálculos, tomando 
tra poblac ion y el curso de su movimiento. por término de cnmparacion para los mios, 

Huyendo de presentar cálculos exagerados, el quinquenio que comenz6 en 1843, consi­
he preferido los térmioos mas desvP, ntaj ~os, dera blemente menos produc tivo. 4:t A esta 
como lo manifies tan las advertenc ias que si- desvent?ja se agrega la de haber compren­
guen: 1~ El término medio de la pobla- di<lo en mi cómpu to un afio de epidemia, 
cion se ha sacado por el padn,n del año an- cual fué el de 1 48, n qne el sarampion se 
terior, por ser el mas exacto. 2~ Aunque llev6 ·592 personas: de aquí resulta que, si á 
sea tarnbien el mas crecido, todavla he nu- ¡,roporcion que he aumentado el dividendo, 
mentado en é I las tres mil personas escasas he disminuido el divisor, los cuocientes que 
que presumo escaparon al empacl rona micn- presento de ben j nzgarse mucho mas-favora­
to. 3:t Las grandes discordancias que se no- bles de lo que ostensibleme nte aparecen. 

tan entre las noticias oficiales recogidas por c,:i Los signos + mas y - ménos conte­
el Sr. Torre y las que obra □ en el gobierno, nidos en la últ ima N>lumna, designan la al­
sobre los matrimonios, nacidos y mue1 os 

I

ta r baja respectiva <le la poblacion. 

correspon<li1rntes al año de 184 , pues que 

(1) Epidemia de S11r11mpion. Murieron 261 hombres y 266 mujere • Total 5!27. 
{!?) Chólera-~orbus. Murieron 854 hombres, 895 mujeres, y 719 niiio!I, 't tal !24G 
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. CUADRO PRI!fERO. 

Poblacion, , , 
Matrimon1'01 an· ual s 

Hombres 
Mujeres 

Hombres 
Mujeres 

Hombres, 
Mujeres 

e , , • 
Nacimientos, total , 

, , , 
Muertos, total 

, ' ' ' ' ' ' Aumento de _la poblacion, total , 

, , 

24.860 
243 

1.5S0 
789 
791 

1.094 
571 
524 
486 
218 
268 

CUADRO SEGUNDO (1). 

DUR:ANGO. FRANCIA. 

1.000 
de poblacion dan 

anualmen-te. 

-Matrimonios 

Hombres 
Mujeres 

Hombres 

, , ' 
Nal'imienro, total , 

' ' ' Muertos, total , , 

Mujeres , , , , , 
Aumento de la poblacion, total, 

Hombres , , , , , 
Mujeres 

9,77 
63,51 
31,73 
31,81 
44, 
22,96 
21,07 
19,54 
8,76 

10,78 

7,23 
31,59 
16,30 
15,29 
25,23 
12,75 
12,48 

6,36 
3,55 
2,81 

(J) Enestecuadroyenelsiguient h - d'd 1 
Tas de la. poblacion de la Fr•n . es e ana ~, o una co u~na que represe1ita las proporciones respecti-
por el autor del artíc 1 ·. rl cia e~ JR23, hab1e~dome _suJetado para su formacion al sistema adoptado 

;~!~ne;;:ssez ~: nob~t~~;~\ti~ e~st:dís~f~~s e;:c:~~~;q:;:i~•i!f~'~· ;~J:t:;~ f~¿08;!~s t!t~~is:~~: 
n . · sequio e as personas no famihanzadas con el sistema decimal advierto ue )os 
,_um;rº; dque quc

1
dan á la derecha de la coma, representan centa11os del entero de los' cuales 50 lorm~n 

"' "'"ª'- e aquc ¡ !l5 llll cuarto etc. ' .... 
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CUADR.O TERCERO. 

.. 
! 

Hazones 
de la poblacion 

' 

l Matrimonios , , , 
~ Nacimientos, , , , 

á losj :Muertos, , , , , 
Aumento de poblacion 

De nacimieutos á { Muertos ' ' 5 Matrimonios , , , 
Idem de hombres _á nacimiento de mujeres (1), , , , 
De fall ecimientos de hombres á fall ecimientos de mu-

DURANGO, 1 FRANCIA. 

102,30 á 1 1138,50 á 1 
15,73 á 1 31,50 á 1 
22,72 á 1 39,66 á 1 
51,15 á 1 157, á 1 

1,44 á 1 5, á 4 
6,50 á 1 4,40 á 1 
1, á l 16, ál5 

jeres, , , , , , , , , , , , , , , 1,08 a 1 48, á47 
Del aumento de poLlacion de mujeres al aumento ídem ¡ 

de hombres. , , , , , , ; , , , , , , 1,22 á 1 

Basta ecliar una miráda sobre los guaris- pudiéramos destruir, alg.ur,as ele las causas 

mos de estos cuadros, Pª"ª reconocer que físicas, polfticas y morales que aquí prc.du­
cootamos ,·on dobles elementos naturales de ceo esa descompasada mortalidad. Para que 
pro~reso que la Fraucia, para aumentar la mejor se comprendan mis observaciones so­
poblacion , no obstante la grande desventaja bre este particular, pongo á continuacion un 
que sé advierte en las razones de su morta· estado que ayudará á descubrir aproxima­

lidad, pues si bien esta se acerca al doble <lamente cuál és el influjo que las causas 
en Dul'ango, la diferencia queda compensa- enunciadas pueden ejercer en la mortalidad 
da con el exéi>so de los nacimientos. Esa y en la lentitud con que marcha la pobla­

misma superioridad, aunque en menores cion. El repre-enta la entrada de enfermos 
proporciones, con ervamod sobre tod os los que ha tenido el hospital de esta ciudad du­
otros p11eblus de Europa, exceptuHda la rante el cuatrienio de 1845 á 1849. S11 

Prusia, á la cual, sin emliaro-o, creo podria- único objeto es dará conocer las enferme­
mos aun exc1:der dism inuJ·endo, ya que no dades en cuanto lo permiten l~s clasificacio• 

(1) Aunque en este quinquenio resulta igual el número de nacimientos de ambos sexos, en lo gene­
ral es un poco mayor el de lo<i hombre.~. 

To11. v.-Vlll. 8 
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nes genéricas de las planillas. No doy el Célibes. Viudos. 
correspondiente á las defunciones (1), por-
que sus noticias, como sacadas de los regis- Hombres , 4.919 692 

1.354 tros parrn'luiales, tienen menos autoridad Mujeres, 5.151 
bajo ar¡uel aspecto, y ademas las he encon-

trado muy várias. D'r · 232 uerencias , .• 662 

ENFERMEDADES, 

Infeccion ,•enérea, , 

Pleurí tico , 

Heridas 

Diarrea, , 
' ,. 

Fiebre , , 

Enfermedades comunes 

Total, 

EN'l'RAD..l. 

1.611 

873 

925 

Esta exl.Juberancia de la poblacion feme­
nina, que ha ido en aumento, la relajacion 
de las costumbres y el estremado desaseo de 
nuestro pueblo, que ]Cl conduce de un exce­
so á un abismo, producen el triste efecto de 

736 que Jan fé los registros del hospital. Ya 
hemos visto en los de la policía, el contin-

863 gente con que contribuye este vicio á la cri-
777 minalidad. 

Aunque la situacion física de Durango 
5.785· espone á sus habitantes á las afecciones pul­

monares, catarros y las otras enfermedade!l 
que en la clasificacion del hospital se llaman 

El órden con que aquí presento las en- pleur-ítico, es inconcuso que deben su fatal 
ferm edades, nos ayudará en la investigacion desarrollo á una circunstancia que no sé co­
de sus causas y en la apreciacion clel influjo rno apellidar; porque tampo.co encueptro en 
q,¡e ejercen en la poblacion. nuestra lengua una palabra bastante adecua-

La in{eccion wnérea qlie figura cou tan da para sig1'.ificarla. He dich~ que los vien­
colosahs proporciones, manifiesl a de!' de j tos del Pornente son los dominantes, y co­
luego uno de los mas podernsos obstáculos mo ellos atraviesan la Sierra Madre, que so­
que impiden el acrecentamiento de la pobla- bre excesivamente fria suele mantener las 
cion, como r¡ ue él envenena la fuente de la nieves por varios uias desde fines de Octu­
vida . Su causa ocasiona l se P,icuentra en bre hasta F ebrern, de a.quí es que el cambio 
una ílaqueza de aquella, procec1ente de otras r<>pentino y brusc o que operan en la 'atmós 
que despues se harán conoc·er; hal,lo de la fera, causa una esper.ie de epidemia en la sa­
grande <lesproporcion que guardan )o :; sexos !ida del otoño y entrada de la primavéra, 
por la n¡ayor mortalidad del mascu'irn. El predisponiendo á todas las enfermedades 
censo fo: mado en 18_;31, único en que se ha- producidas por la suspension violenta de la 
llan clasificados los habitantes por sus di ver- traspiracion. · Ellas no son de consecuen­
sos estados, presentaba: cia en las personas qúe mantienen algun 

abrigo; pero hacen bastante estrago en el co­
mun del pueblo, que arrostra todas las in­

(1) Estas no se 'anotan específic~mcntc en los temperies con el ligero vestido de manta 
registros del hospital. que porta en el verano. Así pasa la noche 

• 
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· d - · d I rieron 52 de su veneno ( l). Aquí. el tér­tirado sobre un petate, que t1en e a ra1z e 
mino medio fué de 34 por año en el quin­

suelo; así hace frente al viento-frio de la 
h bT quenio de 1844 á 1848; y la mayor pa~te 

mañana, j uzgándose bastantemente a I ita- de la mortalidad r¡ue produc~~' se esphca 
do el que puede añadir una sábana 6 mala . 'bI b d 

por esa indolencia é inconceb1 ,e a an ono 
frazada que déLilrnente l-e resguai<la la par- bl C 

que forma el tipo de nuestro puc o. uan-
te superior del cuerpo. Su alimento es co- . bl 11. s 

do uno penetra en sus misera es a uergue , mo su vestido, y el sobraute del trahajo pa• 
. b se admira de que mueran tan pocos, porque sa á los burdeles, gantos y ta ernas. · . f _ 

no solamente no se precaven, smo que re 
La embriaguez, que antes hemos visto fi- cuentemente ni aun se curan de las pica-

gurar romo causa ocasional de la mayor duras. ~ 

parte de los d~litos, además Je obrar en su "Todo niño que muere antes do la eda~ 
línea como obstáculo priyativo de la pobla- de diez años, dice 11falthus , hace perder a 

cion, viene á ministrar al hospital el contin- la sociedad Jo que consumió."-Si esta pro­
gente de heridos, porque no hay borra .hera )osicion no admite algun temperament~, 
sin pleito, ni .pleiti5ta que no porte Y use burano-o sufre anualmente inmensas pérd1-
tranchete, puñal, 6 alguna otra arma mera- das, p~rque la mortalidad de sus niños _es de 

mente ofensiva. Ese mismo vicio podero- las mayores que conozco. Por los reg1:,tros 
samente ayudado por la falt, de ·policía en que ten.,.0 á la ~-ista, corresponclientes al año 
la limpieza de la agua potable, causa 6 ex- de 183t aparece que la mortalidad de los 
sacerba las di'lrreas á que, por otra parte, es niños de uno á siete años, se enruen:ra, res­
bastante propenso Durango por la calidad pecto del total de mu ~rtos, en ra1.nn de 331 
de sus aguas. El ll. P. director del ho~pi - por LOO en L611dres, y en la de 36i en Pa­
ta!, me ha dicbo tambien 'lue n la clase de ris. Las noticias co:nuoicadas por las par­
enfermedades comunes se comprende un gran roquia- de D ura ngo á la prefectura, dan _en 
número de casos de hidropesía y de infla- el quinquenio de 1.844 á 1848 la proporcion 
maciooes gástricas, observando que ea casi de 43 y cerca d } por 100, de suerte que 
todas ellas los pacie nte3 hal.iiau hecho un, no~otro;, per<lc-mos casi la mitad de la pobl:· 

uso inmodera~o de las bebi_das al ·ohó!ic~s- 1 cion antes de qt'.e· hayn cleveng::d~ el. capi­
Es de presum1rse que las m1s1:1as causas in - tal que consumió. Esa ex l1uberanc1a de 
fluyan algo en las detnas en ferme~a<le", es- j mor ali dad se esplic~ por _c~u.sas que _t~dos 
pecialmente en las muertes repent111:i~¡ cuyo ven y conocen. El rnfont1cHho es rans1mo. 

número es bastante desproporcionado. En La imperfeccion del si.tema ::<loptado en 

cuanto á esa otra calamidad qu.e dá á D11: Durango para la fo,macion de los P idrones, 
rano-o tan triste nombradía, puedo asegurar y su escasez, no mini lran St>ficiente mate­
que0 es sumamente exagerada. Cierto e rial para emprender la resolucion del mas 

1 1 1 l·nteresante de lo:1 problemas estadísticos: que abundan os a aC'ranes, mas no en a 
canticlad que algunos se imaginarán juzgan- "¿cuántos de )_os nacidos llegan á la edad 

d 1 ~ · la erdad poco mcrec1'da dul matrimonio?"-Nuestro:1 0 o-nbicrnos no o por a ,ama, a v , 

pues que hay otras muchas poblacio_nes que (l) Boletin de la. Sociedad de Geografía y Es­
en esta parte se llevan la precedencia; v.g. ¡tadística. de la república mexicana. Número 5, 

el Sur de Morelia, donde to seis meses mu- página. 44. 
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h~n llevado un regist ro regu lar de matrimo- y nuestros gobernantes, cuando nada tienen, 

m~s, nacidos y muertos, ni menos se han de nada se cuidan, y si tienen algo, se limi­
cmdado de la averiguacion de la_s edades. tan á resguarda!' su pedazo de ti~rra. La 
El pa-:lron del Sr. T~rre, ~nico en 9ue se vez que se camina con dicha y diligencia, se 
encuentran estas des1gnac1ones, solamente logra sobre los indios la ventaja que el go­

senala las de 1 á 7 afios, de 7 á 14, de 14 bierno décia en su última Memoria solía 
á 30, prosi~uiendo por veintenas hasta 70. conseguir sobre los ladrones, ah.uyentarlos, 

¿Qué es posible hacer con tales datos? Sin cosa nada difícil, porque los indios se ahu­

embargo, los que poseemos bastan para re- yentan solos, logren -ó no el asalto. Al es­

conocer que la mortalidad de los prim eros cribir estos renglones ha lleuado el parte de 

14 anos, forma Ctlsi los f del total de aq~e- un destrozo causado por d~ce indios, á la 
lla, Y que cuando llega á los 30 ha crecido vista de una partida de tropa que paga el 
en ½. A sí es que la correspond iente á es- Estado y Je num_e ro.:;os rancheros, sin que 
ta edad, que en Lóndres es poeo menos de nadie qu isiera move rse de su puesto para re-
47½ por ciento, y en Pa ris un porn mas de pelerlos. La pri mera resistencia partió del 
60}, sul.ie en Durango á casi GSt. La em- gefe mil itar, qu ien, segun la fama pública, 

briaguez y la prostitucion figuran ya entre cuenta varias de estas proezas, confiado qui­
las principales concausas de este Ia_mentable zá en que jamas se ha molestado á los que 
progreso. permanecen firmes, baten en retirada, ó 

El último Y mas horrible de los obstácu- buscan al enemi~o haciendo ángulo recto 
los que directamente contribuyen á Ja des- con su ruta; caso por desgracia harto fre­

poblacion, lo tenemos perenne y siempl'e cuente. En fin, y perdone por la parodia, 
creciente en las invasiones de los bárbaros, merecese bien de lii patria. 

que han asentado ya sus reales en el centro 

del Estado, estendiendo s'us correrías hasta Cuando se alienta el temerario arrojo, 

los limítrofes. Nuestrns pueblos inermes De seguirá los indios á distancia 

v azorados se dejan degollar sin resistencia , En que apenas se ven con el anteojo. 

... 
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CuADJ.tos:-Primcro: 1Je escuela~ p úblicas; particulares y número de niños 
que las frecuentan.- Scg/undo: De .las de la_ ciudad, rurales y razon q_ue 
auardan los sexos entre si y con la poúlaczon.-Tercero: -Comparativo 
de la educacion en Durango con otros Estados. Con Francia. Con 
algunas naciones de Europa.-Educacion secundaria.-Colegio Semi­
nario.- Enseñanza.-Alumnos.-Cátedras.- Rentas.-Estadu preca­
rio de su instrucáon cientifi,.ca.-Drfectos de la eduracion religiosa.-Su­
p ererugacion en_ las práct~cas de1:0tas.-:Debilidad en la instruccion mo­
ral.-Incon1,mientes y peligros de tal szstema.-Reformas que demanda .. 
-Oolerrio de Abogados y Academia de dtredw.-· Estado de la rduca­
cion . ....!:J-Iistoria de la furtdacio n del Seminarin.- Plan de mejora.­
Incon venientes y peligro.q de la instruccion limitada ltue en él se recibe. 
-Juntas de instruccion y educacion pública.-Estado de sus fondos.­
Ca11,sas de su exigüidad. 

Este ramo ha a"dquirido en Dura ngo bas- Torre, existen 2.261 varones de 7 á 18 
tantes adelantos en cantidad, cor.serdindo años, } 2.366 nifi:is de 7 á 12 años; así es 

se al nivel com nn respecto d ,• la ca!idad. r¡ue, adicionando á esta partida el exceso 
Segun las noticias publicadas por el _gobier- que hay en la de los varones mayores de 
no en el mes de Abril úliimo, txisten en el l4 años, para eslablaccr entre ambos sexos 
radio de- 1~ ciuoad on{'e escuelas gratuitas, el 1Ü\•el de la edcd en que se recibe la edu­
concurridas por 1.192 alumnos de ambos cncion p1imaria, tendremos una suma de 
sexos, y siete de particulares, con 245: total 5.626 nif!os capaces de concurrir á las es-
1.437; de los cuales pertenecen á la ciudad ci1elas primarias. La razon en que se en-
1.160, y el resto á las poblaciones rurale!'. cuentran, ya consigo mismo~, ya con res­
Aunque la imperfeccion eje nuestros censos pecto á la poblacion y su distribucion en las 
no permite deduci r resultados srguros, sin escuelas públicas, particulares del campo y 
embargo, puede sacarse aproximadamente la ciudad, se manifies!a en los siguien tes 
el del mo vimiento de la educacion. Por cuad ros. El primero contiene los elemeo­
los datos que ministra el padron del r. tos que forman la basa de los otros. 
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___ E_S_C_U_E_L_A_S_. __ ,_T_o_T_A_L_E_s_ / TOT~~ 

Públi~ I Par ticulares. _P_a_r_c_ia_Ie_s_. _¡ General. 

lada en , , , , , , , .. . ... . • , • • • • • • , , , 
Poblac ion de la ciudad, caltu-¡ 1 

Id. de l campo en el rá dio de-
signado, , , , , , •¡ · , , • • • • • • ¡ · : · · · · · : • 

Concurrencia ú las escuelas. 

EN LA ClUDAD,-Hombres, •,\ 
" M . ,, UJeres , 

,677 
299 
16 1 
ó5 

138 
46 
29 
32 

EN EL OAMPo.-Hombres, ,'I 
,, Mujeres , 

Total de J1ombres, , , , . . . • . . . . • . . , , • . . •. 
,, de mujeres , , , , , , . , . • , • • • · • · • • · · • • 

1
, ,, disu ibu idos en las es-

cuelas , 1.192 

Nirws capaces de recibir 
educacion. 

Hombres , 
Muj eres 

·1 : . . , ' .. . . . 
' .. ... ... .. 

245 

17.500 

11.698 

815 
345 
190 

87 
1.009 

432 

2.261 
2.365 

} 29.198 

1.160 

277 

1.437 

1.437 

.5.62ü 

--

L a razon que guardan, tanto ent1·e sí conw con 'respecto á la, poblaci·on, 
los n'iños que concu1·ren á las escuelas y los que !tan llegado á la celad 
de recibH· eclucacion, es la s(gui"ente: 

ESCUELAS. 

L a de los nifí os á la pobla1-ion , , 
La .d e las niñas á idern , , , , , 
La del total de escolares , , , , , , , 
L a de los niños capaces de recibir educacion 

que concurren á las escuelas , , , 

De l:i ciudad. 

1 á21½ 
1 á 50! 
1 á 15r\I 

L a de l.1s niñas ide m idern . , 
La de sus respecti\'OS totales , ' ...... . . 

Del campo.¡ 

1 á 6 1 i 
1 á 134-½ 
1 á 42¼ 

. . .. 

..... 
..... . -

el rádio. 

l á29 
1 á (i7 ~ 
1 á 201 

3° 

2.!. 
4 á 1 

5k á 1 
3} á 1 

=========================;:::::=:::J 

,i 
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Au-nque o-.stos resultados no sean entera­

mente satisfactorio,s, ellos sin embargo, ma­
-nifiestan que el distrito de, Durango es pro­
p01:cionalmente uno de los mas adelantados 
el.e la república, llevando ventajas bastante 
notables á otros Estados .que le exceden mu • 

cho en riqueza, poblacion y todos lo'> otros 

elementos de progreso, tanto po,, itivos como 
negativós. E sto se .verá palpablemente en 
el siguiente cuadro comparativo de su ed u­

cacion con la de los principales distritos de 

Puebla, Oajaca y Miclwaca n, formado por 
las no ticias que rn ini~tran las últimas Memo­

rias <le sus gobiernos. No he incluido las 
correQpondientes á México, J alisco y Gua­
najuato por falt,1 de datos . 

La C01/C1trrencia á las escuelas resprcto á la 

JJOúlacion, es: 

En el estado <le Oajaca, de, 1 á 18¿ 

En su Departamento, llamado 

del Centro, de , 1 á 25{· 

En el de Ejutla, de, 1 á 18¾ 

En el Estado de Michoacan de , 

En Morelia , de, 
En la ciudad de Puebla, de, 

E n el Estado de D urango, de 

En su capital, de, , 

En el campo, de, 

E n su rá<lio ó distrito, de, 

1 á 257} 

1 á 13; 
1 á 1 3 • 
lá 37 

1 á Iób 

1 á 42¼ 

lá 20½ 

L li concurrencia á las Escuelas rníbli­

cas es: 

En la ciudl'd de P uebla, de , 

En Iorelia, de, 

1 á 47~ 

1 á 38 7
0 

En Durango, de, 

En su rá~dio de, 

,. 1 á 14¾ 

1 á 24-~ 

Los niños que reciben educacion, están 1·es­

pecto de los que pueden recibirla: 

E n Oajaca, como de , 

En Ej utla, como de , , 

En Durango y su rád io, co­

rno de, 

18¼ á) 
2si á 1 

tlOO 

21 1 áj 
13 

Los resultados de este paralelo no dejan 
de ser interesantes y cu1iosos. Por ellos 
se ve que mientras la capital de 1'1ichoacan 

(1\Iorelia), lleva 1~ primaría en la difusion 
de la iostruccion ptimaria, el Estado se 

queda muy atras, pues c¡ue so lo presenta un 
escol¡, r por cada 257-} de los habitante~. 
La ciudad de Durango lleva la ventaja de 
3~ á la de Puebla; y con su rádio, la de ca­
si 5 al departamento central de Oajaca, cu­
yo Estado es ciertamente el primero en es­
te ramo, segun se ve en el brillante cuadro 
que pcesenta de su eduéacion .la última Me­
moria del gobierno. l\f a,, el departamento 
del centro debe ceder el paso á su inferior, 
al de Ejutla, donde la proporcion es de 1 á 

18¾, exactamente la de la capital de Puebla , 
y casi la !llisma c¡ue guarda la educacron en 
todo el Estado de Oajal'a, respecto de su 
poblacio'n. Tampoco lleva la ventaja á 

E;utla, ni á nuestra ciudad, respecto de la 
razon que guardan los niño , capaces de re· 
cibir la educacion primaria con los que efec­
ti1•amente la reciben, pue mientras en el 
Centro concurren á la escuelas' 1 ¼- niño 
¡,or cada 100, en Ejutla lo hacen 28} y en 
Durango 21 1\ parte. 
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En cmmto á la cducacion gratuita, 6 cos- la Prusia, la mas adelantada de las naciones 
teada de los fondos públicos, la ventaja es- europeas, haciéndola bajo el principio que 
tá p.or Durango; mas esta, juzgando por re- ha seguido Mr. V. Cousin (3), y que c;on­

_sultados, desaparf'ca al lado de los efectivos siste en formar la proporcion entre los niños º 

que presenta Oajaca con sus numerosos es- capaces de concurrir á la escuela y los que 
tablecimientos, ya se deban á la mayor dili- efectivamente la frecuentan, tendremos, to­
gencia del gobierno, 6 á la ilustracion y li- mando por término el millar, que la dif.usioo 
beralidad de sus ciudadanos. De Guana- de la instruccion primaria en el departamen­
juato se sabe solamente por la Memoria de j to del Centro de Oajac1_1, estimada ~n ta ra- -

1 
1848, que tiene 138 escuelas de niños y 8 zon de 182½ á 1.000, excede al de Brom-
nocturnas de adultos; mas no se espresa el berg y se nivela con el de Posen: que la de 
número de sus conrurrentes. Oajaca au- Durango, 211}, excede _á los anteriores y á 
mentó en el año anterior 70, y cuenta ne- Stral~und, computada en 202; y en fin, que 

tualmen te con 546. la de Ejutla 288¼ lleva ventajas á Marien-
Nada mas natu ral que buscar consuelos werder y á Ai:c-la-Chopelle, que' contaban 

en los estraños, cuando sus adelantos no 242 y 272 por millar. El cuadro siguiente 
· corresponden á sus pretensiones ni á sus presenta el esta·do r¡ue guardaba la educa­
elem entos de progreso. Guiádo por este cion en otras de las naciones europeas el 
sentimiento el Sr. D- Benigno Bustarnan- afio de 18 ~11 (4) con respecto al total de su 
te, (1) , hace un cotejo del estado que guar- poblacion. 'El tambien ministra nuevos con­
da la educacion en Michoacan co n el que suelos. 
guardaba la Francia en 1826, en los 54 de-

partamentos del Sur, que ].\fr. Dupin (2) lla- En Prusia, de 
1 

maba Fn1,1icui oscura, por el atraso de su S · ,, u1za , 
educacion primaria, en contrasto con la de 

,, Escocia y Bohemia 
los del Norte que formaban la Francia ilus-

d D ,, Holanda, tra a. e aquel parangon deduce que en 
·1os primeros estabaq los escolares respecto " Inglaterra 

de la poblaci_on en razon de 2 3
3
6 por· ciento, ,, Austria, 

y en los segundos en la de 54. Como es- ,, Irlanda, 

,, España, 

,, Italia (promed io) , 

,, Francia 

,, Rusia , 

1 á 6 

1 á 9 

1 á 11 
1 á 12 

1 á 13 

1 á 14 

1 á 16 

1 á 25 

1 á 2_7 

1 á 30 

1 á 45 

tas razones son aproximadamente las mis­

mas q11e de 1 á 47½ y de 1 á 11i, resulta 
que la ed ucacion • de l\li choacán en los pun­
tos comparados, esÍá mucho mas adelantada 

que -lo estaba en la Francia oscura; y que 

Oajaca casi se nivela ron la Francia ilus­
trada.. Y si estendemos la comparacion á Pero si Durnngo ha podido aspirará com-

(1) .!J.puntes p,ira la Corog-rufia y la Estadísti- (S) Rapport sur l'etat de la Instruction publi-

ca del Estado de .M.iclwacán, pág. 41, en el Bole- que dans quelqucs pays de l' .. Ulemagnc et particu-
tin de la Sociedad de Geografia y Estadística. liérement en Prusse; segunda parte, pág. 1 IS. 

(2) Du systcme penal et du systeme repressif (4) Vease el tom. I. o del Instructor, pubiica-
etc. por :Mr. Oh. Lucas pág. XXII. do por .!J.ckerman, pág-, 1&4. 
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petir con sus hermanos en el ramo de ins­

truccion primaria, debe abandonarles ente­
ramente el campo tratándose de la secunda­

ria. . El único establecimiento que posee de 

este género es el Seminario, montado bajo 
el p~é que guardaban los de Provincia en 
tiempo del gobierno español, y con su en­
setianza modelada por las ideas, estatutos y 

doctrinas Je la edad media. Sin embargo! 
en ese establecimiento se ha educado la ca­
si totalidad de las personas que hoy rigen la 

administracion pública del Estado, esten • 
diendo sus beneficios á Chihuahua, Sonora, 
Sinaloa, Coahuila, Nuevo-México, á parte 
de Jalisco y de Zaca•ecas. A fines del año 
anterior tenia 168 alumnos, de los cuales 78 

estudiaban latinidad, 30 filosofía, 32 juris­

prudencia civil y ~anónica, y 28 teología. 
He dicho en otra parte, que el Seminario 

tuvo una época en que pudo rivalizar con el 
mejor de la república, bajo el gobierno del 

ilustrísimo marques de Casta11iza. Sus ren­

tas eran ·cuantiosas y sus profesores distin­
guidos; mas aquellas hnn v enido á dr.ca­
dencia por descuido en la administracion, 
mal empleo y drogas, siendo poco lo que ha 

logrado salvar la actividad y diligencia de 

su actual administrador. La indotai:ion de 

Jas cátedras ha producido lo que se com· 
prender sin que yo tenga necesidad de de­

cido. A ~n de mejorar el estudio de la ju ­
risprudencia, se creó y dotó regularmente 

por cuenta <.!e las rentas del Estado, una cá­

tedra do derecho civil; pero la falta de un 

buen sistema en su estudio y la de puntua­

lidad en su asistencia, con otros defectos fá­
ciles de enmendar, hacen que sus frutos no 
sean tan ópimos cual debieran . Por lo que 
toca á la instruccion moral, puede asegu­

rarse que los superiores del colegio nada 
perdonan para mantenerla y conservarla; 
mas aspirando, segun parece, á elevarla á 

un punto que no comporta el intento y cr1-
ToM. v.-lX. 

=========== 
rácter del esta)Jlecimiento, han caído en el 
escollo donde naufragan las obras de los 

hombres, que descontentos de lo bueno cor­
ren tras una imaginaria perfeccion. No du­
do que un sentimiento de profunda y since­
ra piedad ha inspirado la idea de muchas 
prácticas piadosas y devotas antes no acos­
tumbradas, que sobre cercenar el escaso 
tiempo dedicado al estudio, tienden á infun­

dir en la juventud un espíritu de ascetismo, 
misticismo, 6 no sé cómo llamarle, porque 

tampoco es fácil discernirlo, que si podia ser 
provechoso á novicios destinados á morir en 

la soledad del claustro, es muy espuesto, 
cuando menos, en jóvenes que disfrutan .de 
grande libertad, y que del colegio pasan al 

torbellino del mundo. 
La que en nuestros colegios se llam~ 

educacion religiosa y moral, consiste en ha­
cer tomar de memoria á. los jóvenes el ca­
tecismo, algunas oraciones, y en el aprecio 

de prácticas devotas, juzgándose mas per­

fecta aquella que mas las amplía, y me­

jor director el que desplega m1tyor seve­
ridad y aun dureza en exigirla.s; mas esa 
instruccion, que solo habla á los sentidos, 

dejando enteramente vacío él corazon, sue­
le hacer de los jó,,,rnes gazmoños y rnogi­
gatos, que, como decia Fleuri (1) ''se acos­

tumbran desde muy temprano á decir bien y 
á obrar mal. ¡Cuánto mas útil no seria al 

fin moral y social de tales establecimientos 
el sistemar no una serie de lecturas cual las 
que se hacen y que ningun muchacho atien• 
de, sir.o de instrucciones orales, en que con 

lenguaje sencillo, templado y paternal, se 
inculcaran á los niños los deberes que tie­

nen para con Dios, par:,_ con la sociedad y 
para consigo mismos, repitié7ldoles como de­

cia el sabio y piadoso Prior de Argenteuil, 

(1) Du choix et de la methode des études, pár. 
XVIII. 

9 
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en todos tiempos y en todas ocasiones, muchos tereses sociales y morales, ya se comprende­

hechos y muclias máximas. Esta es la ver- 1 rá todo lo que hay que temer de los que, 

dadera educacion religiosa, esta es la única deteniéndose en el umbral de la vida místi­
que forma buenos cristianos y buenos cidda­
danos, y no la que, segun el escritor citado, 
tiende á mantener á los jóvenes en la creen­
cia "de que cometen un gran pecado si de~ 
an de pronunciar ciertas palabras al ti~mpo 

de despertar, ó de que para llenar todos sus 
deberes les basta cumplir con una práctica 
esterior." 

ca, encuentran toda la ,religion y todos los 
deberes e_n el nuevo ejercicio de las p·r~cti• 
cas esternas, manteniéndose muy lejos y 
apartados de lo que en lenguaje técnico lla- . 
man via purgativa. Así, nada es mas co­
mun eutre nosotros, que el encontrar una 

madre de familia clavada en las losas del 
templo, mientras que el desórden reina en 

La oracion no es mas que el lenguaje su casa; y como ella magistrados, gobernan­
con que la virtud ofrenda, glo rifica, dá gra- tes, preceptores, agentes de negocios, y otras 

cia~ ó pide misericordia; y así como no po- mil clases cargadas de graves deberes, que 
.dria decirse que la palabra es el hombre, temerian _perder sus rpéritos faltando á sus 
tampoco debe creerse que toda la virtud se diarias devociones, y creerían haber come­
encuentra en las prácticas devotas, que és- tido un pecado de difíci l perdon, aceptando 
tas son todo y los deberes SQn nada. Por el regalo de una manzana, mal empleando 
la creencia contraria, harto propagada en una cuartilla del papel que espensa el Esta­
nuestra sociedad, vemos cosas que nos atur- do, ó manifestando ira en sus ordioariamen­
deo, y que cuando llegan á herir en espíri- te mansas i:niradas; mientras que no escru­
tus débiles ó mal preparados, los arrastran pulizan en abaRdGnar por dias y por serna­
al abismo de la incredulidad. En efecto, nas la educacion de la juventud, la gestion . 
cuando se ve que un hombre, tal vez mace- de los negocios ó el despacho de las causas, 
ra<lo por los rigores del ascetismo, ·ae eos- ni ea percibir del tesoro ó de sus mandan­
tumbres austeras y de vida toda espiritual, tes los sueldos ó emolumentos que no han 
descuida enteramente los deberes que le im- ganado; ni tampoco en dar suelta á ódios y 
pone su estado ó profesion,_ causando daños venganzas concentradas, por poco que fri ; 
quizá irreparables á la sociedad ó á los que sl:n con las pasiones que en su lflnguaje 
por razon de su oficio a·ep·enden ce él; y no místico llaman celo por la causa de Dios. 
porque les quiera hacer el mal, sino porque El daño de esa subversion me~tal se estien­
entregados á prácticas, que supongo muy de hasta los intereses mas ordinarios y co­
samas, le falta ti~mpo para ~revenido; munes, pues que tales escrupulosos, y el gé­
cua~do uno ve, repito, ,t~l espect~culo, ~u_e nero abunda, mientras que se cargan con 
es ciertamente el apoteosis de la VIda espm-. devociones, aun agenas de su estado, vivien­
tual, faltándole el valor y la palabra para do bajo una ley ritual mas dura que la ju­
censurar tanto sacrificio, cierra los ojos pa_- <laica, no sienten el menor remordimiento 
ra ño ver, y no sabe ni qué decir ni qué pen- para contraer compromisos que no pueden 
sar en el fo ndo y amargura de su corazon . cumplir, para faltar á sus promesas ó á sus 

Y si tales son las ideas y sentimientos que pagos, para forzará sus acreedores á hacer­
despierta esa perfeccion suma de la vida as- les quitas, para cercenar los pesos y medi­
cética, y tan terribles sus efectos en los in- das, adulterar la calidad de las mercancías 
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y así de otras mil trampas y s'ocaliñas con la intetigencia , poniéndola en la incapaci-
-que se engañan á sí propios y á los de mas, dad de disceruir la moralidad intrínseca ·de 
pensando · que tambien pueden engañar á las acciones. Solamente así pueden espli­
Dios. De ellos ciertamente habla el mismo carse esos fenóm~nos morales de . que • ·he 
Fleuri (1) cuando dice: "que se ven perso- hablado, esa cootradiccion chocante entr~ 
nas devotas que han leido muchos libros la teoría y práctica de la virtud¡ !oolo así, em 

espirituales, qu~ saben un gran núme_ro de fin, se comprenden esos hombres que gimen 
prácticas piadosas .... y qu~ llevando c-ua agobiados bajo el ponderoso fardo de nece­
renta ó cincuenta años de frecuentar las sidades y obligaciones que voluntariamente 
iglesias, asistiendo asíduamente á las mjsas se han impuesto, y que apenas pueden mo­
y sermones, ignoran , sin embargo, aun ks ver e1 tal vez leve sobornal de sus deber~5-
primeros rudimentos· del cristianismo." No creó que por esta franca manifesta;· 

Pues bien, ese terrible estado de degenc- cion de mis ideas, se me haga la injusticia 
racion moral, que no he hec~10 mas que de suponer que repruebo el rjercici? de las 
bosquejar, se encuentra muy próximo de la prácticas devotas; lejos de eso, y prescin­
educacion religiosa que obra solamente so- diendo del deber religioso que las impone, 
bre los sentidos, especialmente cuando la las juzgo útil es y aun necesarias en l:i. edu­
juventud queda abandonada á sus instintos. cacion de la juveutuo; mas con el la precisa­
Nada mas fácil que parecer devoto; no así

1 
mente es con quien cre0 <l ebe guardarse la 

el parecer virtuoso, porque aun la a¡.,arien -¡ enseñanza que nos dejó el Divino Fundador 
cía de la virtud exige sacrificiosi y el que la del cristianismo, en la respuesta que dió al 

alcanza es ya virtuoso ante los ojos de la que le preguntaba cómo debia hacerse la 
sociedad, que no ·exige del hombre sinoac- oracion . Jesucristo no dió una l.9rga fór­
tos estemos. Cuando •á un jóven se piden mula, ni menos impmo al homl¡re el yugo 
solamente prácticas y una mano inflexible de una dura ley ceremonial, como que su 
le hace sentir con dolor la culpa de su ti- mision era destruir la que, por exorbitante, 
bieza ú omision, él aprende á componer s u babia ·puesto en· peligro ·á la misma religion. 
semblante y entra.de plano en el camino del J esuc1 isto inculcaba en todos tiempos y en 

disimulo, que lo conduce á la corrupcioo· lle todas ocasrones ·mucha.s máximas morales y 
Ja hipocresía; y á_fuerza de repetir los mis- muchos ejemplos, acomodando su lenguaje ti 
mos actos y de oir decir que en la ley cere- la inteligencia de los niños y de los rudos. 
monial se encuentran reasumidas todas las Tal me parece debia ser el sistema de lm1 

virtudes, se ·decide á cultivar de preferencia colegios. 
lo que es fácil y aun lucrativo. Mucho te- La última instruccion en la ciencia del 
mo que ese gérmen, cayendo en un terre- derecho, se recibe en la academia teórico­
no vírgeo y desarrollándose en imaginacio- práctica de jurisprudencia, cuya asistencia 
nes moles, que incesantemente se endure- es obligatoria á los pasantes. Por sus es­
ceo _ con aquella~ huellas, no produzca, tatutos debía regentearla el rector del cole. 
cuando se encúentren con espíritus débiles, gio de abogados; mas una providencia gu­
el efecto de ofuscar la mente y de embotar beroativa la puso :.il cargo del catedrático de 

derecho civil, y sigue su suerte. El cole­

(1) Ca.techismc bistorique. Discours du des- o-io no se reune sino p~ra examinar á los 
scin et de l'usagc de-ec catechismc, párrafos I, III. que aspiran á la licenciatura. 
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Por el cuadro que precede, se ve que la 

instruccíon pública no ha dado un solo pa­
so fuera de su antigua planta, y que si bien 

ha hecho algunos adelantos en la educacion 
primaria, és tos han sido principalmente de 
espansion, sin·salir de aquellos sus estrechos 

· límites. La instruccion en las esr.uela3 se 
reduce á ensefiar la lectura y escritura, con -
ando como única mejora la enseñanza del 

dibujo natural en dos 6 tres de ellas. De 
este ramo se han presentado en Ir. última 
distribucion de premios, ejemplares tan bue­
nos como los mejores que en tales casos sue­
len exhibir las academias de México, rcve-
ando una aptitud que promete grandes es­

peranzas, y que solo aguarda para realizar­

las, los estímulos y elementos de que care­
ce. Pero los j óvenes se quedan deten idos 
en el pórtico del noble arte, porque ni tie­
nen modelos, ni hay un profesor de pintura. 

Una pequeña ayuda por parte del gobier­
no, seria bastante para mejorar y acrecer 
muy considerablemente nuest ra ruin educa ­
cion secundaria;. mas contra ese a<lelat,to, 

tan necesario y deseado por todas las clases 

de la sociedad, se opon en como obstáculos 
insuperables, la inaccion y el egoismo de los 
unos, poderosamente auxiliados por la in­
vencible resistencia del poder eclesiástico á 

todo lo que sea dar intervencion ó ingeren­
cia al poder civil en sus cosas y estableci ­
mientos; entre los cuales cuenta el colegío, 
por su nombre de Seminario. Un arreglo 

análogo al que se hizo para fund arlo , salva 

ria todas las dificultades y derramaría tor­

rentes de beneficios sobre los Estados inter­

nos. He aquí ua breve resúmen de su his­
toria. 

Diez obispos habian regido la Sede de 
Durango sin conseguir establecer su t-emi ­
nario, y aunque el Sr. Diez de la Barrera 
logró poner sus cin~ientos con la creacion 

del fondo de que hablé mas adelante, éste 

se consumia sin alcanzar el intento, ni obte­

ner fruto alguno. La misma mala suerte 
perseguía al Sr. Tapiz, su sucesor, y des­

esperando al fin del éxito, tomó el partido de 

dotar doce bzcas en el colegio de los PP. 

Jesuitas, destinadas á la educacion de los 
jóvenes que aspiran al estado eclesiástico, 
reservándose ciertos derechos y prerogati­
YUS, segun dije en su noticia. Tal fué el 
principio del Seminario y el estado que guar­
dó hasta la espulsion de aquellos religiosos. 

Sabido es que al estrañamiento siguió la 

ocupacion, ó mejor dicho, confiscacion de 

sus propiedades, reputándose tales aun los 

templos, que se adjudicaron á otras religio­

nes, por ejemplo, el de Zacatecas á los do­
mínicos, y el de la Profesa á los felipenses. 
El colegio de Durango debia quedar, y que­
dó por su propia virtud, secularizado; a~í es 
que luego tomó posos ion de él el goberna­
dor de la provincia, encomendando la direc­

cion de sus cátedras á <:clesiásticos nombra­

dos por él mismo. · En tal estado permane­

ció hasta el 25 de Noviembre de 1773, sien• 
<lo un establecimiento civil á la vez que 
eclesiástico, porque el gobierno le conservó 

el fondo dotal ocupado á. los Jesuitas, y el 

obispo continuaba contribuyendo con la do­
tacion correspondiente á las; doce becas 

creadas en tiempos antig uos, para suplir 6 
subvenir al establecimiento de un Seminario. 
Las in stancias del diocesano, y los desórde­

nes int roducidos en la admin istracion, obtu­

vieron despues del monarca espafiol una 

real cédula, por la cual mandó se entre erara 

e~ cole~io al primero, quien desd~ lueg: Je 
<lió el titulo-y carácter de Seminario Tri­
dentino. ¿Por qué hoy n_o podría renovarse 
bajo bases justas, aquella antigua y filantró­
pica asociacion á que Durango debió rantos 

beneficio.3, y el obispado un establecimien-
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to que no tenia ni pudo procurar.~e con su~ en 1843, basta el 16 de Agosto último, en 
propios ,~ecursos ..•• ? que renuncié aquel encargo; y su total pro-

La dotacion de las cátedras que hoy es- dueto en tan largo periodo, salvos algunos 
tán indotadas, y el aumento en el colegio ªJustes pendientes, que importarían dos 6 
de otras en que se enseñaran siquiera mate- tres mil pesos, montó á 21.163 pesos 1 real 

máticas y los primeros rudimentos de las ar- 3 octavos, con capital y réditos al 6 por 100 
tes, ensan.charian la esfera de la educacion anual. Debo advertir que en ese producto 
y abririan nuevas y útiles carrera& á multi- figura un ingreso de 11.000 pesos en una 
tud de personas, que por su falta, ó vuelven sola partida, por pension causada en el año . 

la espalda á las letras, ó apichugan su estu- anterior. La exigüidad de los productos es 
dio sin vocacion, escogiendo entre ser algo un resultado necesario de la manera con qÚe 
y no ser nada. La necesidad de elegir entre aquí se encuentra distribuida la propiedad, 
esta dura alternativa, y la manía dominante y de. la naturaleza de la poblacion. En Du­
en nuestras gentes, especialmente en la cla-' rango hay muy pocos grandes capitales, y 
se mediana, de tener hijos litera tos, sean ó aunque es numerosa la clase de los media­
no capaces, han inundado la ciencia de ili- namente acomodados, la casi totalidad de 
tera(os y ociosos, que en otra profesion se- los testadores dejan herederos legítimos. 
rian 'felices, útiles, quizá distinguidos, y que En consecuencia los ingresos se reducen á 

ahora se conforman con ser mediocres en su la manda forzosa de un peso, y á la pension 

clase, visto el gran número de Jo¡¡ que, por sobre los legados, que ni son muchos ni 
no haber adquirido en ti empo un oficio ni cuantiosos. 
amor al trabajo, se quedan de parásitos 6 as- Hay otro fondo y junta llamados de edu­
pirantes, para asaltar una elevada profesion cacion pública, compuestos el primero de 
que no pueden sostener, siendo en todos ca- varias pensiones que se colectan por la re­
sos la gangrena de la sociedad y el descré- caudacion de contribuciones, y la segunda 
dito de la clase á que pertenecen. de un cierto número de personas que antes 

Para cegar el abismo que mantiene abier- formaron ]a sociedad Jancasteriana. Aquel 
to en el Estado la falta de un colegio civil, se destina esclusivarnente á la educacion pri­
no cuenta Durango por el pronto con otro maria, y su producto en el año anterior fué 
recur1-o que el del fondo que creó la ley ge- de 17.169 pesos 7 reales 5 octavos. Con 
neral ll amada de estudios, y que por el rui- a]o-una rnas di]icrencia y empeño por parte 

do q~_e ~lgunos ban hecho con_su motivo se Id: la administ,:cícn, podria bastar á sus 
creei a a la fecha muy cuantioso. Y o lo ( atenciones y dar mayores ensanchea á la 
conozco por haber sido p.residente de la ¡instruccion . 
junta directiva del Estado, desde su creacion 
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PR~Ilil~~rnn~ TtRRITílHIALU. 

~ 

Prod-uctos agrícol'as.- Pérdida. de las cosechas. 

AGRICULTURA Y CRIA DE GANADOS -

L as nolil' ias siguientes señalan el término 
medio de los productos correspondientes á 

los afios de 1846, 1847 y 1848, segun Jos 
datos recogidos en la citada l.\.I erner.ía d . l 
Sr. Tone. 

SE.MILLAS. Siembra. Cosecha. Prnporcion . 

Maiz de temporal 870 65 .260 1 pr. 75 
Maiz de r iego •.. 98 14.700 1 pr. 150 
F rijol.. ....... . 110½ . 1.881 1 pr. 18 
T rigo ....••••. , 208 2.430 1 pr. 12½ 

El primer estado representa la siembra , 
cosecha y proporcion media de productos 
en los años espresados. 

El segundo los de la cría de ganados en 
el mismo periodo. El rnaiz y ·el frijo l se han 
calculado por fan egas, y el trigo por cargas. 

GANADOS. Existencia. Producto. Proporcion. 

} Vacuno .. .. 21.095 3.654 17½ p.g 

Caballar . .. 36.730 2,551 7 p.g 
L anar ..•.. 37.200 21.930 59 p.g 

D~ GEOGRAFIA Y ESTADIStrICA. 

Tal es el resultado que dan las manifes- En el viaje que antes he citado del Caballe­
taciones de los agricultores y criadores, in- ro Croix , se dice que el afio de 1736 pasta­
exactos á todas luces, especialmente.respec- han en el solo distrito del Curato de esta 
to de los productos animales, segun lo ma- ciudad, mas de 80.000 reses, 150.000 ove­
nifiestan los cálculos ' de sus proporciones. jas y 2.000 manadas de yeguas, que com­
Es verdad que la ganadería, antes la fuente putadas, término medio á 27 cabezas, dan 
prin~ipal de riqueza del Estado, se e~cuen· un total de 154.000, muc~o mayor que ~l 
tra casi destruida, y desaparecerá muy bre- que hoy tiene todo el partido en superficie 

ve por las invasiones de los indios; mas tal décupla, 
calamidad no puede influir hasta .el punto de La escasez de las lluvias ha causado en 
hacer infecundos á los animale~, por ejem- este ano la pérdicfa total de _las cosechas, 
plo, las yeguas, que en tres años han pro- amagando para: el venidero con la destruc-· 
ducido segun los estados precedentes, un 7 cion de los animales, si tambien nos faltan 
por ciento, cuando su produccion ordinaria las aguas-nieves, Todas las fuentes se han 
en un año se estima en mas de un 50, lo- esquilmado, y aun los rios han disminuido 

gránqo¡¡e de ella á lo menos un 26 por 100. su caU(lal. 

:, 
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XI. 

INDil~THIA. 

Ferrcría.-Fábrica de tejidos del Tunal.-Otros establecimientos 
industriales.-Fábrica de tabacos. 

La Providencia, que abre siempre al hom- una poca de diligencia, podia introducirse 
bre nuevas fuentes de bienestar, en reempla- en sus productos. 

zo de las que ha cegado con su indolencia El establecimiento industrial mas impor-
6 su torpeza, vino en ayuda de Durango, tante de la municipalidad de Durango y aun 
abriéndole la de la industria, que le ha faci- del Estado, es el de tejidos de algodon ubi.­

litad0 los medios de reparar sus pérdidas, cado á las márgenes del rio del Tunal J" 
poniéndolo tambien en Ja vía de ha cer gran- movido por sus aguas. Dista de la ciudad 

des adelantos. dos leguas escasas. Comenz6 sus trabajos 
La esploracion de metales preciosos, que en 1840 con 30 telares y 1296 husos; hoy 

igualmente ha desaparecido aun á mayor c uenta 65 de aquellos y 2048 de éstos, ade­
distancia del radio que me he fijado, tiene mas de 15 telares de pode1· y de mano con 
hoy su equivalente en la del fierro, bien que 195 husos para hilaza de lana. En el esta 

muy limitada por la falta de consumo y por blecimiento hay todas las oficinas necesarias 

los obstáculos que oponen los medios de co- para tintorería, destilacion de ácidos, estam. 

municacion. _ Segun la Memoria del gobier- pado y blanquimento; éste, abandonado hoy 

no, correspondiente al año de 1849, produ- por la importacion estranjera, que no deja 

jo en el anterior 3,522 quintales de· fierro en lugar á la competencia. Merced á la inte­

platinas, barras y almadanas, producto cier- ligencia y actividad de mi socio D. Gennan 
tamente insignificante en cantidad y en cali- Sta.ltlknecht, encargado de su ,Jireccion, se 

dad, si se atienile á la estupenda abundan- han aumentado y mejorado todos los inge­

cia y riqueza de nuestra masa metálica, de nios, hasta el punto de no necesitarse ocur 
que se ha dado una idea al principio de es- ¡ rir al estra~jero para la reparncion de má­

ta noticia , y á la grande variedad que, con quinas, inclusas las obras_de vaciado de fier-
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ro que se ejecutan en la misma fábrica. 

Sus productos en el año de 1848, en qu_e 
solamente tenia 50 telares, fueron los si­

guientes: 

Manta triguefla, 
Estampados, , , 
Zarapes de labor , , , 
Idem corrientes , , 
Frazadas, 
Alfombras, , 
Jerga, 

' ' 
Cordoncillo para zarapes, 

710.157 varas. 
57 .588 idem. 

46 
2.610 
1.163 
3.909 varas. 
5.425 idem. 
2.343 libras. 

11 Sastrerías, 
27 Obrajes de lana.-Producen anual­

mente de 14 á 16.000 zarapes y fra­

zadas. 
12 Tenerías.-En el año de 1848, pre­

pararon 4.200 vaquetas, 16.000 cor­

dobanes y 15.000 gamuzas. 
6 Talabarterías. 

42 Zapaterías. 

12 Panaderías. 

El estado de los demas ramos industria­

les se puede reconocer por lo que dejamos 
dicho mas adelante en la clasificacion de los 

Sus consumos de materias primas, fueron habitantes por profesiones. El encargado 

de 30.000 arrobas de lana, cuyas sumas se del padron olvidó anotar algunos _otros que 
han aumentado despues en proporcion de se estrañarán en la noticia anterior, tales 
sus ingenios. El término medio de la gen- como sombrerel'ías, etc. 

te que emplea será de 280 diarios, en su La fábrica de tejidos del Tunal, y la de 

mayor parte mujeres. Pertenece al mismo cigarros establecida en esta ciud~d, han ve­
establecimiento otro de curtiduría montado nido en ayuda de nuestra poblac10n para re­
bajo el europeo, y en que se preparan toda mediar esa grave flaqueza de que adolece, y 
especie de pieles de tan buena calidad_ como cuya trascendencia está al alcance del :10m­
]as estranjeras. Completa el cuadro rn<lus- bre menos pensador. Hablo del aumento 
trial de la ciudad la siguiente nómina, en desproporcionado de mujeres. Hoy es fa. 
que se anotan algunos de sus productos. vorable á la - riqueza pública, porque en 

19 Carpinterías. 
13 Herrerías. 

aquellos establecimientos. encuentra_n conti­
nua y provechosa ocupac10n; mas si llegara 

á faltarles, ¿qué sería de la multitud lrnm-3 Carrocerías. . 
brientaY La fábrica de tabacos mantiene _ 5 Alfarerías.-Anualmente elaboran mil 
459 mujeres y 28 hombres. doscientas cargas de loza ordinaria. 

ToM, v.--X. 10 
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xo. 

Comercio de impvrtacion.-Su valor.-Establecimientos comerciales.-Co­
mercio de esportacion.-Consumo de víveres.-Medios de trasporte.­
Caminos.-Crísis coniercial é industrial.-Contrabando del rio Bravo. 
-Otras causas.-Insegu1·ida_d de los caminos por los asaltos de los indios. 

El comercio de importacion se hace en e1 artefactos de la fábrica de tejidos del Tunal, 
puerto de Mazatlan, capital d,e la república, fierro del cerro Mércado en corta cantidad, 

Estados de Jalisco, Querétaro y Nuevo- vaquetas, cordobanes y gamuzas, obra de la­
Leon. Consiste en efectos de ropa de to- na de . los obrajes de la ciudad y algunas 
das cl ases, abarrotes y mercería, que se tras- cargas de loza ordinaria. 

"De los artículos de primera necesidad, portan no solo para el consumo de la muni-
se consumieron en el año anterior en la ca­cipali dad, sino tambien para todo el Estado, 
pita[, cincuenta y seis mil fanegas de maiz, 

y aun algunas partes del de Chihuahua. 
A siete mil fanegas de friiol, seis mil quinientas unque se carece de datos ciertos p;i.ra cal- J 

cular con toda exactitud el monto total de cargas de harina, tres mil novecientas reses, 

l . d . d . . quince mil carneros, tres mil cerdos, q'uinien-
as mtro ucc10nes, 1e pue e estimar aprou- t • •z d 

·madamente en un millon ochocientos mil pe- oash citncu~lta mbi cdargas be leña, y ciento 
. c en a mi arro as e car on. 

,os ~nuales, á que ascienden con poca dife-1 "El trasporte de los efectos se hace en 
renc1a las ventas de 5 almacenes, 15 tien- carros de los puntos de la tierra afuera y 
das de ropa 3 mercerías 3 tiendas rn,·stas · · ' 

• ' ' 1 para tierra adentro, y se practican en mulas 
1~ tiendas de abarr?te y comist~ajo, cuyo para Mazatlan, San Dimas, Gavilanes y de-
giro excede de dos mil pesos, y 92 de la mis- mas lugares· situados en la Sierra. Las ha­

roa clase, en pequeno, que existen en la ciu- ciendas trasportan sus esquilmos comun­

dad de Durango. _ mente en carretas, aunque algunas lo hacen 
1•EI de esportacion está reducido á lo, en mulas y carros. Los caminos por donde 

• 

7ó DE GEOGRAFIA Y ESTAD~STICA . 
,.;,,.z:::============; 

se hace el tráfico son cinco: el de Nombre sis. Muy repetidos son ya los casos de 

de Dios, que conduce á tierra fuera; el del asaltos dados por los indios en el camino de 
Chorro, para tierra adentro; el de Canatlán Mazatlan, con muerte de los conductores, 
para los partidos de Santiago é lndé; el de robo de las caballerías y destruccion de las 
los reales de San Dimas y Gavilanes, y el mercancías. Por el mismo rumbo ee en­
de Mazatlan. Los tres· primeros corren por cuentran algunos de los minerales del Esta­
el valle y se hallan en buen estado, á excep- do, '}Ua languidecen, no pudiendo recibir 
cion de los de Nombre de Dios y Chorro, oportunamente mas avíos. Los otros c~­
en los puntos del Arenal y San Salvador el 

I 
minos interiores y los qu~ conducen á Ch1-

Verde, que en tiempo de lluvias se hacen I huahua y Estados del _Oriente! se hallan eu 
cenagosos. Loa de los Reales y Mazatlan I el mismo caso. Increible parecerá que des­
atraviesan la Sierra· el primero se halla en pues de dos afios de desembarcados en Ca­
buen es'tado en la p~rte comprendida dentro margo unos tercios de maquinaria destina~o• 
de la municipalidad, pero el segundo es ma- á la fábrica del Tunal, no se haya podido 

. lo en los puntos de la cuesta de San J eorge, hacerlos llegar sino hasta el Saltillo, y que 
Río Chico, Arroyo de los Mimbres y cues- allí perm~necen todavía por falta de conduc• 
ta del Baluarte. 1 tores. ¡Qué giro ó negQcio puede, ya no 

A estas noticias co~iadas de la Memo1:ia j digo progresar, pero ni au? c?nser.v:arse, _co11 
del Sr. Torre, solamente hay que at!.ad1r, tales obstáculos! Los.- rndios oponen. el 
que nuestro comercio ha ido decayendo su- ! pri11cipal, y como sus depredaciones y ven­
cesivamente en el curso del año, á términos tajas van siempi:e en creciente, no dudo que 
de hallarse en una crísis de éxito muy in_ I sus fronteras se encontrarán dentro de poco 
cierto. El de1mivel causado por las intro_ 1 en Guanajuato. Nuestras gentes, que se 
ducciones fraudulentas del Río Bravo, la 

I 
dejan matar impunemente si no tienen un 

pérdida de las cosechas, la inseguridad de\ gefe que los guie, morirán, porque tampoc9• 
los caminos, y sobre todo, las incursiones f han tenido ni tienen discernimiento para dar­
de los bárbaros, cada dia mas frecuentes y se una cabeza. Nuestras leyes fiscales y sus 
numerosas, Jo han puesto en un estado de/ agentes completan lo que puede faltar en ese 

marasmo tal, que, como antes decia, es r:nuy I cu adro de desol acion. 
difícil preveer cuál sea el término de la crí-



.. 
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H!NTU. 

Ingresos del tes01·0 del Estado en los años de 1847 á 1849.-Excedente· de 
sus egresos.-Rentas de la munieipalidad.-Equivocaciones en la apre­
ciacion de sus bajas.-lnfluencia que ejercen algunos errores de legisla­
cion y de jurisprudencia en las cuitas del tesoro. 

Aunque segun mi intento debía limitar es- ' brantcs, solo existen en el papel. Quizá 

•ta noticia á las rentas de la municipalidad una vez por ano se cubren íntegramente la 

las estenderé á la administracion principa ¡ista civil y sus prorateos los recibe con des­

de las del Estado, ya por encontrarse en la cuentos hasta de un l 8 p.g por premios 

ciudad, ya porque en ella se causan los de-, que se pagan á los prestamistas. Todo 
rechos que forman la casi totalidad de los anuncia c¡ne en el año que finaliza será ma­
productos de nuestro erario. Este, así co- yor el déficit, y que continuará en crecien­

mo las urgencias y necesidades han ido en te. En los gastos de 1849 figura una fuer­
creciente desde el año de 1847, segun ma- te suma invertida durante el cólera; masco­

nifiesta la siguiente comparacion. mo ni en esta ni en otras erogaciones :;e ha 

proce_dido con el órden y economía debidos, 
ANOS, 

En 1847 , 
' ' ' En 1848 

En 1849 
' , ' ' 
' ' ' ' 

PRODUCTOS. 

206.796 
235.568 
242.333 

' las rentas resultan siempre con deficientes 
enormes, segun decía el gobierno en su últi­

ma Memoria, no quedando otros· medios pa­

ra hacer frente á la situacion, que los que 
iniciaba en la. misma; no pagar á los acree­
dores del erario, y aumentar las contribu­
ciones; medio,. sin embargo, ineficaz, puesto 

que, en vez de suprimir algunas plazas in­
necesarias, se proponía la creacion de otras 
6 el aumento de sus dotaciones. 

Los productos de las administraciones 
foráneas han sido de 15, 17 y 18.000 ps . 
Aunque en los estados que mensualmente 
publica el periódico oficial, y que reprodu­

cen los de M~ ico, aparecen siempre so-

• 
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Los fondos del cuerpo municipal, produ- bandos de policía, '}Ue disminuyendo cier­
tos co~¡;umos durante la epidemia del cóle­

ra hizo sentir sus efectos en la renta. La 
jeron: 

En 1847 
En 1848 

En 1849 

, , , 37,283 
, , , 41,867 

, , , 33,406 

' desgracia fué q·ue basados aquellos sobre 
principios contradictorios, prohibian, por 

ejemplo, vender la fruta, á la vez que deja-

M . 1 ban la ocasion de consumirla, con lo que 
El gol,ierno atribuye en su emona ª d 

1 
• 

l r d t fueron mas terribles los estragos e a epi-baja considerable que tuvo e 1On o-en es e d . 
. . él se emia. año, "á la poca prev1s1on con que en 

decretaron gastos (por el ayuntamiento) que, Uno de los mas fuertes gastos de la mu­

desnivelando )os egresos y los ingresos, hi- nicipalidad es la manutencion de presos, 

cieron que estos fueran inferiores á aque- que en este año, por la pérdida de las cose­
llos." Yo no veo que un aumrnto en la chas, amenaza las arcas con una bancarrota. 

salida ele caudales haga disminuir su entra- Aunque su motivo sea inevitable, no hay du­
da, á menos que se trate de giros_ activos; da que á él contribuye en gran manera el 
así es que debe buscarse otra causa para es- error de legislacion que insinué antes, man­
plicar aquel suceso. Esta se encuentra, y tenido tenazmente por la magistratura. El 
muy natural, en el menor ingreso del año y la inobservancia de las leyes que mandan 
de 1849, segun resulta de su comparacion no se formen procesos ni decrete la prision 
con el anterior, pues que .las bajas de solos por causas leves, ni por los delitos comunes 

atro ramos importan cinco mil pesos. -El de carne, muy frecuentes en Durango, ha­
::sto se reparte entre los otros, siendo de no- c~n pesar anualm~nte sobre el fondo muni­
tar que algunos tuvieron incrementos res- c1pal, un gran numero de_ reos que con~u­

pectivos. Si prosiguien'1o la investiga<·ion men su~. rentas, ~o solo sm prov~c.ho,. srno 
queremos desentrañar los motivos de_ las?ª· con pos1~1vo gravamen el~ la mumc1pa~1~a~, 
jas, los ha11aremos, parte en la parahzac1on que podia emplearlas meJOr, y con pe1JU1c1O 
del comercio, que redujo la percepcion de de los presos, que salen de la ..:árcel ma11 
los derechos municipales, y parte en los pobres y mas corrompidos. 
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XIV. 

Jwicio de Mr . WARD sobre el carácter n.acional de Durango.-Dificultades 
· que presenta una tal apreciacion.-S?n menores las de una des_cripcion 
de las costurnbres.-· Cuadro retrospectivo de ellas.-Defectos principales 

, que se notan.-El que se Ua:na d_ebilidad del carácter nacion_al.-Cqusas 
que particularniente !tan inff:uido e~ purango para niodifica!·l~.-ln­
fluencia de sus antiguos partidos pobtico~.-!,os Cuchas 'f! <?.hirn,?e~.­
Orígen y moti1.'o de estas .y otras denominaczones.-Sustituidas ultuna-
mente con las de hombres viejos y nuevos.-Su carácter especial y gené­
rico.-lnfiuencia que ejercen en su degeneracion los errores y descuidos de 
las leyes electorales.-Los Y orkinos y Escoceses.-Toman el .nombre de 
Y orkinos y Gatólicos.--Singularidad de los partidos de Durango.-El 
que proponía la guerra debia tomar el fusil.-Furor con que sa hacia.­
El clero, los abogados y el ejército.-Hechos dominantes: ~- 0 La diiii­
sion y desigual distribucion de estas clases e_n los bandos polític?s· ~- 0 Una 
querella de legitimidad forman~o su motivo. 3. 0 La constitucion pecu­
liar de aquellos. 4. 0 Los rnedws corruptores empleados por todos.-In­
fluencias.-Desprestigi? de l~s clases P:Í'L-'Í~egiada,s.-:-La cosa es s~1 nom -
bre.-Democracia y nu;elaczon.-Peripecias .polzticas.-Desprecws que 
inspiran !iácia las personas y las cosas.-Temores ó desconfianzas que in­
furiden.-Hoy por tí, mañana por mí.-Cansancio y fastidio que produ­
cen.-Postran y debilitan el cuerpo social.-La debilidad es una en.fer- . 
rnedad y no un defecto ~r~ ánico._-Sus fen?menus.-Sus efectos en lt: •nue­
va aenf!racion y en el orden social.-Vanidad y presunczon en la yuven­
tul-Remedios.-Cuadros de las costumbres.-Buenas y malas calida­
des de los durangueños.-Progresos.- Un pueblo aristo-demócrata.­
Primus inter pares. Término medio difícil. 

Ningun trabajo estadístico puede consi-¡ esta tarea! El afecto 6 desafecto, la üge­
derarse completo, si en é l no se dá una no· reza 6 el error, y hasta el modo de ver y de 
ticia del carácter, costumbres y estado so-¡ sentir son obst~culos que impiden formar un 
cial del pueblo que forma su asunto; ¡ pero juicio recto é imparcial, motivo por el que 
cuán difícil es desempeñar cumplidamente j ~ebe confiarse muy poco en lo que de su cla-

/ 
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se suelen darnos los nacionales y estranje- actividad, tanto de cuerpo como de alma, un 
ros. Atemorizado por tan graves dificulta- espíritu emprendedor, que _dentro de pocos 
des y no~ queriendo asumir la responsabili- años dará al N?rte de ~~:1~0 una grande y 

d d d b · r ·1 ré á hacer la preponderante mfluencia. (J) Aunque el a e un osqueJo, me · 1m1 a 
fi · ·11 rl • ·,,.'- d nello.., he retrato todavía se semeja, los vemt1crnco · ranca y 11enc1 a esyos1c1uu e aq " • . . d d · 
chos públicos y notables· que todos pueden afias trascurridos no han deJ~do e pro ~c~r 
apreciar, deJando á buen juicio de cada uno notables cambios en las facc10nes del or1g1• 
deducir Jas consecuenéias. Por lo que to- na!, las unas favorables, las otras adversas. 
ca al carácter g(;lneral de mis compatriotas, El viajero conoció á Durango en el afio que 
me limitaré á estr,actar lo que sobre él dijo comenzaron sus fatales revueltas; cuando 
el diplomático viajero, por mí tantas veces gozaba de una exuberancia de vida y de vi­
citado, en la visita que nos hizo el año de gor que han amortiguado tanto sus guerras 
1826. "Todo lo que se encuentra, decia, civiles; bien que ellas le han producido el 
al Norte de Zacatecas, es tierra incógnita beneficio de destruir el espíritu inquieto y 
para los mexicanos d·e las provincias <le] turbulento que le parecia ingénito. Hoy se 

Sur; así es que cuando el viajero ha pasado puede ya disputar y perder una eleccion, 
de aquella pretendida Thule (1) de la civili- sin recurrir á las armas; cosa que antes ha­
zacion, se sorprende con la mejora (impro- bria pa recido una afrenta al bando vencido. 
vement) que nota en el carácter y manera de Con todo, el toque de rebato no deja de oir­

los habitantes, engañado por las preocupa- se tLJdas las vece-s que se presenta una gran­
ciones de sus mismos compatriotas (2). de emergencia; así es que, mientras el go­

Durango, en donde comienza á ser sensible bierno capitulaba con el general Santa-An­
este cambio, puede considerarse como la na las Bases de Tacubaya,1 el general Pare­
llave del Norte, poblado primitivamente por des ocupaba sin resistencia la silla presiden• 
colonos originarios de las provincias mas in- cial, los- durangueños batían en brecha ó es­

dustriosas de España. (Vizcaya, Navarra pulsaban de su ciudad las tropas que defen.: 
y Cataluña.) Sus descendientes, que han dian la causa triunfante en la capi.tal. 
conservado bastante pura 1a sangre de sus Pero mejor que un boceto servirá al lec­
progenitores, hae conservado tambien con tor y á mis compatriotas una esposicion fiel; 
ella mas de sus hábitos y primitivo espíritu, ingenua y franca de los hechos que deter­

presentando muchos rasgos de aquella leál- minan nuestro estado político y social~ y que· 
tad y generosa franqueza tan afamada en el ayudados por· una mirada retrospectiva so­
antiguo carácter español. Naturalmente ur- bre lo que fueron, les dará á conocer lo que 
banas y corteses, reunen á una considerable han perdido 6 ganado, lo que son y lo que 

pueden ser. Quizá descontentaré á muchos, 
. y dejaré gratos á muy pocos; pero yo no he 

(1) El viajero alude al famoso pasaJe de Séne- tomado la pluma para adular. Tampoco me . 
ca en que despues se ha querido encontrar una pro-

1
• • d h b d or 

fe~ía del descubrimiento de la Amérita. Thule, 6 ISOnJeO e a er acerta ~• Y como un c -
Thyle, (islas de Shetland parn. unos é I landa pam rectiYO á mis juicios advierto , que ge~eral­
otros) era el último punto del orbe Romano á que mente se les tacha de dureza y se vendad, 
alcanzaban las luces de la. civilizacion. 

(2) En efecto, ellos nos juzgan con el mi mo dis­
fa-vor con que los griegos y romanos veinn ú todo 
el que no babia nacido en Grecia y en Roma. (S) Wards, México, vol . II, pág. 2SG. 
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bien qul' , yo esplico tales 110tas por sus con- de aquella esclavitud que la antigua novela 
trarios. española llamaba honesto recogimiento, y que, 

L os duranguefl os s011 mexicanos, y en segun se decia, acostumbraba á la doncella 
consecuencia pi:rticipan de las malas y bue- á encerrarse en el ~astillo de su recato; casti­

nas calidades que forman el tipo genérico !lo que ordinariamente se rendía al primer 
del carácter nacional; mas templado en las asalto. 

primeras y llevando ventajas en las segun- Nada de esto existe. Al recogimiento ha 
das, á lo que conozco de otras poblaciones. sucedido en ló general la libertad y franque­

Las costumbres públicas han mejorado rápi- za en el trato social, contenidas dentro de 
da y visiblemente desde la época que mis re- los límites de la decencia. Desde entonces 
cuerdos . pueden asignarle como punto de las familias deploran menos desgracias y des­
partida . L as de la clase alta eran desver- honras en su seno. 
gonzadas al tiempo de la inJ ependencia. Las reformas ·morales son lentas en sus 
El concubi na to público no era un estado progre¡¡os, porque ni el labrador puede lue­

deahonroso en ninguna clase, porque venia go estirpar las malas yerba!! de su campo; 
de arriba y for maba el estado normal de la así es que, en Durango todavía se recono­

sociedad escogida. L os escándalos y que- cen las rai ces del viejo tron co que en otras 
rellas que continuamente producia , no eran pa rtes ha ílorecido y florece prolongando el 

mas que ocasion de desquite para los un os y escánd alo, la desmoraliza.cíon, y por consi­

de divers ion para todos. guíente el atraso social. H ablo de esa fa-
La morigeracion y la decencia, bastante ciliJad con qu e por fa lta de dis recion en 

mente restauradas en las clases notables, vi- unos, por la flaqueza del criterio moral en 
nieron á tener m contrapeso en la juventu d otros, por la indolencia de m uchos y debili­

que hácia los años de 1834, ó 1835, dió dad de todos, no solo se di sp ensan conside­
testimonios irrefragables de una di~olucion raciones, sino que tambien se elevan á pues• 

y descaro nunca vistos. Sus impúdicos es- tos sublimes á personas poco dignas, aun en 
pectáculos eran_ dignos de la sociedad que competen cia con otras de a~reditada probi­
Oátulo y Ma,-cwl nos retratan en sus epi- dad y morigeradas costumbres. Es cierto 
gramas. La impudicia se organiz6, regla- que nuestra sociedad ha hecho terribles es­
mentó y tuvo sus dignatarios , sus divisas y 
sus orgías. A fo rtunadarne11te pasó como 

una de aquellas pestil encias. que no traen 
consigo el contagio, y hoy nadie quiere re­
cordar cierta denominacion de que enton­

ces .se kacia gala. Las cos tumbres actuales , 
si no son mejores (que sí lo son) á ·lo me -

•nos están modeladas sobre las reglas de de­

cencia y del buen parecer; y nadie se atre­
ve hoy, no digo á . hace r ostentacio n, como 
antes se hacia, de ciertas conexiones; pero 
ni aun á reclamar en la buena sociedad un 

lugar y consideracion para sus víctimas ó 

cómplices. Las familias han salido tambien 

carmier. tos, ya derrocando, ya orillando á 
gentes q ue antes llevaban alzada la frente, 
sin otro tí tulo que su impuden cia; y tambien 
t·s c ierto que mientras esos hechos forman 

en otras partes el estado norm al de las po­
blaciones , en D u ra ngo no son ya mas que 

casos partic ul ares , y por lo regular brotes 

de cepa viej a. Mie ntras un pueblo no fun­
da sus distin ciones sociales sobre la morali­
dad de s us •in di viduos, sin distinguir rangos 

ni condic iones, ha de mantenerse estaciona­

rio y en in minente riesgo de volverá su an. 
t igua corrupcion. La senda del deber el! 

áspera, difi cil y eriza da de· abrojos; la del vi-
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cío aparece sembrada de flores, y si aquella justos, sin otra novedad que la de los sobre­

no deue cond ucir mas que á la cl esgraci a ó nombres, sustituidos con los de Yorlci1ws y 
á la ·oscuridad , ¿cuáles so11 los estímulos re- Católicos. E ste comienza á ceder el paso 

servados al buen ciudadauo? ¿cuál la brida al de Atalayas ú hombres nuevos , y los así. 
que ha <le mantener á raya al ma lo .... ? c-ognominados , han marcado su campo y su 

Los hombres de bien qu·e aman á su pais y bandera de un modo muy precÍbO y esplíci­

se estiman á sí mismos, deber ian ponerse to, apellidand o á sus contra rios los lwmbre., 

de acuerdo para aislarse de él , para ponerlo vie; os. Hay palnbras terriblemente signifi­

en una especie de escomunion política y so- cativas, que son como símbolo representa~i­
cial, siguiendo con él , y con él solamente, vo de todo un si;,tema; y la inventada por los 

el consejo del Apóstol, que un exceso de ce-
lo ha sacado de sus q1i'i cios. I-Iuirlo , para 

no contaminarse. 

Aquella que hoy no es mas que flaf) ueza, 
se encuentra íntimamente conexionada con 

otro mal de orí gen lejano, de hondas ra ices 
y que por mucho tiempo ha de continuar in­
flu yendo en las desgracias públicas de Du­
r:rngo, y en f'I rnalest¡, r í ntimo de ~us indi­
viduos. L a dehignacion del día en que de­

bía celebrarse la eleccion del primer con­

greso co nstituc ional, foé la rnanzan<.. fun esta 

de la discordia, que desde 1825 dividió a 
Durango en dos banJos enconados, que en 

el añ o siguiente comem:aron á di ~putarse el 
poder con las armas, abriendo una época la­

mentable de alborotos y sediciones, en que 
padres, hij os, hermanos, y au n los esposor, 

pelearon bajo de banderas no pocas vece s 

teñidas de sangre. Esa gur rra fra tricida 

en que los con tendientes, con el designio de 

envilscer e, se die ro n las denominaciones 

de Cuchas y Ohirrines (1) duró diez años 

nosos r.1yos eomenzaba á asomar por lo, balcont• 
del Oriente. Este personaje fué el tipo que el par• 
tido Cucha encontró mas adecuado para caracteri­

zar y ridiculizar {¡ su contrario, compuesto princi­
palmente de estl\{liantes, y de toda la juventud de 

Durnngo, por lo que tambien se le llamó el partült 
de los m1tchac!tos. Esta denominaciones se glos:i­

han con todas sus numerosas y ridículas vari:mtos. 
Cucha era un mendigo crapulo:o, entre simple y be• 
l!aco, que pa:aba su ,ida haciendo reir con su llan­
to y lágrimas fingidas, siendo por lo mismo el lu­

uibrio y desprecio <lcl pueblo. Tal fué el perso11a­
je que los Cll irriues escogieron par., simbolizar 6. 
su enemigo; espresion del odio y 1:1 venganza que 
distaba mucho de la realidad. En una eleccion po­
pular, que los dos partidos se proponían disputar ti 
todo trance, ocurrió al Chirrin reunir ú suil parti­
culares bajo un estandarte, ii la, manera de lo que 

había oído decir se practicaba en Inglaterra. Aquel 
era de seda verde, color del partido, con la sigu ien• 

te divisa en gruesas letras do oro:-VlVA LA 
RELlGlON C) .. TOLIC.A..-E. ta farsa dc:,pojó al 
1mrtitlo de la dcnúminacion de Escoces, que recien• 

tomento babia tomado, recibiendo la de Cat6lico 

(1) Quiero ah orrar al que escriba la histor ia. de que le impuso su contrario, el cual continuó con la 
Dw-ango, la. pena que todavía se toman los filólo- tambien reciente de Y orki.110. La última que lle• 

gos para desentrañar la etimología ú origen del van ambos, data del año de 184B, Y tuvo su orí• 

nombre con que las fanciouc · ltorriblemcute céle- gen de un pcrióqico que redactaban los Cat6ficos 
bres, de Gnelfos y Gibelinos c=ngrenlaron la Ita- :on el título de El .Btalaya Y cuyo proe ama, de­

lia y la Alemania. C.:hirrin era. el apodo de un r ian , era atacar los errores y prohar lu incapacidad 

hombre pacífico y sin letras, pero con pretcnsionei; política de los /¡ombres tiij os. El periódico ccsl' , Y 

da grn.n señor y literato, que llamaba al ueño Mor- ·i no renace, morirá tambien den ro do poco el ú1 • 

feo, 1 que so despertaba cua1ido Febo co~ 1u1 /umi" , t imo recuerdo do un~ do las facciones funda~~:ª" 
'roM, Y,-XI · ' 
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A.talayas, justifica plenamente por activa y zos que el hombre bautiza i"mponiéndoles un 

por pasiva, la verdad de la máxima que Mr. sobrenombre, no se encuentra ordinariamen­

Salvcrte ha puesto como fundamento de su te en el fondo mas que la brega de las. ge­

&ri l~nte ensayo. Notre nombre l'ropre c'est aeraciones que se empujan y repelen, la lt.:-
nous mémcs. cha de los hombres nuvvos contra los hom-

E n erecto, ¡ ¡ 1 1 d bre¡¡ viejos. Si una legis l acion sabia la ha 
11 a uc 1a es 1oy entre os ge- . 

neraciones; entre la que era jóven hace vein- reg ulanzado, el turno se o pera trayendo con-

ticinco años, y la que vino al mundo y di- sigo tod os _l os _lien e~cios que ~n otro órden 
• • . r . . p10duce la inm1.crrac1on· pero s1 se abandona 

v1rt1ó su miancia durante sus v10lentas que- 15 ' 

rel las y trastornos, entre los que buscan un á_ sus instintos, ~mtonc_es no ~rny inmigracion, 
asi ento y los que rehusan ceder el suyo. En sino una conqiusta ó -irrupcwn mas ó me~os 

la vida política lo mismo que ea la civil, los calamitósa. 

hombres vagan por mucho tiempo mante- H abiendo caminado por este sendero to­

ni éndose errantes, sin conocer ni sentir la <loa lo partidos que en nuestm república se 

necesidad de una radicacion; mas cuand.o es- han disputado el pod er, la comunidad del 

ta ll ega, y la tribu nómade se reconoce fuer- orígen nos ha puesto necesariamente á un 

te, luego se arroja sobre su vecino, á quien nive! que, en Durnngo solo turban circuns­
espulsa ó subyuga, manteoiendn el puesto tanc13s locales. Estas se resu men en el en­

m ientras viene otra á hacerle sufrir la misma cono produ cido por la irritacion y prolon­

suerte. Este turno que la Providencia ha g-acion de sus guerra~ civiles, que han im­

establecido para. la regeneracion de los pue- preso en su ser social Y <· u la nueva genera­

blos y de las sociedades, y que tantos stg los cion, un tipo que los diferPncia de la qu e les 

ha estado lanzando las generaciones del precedió Y del resto de la nacion; en unas 

Norte á buscar un sepulcro en el Mediodía cosas avanzando Y en otras retrocediendo. 

á la vez que ahora parece impelerlos en sen- P ero desentrañemos lo que eran los parti­

tido con trario, para forzarlas á recobrar el vi- dos de D u rango, para r econocer la infiuen­

gor de su c una; este turno que no es m¡_¡s eia que han tenido Y que aun continuarán 

que la espresion 6 símbolo de la vida social, ejerciendo por mucho tiempo en su suerte y 
muerta ó en tumecida, bajo el cetro de hier- porvenir. 

ro del despotismo; lenta y apenas discerni- Los hombres, las opiniones y los intere­

,ble en- las monarquías absolutas; robusta y ses de aquellos, eran absolutamente los mis­

animada, en las constitucionales; viva, enér ¡ rnos que poco despues continuaron su con­

gica y v'.gorosa en las repúblicas, que por le- flicto bajo la~ banderas masónicas de los ri­
yes sabias han regulado el órden gradual tos de Escocia y de York; por coosiguien(e, 

de la sucesion política; y mañera, turbulen- la del partido 0/iirrin se encontró en manos 

ta, delirante y aun salvaj~ en las democra- del alto clero, compuesto en gran parte de 

cias, que no reconociendo aquel órden, que espafioles, sostenido por sus respectivas 

es el de la naturaleza y de la razon, aban- clases y sus otros parciales. A la juventud 

donan la renovacion de los hombres y de las y á la numerosa turba, que creían sincera­

cosa~, al triunfo de la fuerza y á la incon - mente se hacia todo aquel alboroto sin otro 

secuente vol untad de las facciones: en todas interes que el de obtener el cumplimiento 

.esas situaciones. digo, en todos esos esfuer- del famoso art. 6? de la convocator ia, se po-

• 
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dia acomodar respectivamente, y con toda pode batalla. Un decreto del congreso hi­

verdad, aquella ge~erosa y significatin de- rió luego de muerte á sus numerosos cóm­
nomiaacion que dicen, se daban lo:; infelices plices, presos ya muchos, prófugos los otro¡¡ 

indio:; sacrificados en la guerra de indepen- y temiendo todos por su vida ó la de los 

de ncia , cuando erari interrogados sobre su suyos. Llevándose en seguida la hf cha de 

partido: Yo, respondían, soy soldado, car- las ramas al tronco, se descargaron sobre el 
nazri del Cura Hidalgo. Regenteaba el clero rudos golpes, que no podía evitar ni 

pa rtido Cucha, D. Santiago Baca Ort'ÍZ, repeler. Un Jecreto lo privó de la juris­

de quien D . L orenzo z ,,vnla hace en su diccion privativa 1ue ejercía en materia de 

historia un cum pi ido y merecido elogio; ge- diezmos; otro du;laró ·al gobierno la escluoi­

nio singular, ap"ea¿ o por sus rencorosos ene- va en la provision de piézas eclesiásticas; 

migos del primer sillon del Estado, para ha- una iniciativa Jo amenazó con la ocupacion 
cerio morir ea la ~rcia y sinsabores de · de ciertos capitales pios, .de,;cinándolos Í\ 

una pris1on. Hacianle lado dos curas, por- obras de uiilidad pública; y eu fin, la'l bos­

que tambien el cisma penetró eu el clero, tiliJades se llevaron hasta el punto de resís­

que en nada le cedian en punto á t'nergí a, tir la inbumacion, no recuerdo si del <lean, 

y que pastoreaban á sus colegas en el con ó si de él y tambien de otro capiwlar, en el 

greso. Aunque el pa rtido era num.! ri ca- pantec,n de ]a matriz, exigiendo se hiciPra 

mente muy escaso, suplía cuanto le faltaba, en el cementerio comun. En .este terreno 

con algun:is buenas rabezas, con la activi- se mantuvieron por mu 1:ho tiempo los pai-­

dad, la audacia, y la mayor esperiencia en ti<los. 

los negocios. La ereecion en Durango de las logias 
C uanJo la lucha se traba entre con ten- masóni.cas, vi.no á operar una grande é im­

d ientes novicios y poderosos, la guerra es portante revolurion en sus revoluciont'S mis­
necesariamente á muerte; así es qu!), la de mas, porqve la mayor parte de la juventud 

Chirrims y Cuclias degeneró luego en per- que liabia militado bajo la band era l'hirrin, 
sonal, y la imprenta sacó á la plaza pública entonces Escocesa, la desertó para filiarse en 

hasta los se.:retos de las sábanas. Los res- las columnas del rito de Yoi-k. Esta cir­

petos que imponen el sexo, la edad, el es- cunstancia, que hizo natura imt:nte mas en­

tado ó la condicion, lejos de ser una reten- carn izada la lucha, por el rencor con que se 

tiva, eran estímulos que provocaban á la di- pe1 sigue á los tránsfugos, modificó esencial­

fa macion, como si el programa fuera ensa mente la naturaleza y carácter de los µarti ­

yar quien tenia mas dicha en la eleccion de dos. El Yorkino, cornpue to ya del anti­

sus horribles medios. Inútil e decir que guo Cuclta y de los desertores del Cltirrin, 
los ataques mas vigo1osos eran dirigidos al ohtuvo una superioridad decidida en cuanto 

clero, y que solian sa lir de las plumas que á la calidud y posicioa soci ,d de las perso· 

solo debieran escribir horuilías. La cons- nas: su contrario, que log1 6 conservar la 

piracion ddl 4 de Agosto de 1826, feliz.m ea- mayor parte de la masa popular, 1~ i.-xcedi6 

te desgraciada por una traic ion, y regentea- comideralilemente en cnntidad. Era pujan­

da por lo.a primogénitos de casi todas las fa- te por sus au xiliarec;, puesto que vivíamos 

milias de la ciudad, abri6 la era de se<licio- bajo las leyes liue1 ales, que reprodu l'ian en 

nea ~ue tantas veces la convirtieron en cam- los escrutinio el prediqio de los cinc~ m!l 
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pa_nes, y que todavía dejaban espcdito á las 
minorías atrevidas el potente y eficaz dere-
cho de las pescozada,,. . 

Nadie ignora las tendencias de estos par­

tidos, ni el fu ror con que se despedaz~ron 
en toda la república, hasta dar á tierra con 
la federacion; por lo mismo solamente me 
ocuparé de dos circunstancias particulares 
que aquí contribuy~ron á hacer mas vene­
nosas ~~s _i nflue_ncias. La fu nesta disputa 
de leg1t1m1dad que el partido 01,clta creó, 
prolongánd?se _á sí mismo en el poder por 
un a~to legislativo escandaloso y arbitrario, 
e~t~c1~nó en Durango, y lo que fué peor, le­
gitimo las reacciones polí ticas, que incesan­
tem~nte se formaron durante diez afios para 
dernbar las autoridades existentes, que cada 
cual apellidaba ilegítimas. Así es ']Ue, cons­
tantemente tuvimos doR gobernadores, dos 
congresos y ha sta do:s tribunale¡ de justicia, 
que se disputaban y arrebataban el poder, 
segun les eran propiC' ias las circunstancias 

. d ' mautemen o inestinguible la llama de la 

~uerra _civi l. Sus cambios no se opPraban 
•amas sm que la mitad de la poblacion se ar­
mara contra la otra, encast illándose en las 
torres y batiéndose en las calles de la ciu­
dad, mas seriamente que lo acostumbraron 
hacer los alborotadores de la capital de 1 

'bl" a re~u ica. Vez hubo en que el ímpetu sal-
vaJe_ de. un populacho del irante, azuzado por 
fit'.s instigadores, amenazó aun con el incen­
dio las casas de sus enemigos; y los excesos 
h1garon .á punto de hacer necesaria la mar­
cha ~e una division de Zacatecas, que los 
amotinados recibieron tras de r . !OSOS J trin-
cheras .. En fin , el partido Yorlcino , enton-
ces ~ommante, defendiéndose hasta la últi­
~a estrem idad, dió el escándalo político de 
dispersar . á balazos las oleadas populares 
qu~ al gn to de ¡Muera la Federacion! y 
i Viva ~anta- Anna! intentó asaltar la casa 
del gobierno, para completar con la caida de 

su enemigo el triunfo que aquel general ba­
bia obtenido dos días antes sobre los zaca­
tecanos. 

No debo pasar en silencio un hecho que, 
desde su principio diQ á las guerras civiles 
de_ Durango un tipo especial, que disti n­
gm6ndolas de sus contemporáneos, las hizo 
tambíen mas rencorosas é implacables. E 11 
otra~ partes los instigadores y cabezas de 
partido se han mantenido siempre á la capa ; 

aqu~ no, porque el que proponía la guerra, 
de_brn to~ar su fusil, y una vez disparado el 
primer tiro, cada cual debía colocarse inme­
diatamente bajo de su bande ra. Nunca las 

~asas populares pelearon sin sus caudillos, 
m a~n se mov~an sin su órden. Aun que es­
ta_ ctrcunstancia que, como antes decia, con-
tnb , , . ¡ · . uyo a enconar os odios, produjo tam-
bien el buen efecto de templar los desórde­
n~s de la anarquía, porque los gefes respon­
dian de las acciones de sus súbditos, y ope­
r~ ademas una gran revolucionen la condi­
c1on. po_htica ~ civil de la'3 personas, que 
modifico esencialmente el cuerpo social. A 
1~ ~or~ del peligro desaparecen todas las 
d1stme1ones, y entonres el que m . . e101· sirve 
personalmente, es el que mas ,,ale N' . • rngu-
no guena ser menos, y en consecuencia to­
dos fueron iguales. 

Elltre_ l~s dos bandos contendientes , se 
encontro siempre ingerida una tercera enti­
dad, que balanceando sus triunfos y sus der­

rotas, <lió la ocasion y los medios de hacer 
interminables sus querellas N h b" . . · o a ia cons-
p1rac10n e~ que no resultara complicada la 
comandancia general ó una parte d l . . e aguar-
mc,on; vez hubo en que aquella, obran do 
desembozadamente derriba1·a la á .. . ' a m101stra-
c1on con sus soldados; y como el gobierno 

general se obstinó en mantener sobre las ar­

~a~ una compaliía de artillería llamada ac­
tiva, pero en servicio permanente, y corq .. 
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p~esta de vecinos de Durango todos conta- tar, ingerida entre ambos como aliado y 
m1~ados,. de aquí fué l]Ue las tmliaciones no enemig,o.- Segundo_: U na que rella de le­
tem~n m podian tener término, rrrque los gitimidad que sirvió rle moti vo justifica tivo 
medios corruptores de ambos parti, 1 

, ., hicie- en todas las contiendas. -Tercero: La· 
ron de ella al fin, una verdader.i guardia constitucion militar rle nuestros bandos, que 

pretoriana. Los m_alhadados cañones ame- exigia la presencia cie los cabezas y de los 
nazaba n con sus bocas famélicas á todos, instigadores en )a hora del peligro.-Cuar­
sin dar garantía á ninguno, y el escándalo to: El sistema de clitamacion y corrupcion 
subió al punto de convertirlos el gefo mismo empleados por todos como armas li citas de 
de las armas en un recurso financiero. No atar¡ue y de defensa. · 
una, sino varias veces, sucedió quo el co- La circunstancia que despojó al partido 
mandante general amenazara al gobierno Escocés de su apellido, fné un sur.eso que 
del Estado con soltar sobre la poblacion sus hizo y hace reir, y en quien nadie encontró 
soldados, que llamaba hambrientos. La ni encuenrra algo de grave ó significativo. 
amenaza surtia siempre su efecto; pero es- He dicho antes, que pensando podía fasci­
tos y otros triunfos ,1e la clase militar, lesa- nar á la mullitud y asegurar el triun fo de la 
lieron muy caros. Ellos le concitaron el eleccion escudándose con la egida de un 
odio y el desprecio de todos; odio encona- nombre venerando, habia marcado en su es­
do y ciego que confunde las personas eon tandarte verde un vii·u á la Rcligion católi 
la clase, y que por lo mismo es muchas ve- ca, escrito en letras de oro. Pues bien, 
ces injusto; odio, en fin, que mantiene dos apenas la fatal enselia babia asomado en la 
campos enemigos dispuestos á abalanzarse arena electoral, cuando cayó despedazada á 
en la primera ocasion. He necesitado en- los piés del que la portaba, por una espesa 
trat· en estos pormenores, que vnga y débil- pedrizca que la multitud lanzó sobre él y so­
mente bosquejan el azaroso periodo que he- bre los que lo defendían. Desde entonces 
mos atravesado, para dar á conocer el orí- la maldicion y el vilipendio que antes solo 
gen de Jas otras flaquezas que aquejan á caía sobre una palabra vaga, ó sobre la per­
nuestra pequefia sociedad, y que hasta c·ier- sona de sus denominados, cayó despues so­
to punto la mantienen ea un estado normal. bre el nombre católico, que las pasion es de 

Entre ese turbion de hechos que confu- partido hicieron sinónimo de mil otros apo-

118mente he haci.nado, el lector habrá desde dos ofensivos y deni~rantes. Infinitas fue­
luego discerní.do con bastante claridad y dis- ron las alusiones malignas, los chistes y sar­
tincion cuatro que dominan sobre todo!! los casmos á que dió materia el nuevo apellido, 
otros, y que yo considero como la fuente ó y corno el símbolo es inseparable de su ori­
raiz de los sucesos y de las cosas de hoy. ginal, y del ridículo al desprecio no hay mas 
Así se enlaza el presente con el pasado, for- que un paso, el ridículo y el desp recio al­
jando los eslabones del porvenir. Esos he- canzaron á los ministros del culto, ya por 
chos on:-Primero: La division de lapo- suponerlos autores de la malhadada inven­

blacion en tres partidos, dos de ellos forma- cion, ya por la difamacion y 111 descrédito 
dos del estado civil, en q•Je se encontraron que una prensa desenfrenada babia lanzado 
des proporcionalmente repartidos el clero, y lanzaba sobre su clase y sobre los que lla­
los letrados y los político ; y el tercero com- maba hipócritas, santurrones, etc., etc., que, 
puesto Cí\ ¡ e clusivamente de la clase mili- dicho sea de paso, no escaseaban. Tales 
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fueron los arrullos de la infancia que hoy 

entra en mayoría. 

Con las impresiones que ellas le prod uje­

ran, recibia tambien la mas poderosa de los 

ejempl os en las continuas peripecias de 

nuestra escena política; pues vió que cuatro 
repiques y algunas salvas, bastaban parn 
derribar á un hombre del sólio á la cárcel; 

y lo que solía ser peor , al polvo, en el cual 

quedaron muchos encallados e$perando la 

vuelta de los pasados huracanes. E ste ha 
sido ciertamente el mas fun esto de tndos los 

ejemplos , porque la juven tu d se acostumbró 

á no ver nada respetable ni en las cosas ni 

en las personas: heredera del odio de sus 
padres, ab,1rreció por instinto á slls enemi­

gos, y haciendo usp de su propi~ razon, se 
avergo nzó despues de algunas notabil idades 
de su parti rlo. Era necesa rio que conclu­

yera por despreciar á los unos y á los otros, 

juzgándose mejor que todos. He aquí dos 

inconVt•nientes y peligros igualm ente graves. 

serva en un PSta do verdail eramente normal, 
y que la impide, en 6n, toda especie de ade­

lanto; pero el cáncer es una enfermed11d , y 
de la en fermedad al defecto ó vicio orgáni­

co, hay una distancia in mensurable. Las 
enfermedades pueden curarse, los vicios or­

gán icos no dejan ni la esperanza; y el que 

se juzga sin remedio, perece. Tomé monos 

siquiera la pena de buscar la raiz de la que 
nós aqueja . 

El continuo sube y baja que, como antes 

insinué, ha quitado á los puestos públi cos 

todas sus ilusiones, á los hombres toda con­

sideracion, y á la autoridad todos sus respe­
tos, ha producido tambien e l efecto de ha­
ce r tPmer á todos por las esperanzas 6 es·­
pectativas de llt>gar al poclé r, r eservadas á 
cada uno. Cu a renta años de guerras civi­
les, y con nuestrHs circu nsta ncias particu la­

res, ha n recordado el viej o proloquio: Hoy 
por tí , mafia.na por mí; convertido en princi­

pio 6 reg la prá ctica de política, ad min istra 

cion, y, tri ste es decirlo, aun de justicia. 
Este sentimiento de cobardía, apoderán do­

se de los á nimos Pn proporclon que crecía n 
sus ca usas, ha ido despoj¡mrJo sucesiva men­

te al funcionario público de la única luz que 
podia guiarlo , y del único apoy o <¡ue podia 

sostenerlo, cuando e l deber lo llama á dec i-

D el seno de esas mismas borrascas, en 

q ue los naufragios se_ pued en con tar por las 

personas, emergió otro mal, que por su es ­
pantosa propagacion es generalmente consi­

derado como una fl aqueza de I carác ter na­

cional. H ablo de esa debilidad punible 

que tan frecue ntemente nos conduce á en- dir entre el hombre y la ley, entre la j usticia 
meter ó autorizar abu sos, y aun á crím enes, y el te mo r; apoy(') sin el cual ningun ca rf!o 

cuando se &traviesa n int i• r eses privados qne de confianza será jamas debidamente des ­

no sean mas débi les que nosotros: hablo empeflado. En esos rudos confl ictos e l 
ta mbie~ de esos .!rol pes de estado y de esas f · ~ unc10nario no ha interrogado á su concien-
justi cias fren ét.iras 6 veng ativas, que los es- c ía, ó s i la interroga , no la escucha, temien­
píri1.us vulgares llaman energía, y que no son do qued arse aislado y desvalido si obedecía 
mas que el deli rio1 de un loco ó el erupto de á su voz; el la aboga, y hace ó tolera el mal 

una pasion, así como no es valentía la del segun lo que teme ó espera de los hombr~s 

so ldad o que se embri agH pRra entra!' en el cuyo apoyo juzgá m11s poderoso, ¡olvidando 
com bate. No hay du da que exi ~te tan fa . que e:,,os hombres y su poder, han desa pa­

t l l perversion, ni tamr oco en que el la es el rec iclo veinte veces al mas ligero soplo, y 
cáncer qµe mas inrnetliatamente corroe las que el prevaricador es despreciable au n á 

entrañas de nuestra socie dad, que la con- ¡ los propios oj os de sus corruptores! 
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Sin embari?o, sea cua l fuere la gravedad 
que se supo;ga á ese desconcierto polí ti c.9 

y moral, repito que no es mas que " na en­

fermedad prod ucida por las guerras civileE , 

6 sea como otros quieran llamarla, pues no 

rehuyo al no mbre, una debilidad. Pero esa 

debilidad no es tambien mas que el estad o 

de atonía que en las enfermedades del cuer­

po físi110 sigue siempre al periodo de la ex­
citacion; porque las socied ades, lo mismo 

que los individ uos , está n sujetas á pestilen­

cias; algunas pútridas y asquerosas, como 

las que dieron en tierra con esas antiguas 

mona rquías heridas por la maldicion divina; 

las otras meramente ep idémicas, y que cuan­
do atacan el órgano de la inteligencia, po­

nen á los pueblos, 6 en un estado de simple 

excitacion, que muchas veces es tráns ito á 

mejor salud, 6 bien los afli gP n con las an­

gustias y convulsiones del del irio. E ta es 
quizá la mas fun esta de todas para e l efec­
to de debilitm- las fuerzas y produci r una 

mayor postracion y cansancio. 

El estado que he descrito, il ustra otro 
h echo que me afligió por mucho tiempo con 

dolorosas incertidumbres, porque de é l bro­

taba un arg umen to que parecía incontesta­

ble, y r¡ue no cesan de oponer los que en ­

contrando insuficiente la debitidl!l.cl para es­

plicar tantos absurdos y tantos estragos, la 

han trasform ado en incapacidad. En efec­

to, al ver que la suerte de lo pueblos y las 

mas encum bradas magistraturas , se ha n en­

contrado tantas veces abandonadas á perso­

nas verdaderamente: in capaces/ desnuda, 

muchas de ellas, no solo de"ciencia ytde 
virtud, sino· aun de educacio n y}e moda le 

cuando se ve ·.que los- ciudadanos, aunque 

avergonzados é )m pacientes,1 con su_innohle 

ugo, nada hacen, no diré que para sacudir 

lo, pero sí para evita r la repeticion ; en 60, 

uai¡do se ve que la nulidad 6 desprestigio 

del gobernante, l~jos de perjudicarlo le es á 

veces una garan tía de conservacion , ¿quién 

no creerá en la incapacidad del pueblo que 
tal estado tolera ..•. ? Fuerza es confesar 

que hay un gran fondo de verdad y de jus­

ti cia en esas quejas; mas los hechos produ­

ci(los no son causa~, s100 otros de los varios 

efectos procedentes de la ya asignada; y 
r fe ctos , por decir así, necesarios del estado 

mórbido de la socieda,l. Y si no, yo pre­

~un to á mi vez: ¿p(', r qué el enfermo herido 

de atonía ó de marasmo, no se cu ida de 

r j ear los inmundos insectos que lo mortifi­

can y atormentan con sus aguijones ..• ? 
No es c iertamente por insensibilidad; sí , por­
<¡ ue en su es tad o de cansancio ó postrac ion, 

le cuesta mas pena ó fa tig a ahuyentarlos que 
tolerarlos. A l traza r estos renglones, se me 

viene á la memoria e l pensamiento de un cé­

lebre esc rito r, ¡,pell idad o ha un siglo incré ­

du lo é impío, y que aunqu e destiriado á per­

:uatli r la necesidad de la creencia e n un 
,_, er Supremo, me pa rer.e pe rfectamente ade­
cua do á mi intento. ¡Ojalá y que bajo sus 

dos re laciones yo lograra grabarlo profonda­
rne nte ea e l esp íritu de mis compatriotas!­

' •T odos nadamos, decia, en un mar cuya 

0rilla no conocemos. ¡D esgraciados los 

que riñe ren mient ras van nadando! Abor­
dará el que p ueda; pero si alg uno me dice: 
- Nadas inútilmente, porr¡ue no hay puer­
fo ,-me desalienta y priva de todas mis 

fuerzas." 
Sí; nademos con confianza en este mar 

que nosotros mismos hemos hecho procelo­

:o, y cuando digo nademos, ya se entitm de 

1ue no hemos de movernos para pelear du­
rante la travesía , sino para restaura r el im­

perio de la moral y de las leyes; para salir 
<le ese enervamiento que nos mata y hace el 

ludibrio de las naciones; para devolver á la 
justicia la bala nza que le ha arrebatado el 
favor; para evitar que las medianías auda-
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ce ' conviertan en su patrimonio á lo., hom-b ces ha presentado muestras que revelan ca-
'.·cs .: . á . las c~sas; en fin , para r astiga r y pacidades privilegiadas. Fáltan le solamen-

piemui s111 pas1on, y no buscando para to• te ' I t , 1 do ot . . pi o os y estim u os, que tampoco la des-
ro guia m apoyo, que el que dan una r t· 

concien,· ia debº1da t ·¡ . d d a ien an, pues que buscando las fuerzas en 
· men e I ustra a, eserirra- • fl 

ñados de t1ue llCJtlel 
1
. 

0 
. 0 su propia aqueza, procura llenar sus vacíos 

. 1 1 se encuentra, n1 ¡me- d' d d . por me 10 e las lecturas en comun que 
e enrontra1·se, en la rnronstante y ,·apri• . , 

chosa volun tad de los hoi~ib res. D ios creó aunque marchan trabajosamente, siemp re 
al ho111bre oara la ~oc iedad y 1 ó dan claras muestras de que la mente agita la 

r • , o provey en J m p . ¡ · · • 
consecue1H'in, de los dotes' necesarios para I asa. . 01 . o dem<i;,, bien podn a deci rse 
llen ar el destino q11e le a~irr11ó en la t' . . ~ue la vidª '.nlelectual no ha comenzado en 

D
. "' ie1 r,1. Our•111 "'0 srno d - E . 
10s, fu ndad or de fas rnciedades, 110 le cl ió ' ...,, , . e ayer nea. n tiempos 

otra con, ti tucion que la mor¡¡ ] contenida en menos calam itosos, el _comercio de libros en 
el D ecálogo; conscitncion lireve, sencil la y Durango ~ra pr,,porc1onalmente el mayor 
al alcan ce de las mas rud as inteligen ci as , de las_ capitales de_ ~os E stados, se~un los in­
porque el la deliia se r la piedra angu lar d for~11~" que me dio uno · de los li breros ele 
l · · . e Mexrco 
as constIL11 c1ones polí tic as, cudlesqniera que . . 

fueran sus form as. Es absurdo é impío su_ E ntre los adelan tos l'ápidos y mns sensi-
pon er que el Criador im poniendo deberes ~les que ha hecho la ~iudad del año de 1826 
á sus criaturas , no diera á wdos los d' a esta parte, or·upa □ el ¡1rirner lugar los re-. me 10s 1 . _ 
necesarios para llenarl os. Nademo~ ativ os a las costumbres domésticas habién-~, pues, d . . , 
con co nfi unza y con espíricu recto !JU I ose Introducido grandes mejoras en cuanto 

' e e pued 'b . l puerto nos aguarda. e co ntn uu· á a comodidad y fr uiccio-

Ya qu e he presentarlo con fr anqueza y Ji . ne~ de la vida. E l gusto por la música se 
sura el lado nrn s fl aco que quizá no l , est1ende hasta las clases men0s acomodadas 

' 0 e,, so. de las • J - : • ' 
lo en Du raug-o, j usto será da r á c . . . cua e" sin maestros, sin modelos y si n 

. o11 oce1 sus estímulo r. l'd l 
compensa,·1011 es, pornue todo está . s, 18 11 sa I o t os orquestas, que no 
· '1 • ct,mpen· de1a ron d ¡ S 
sado en el u11 iver•o rn e·i1·a,1te es I t J es,·ontento a r. H euri,Jue H erz. 

· • u.. a ey e er- E . _ • 
na, que Mr. Azaiz llama ; ·u~ticia ·1 . ·a l n t a::,1 todas las casas se encuentra un ins-
p · · ·· · Y C<Jlll cu tl'Umento ' · 

rovulencial, y qne uos trae sie . · l musico, Y cuan do en 1840 Zaca-

b
. 

1 
rn P1 e '1 gun tecas no tenia r ] · • 

ten en o que repulamos desoTaci 1 . . nas que ( os piano~, y nm1ru n 
e, , a, con ta piamsta a b b e 

que sepamos reconocerlo y q J • ' m as cosas a und aban en D uran-
t e1 emos a p,·o- "º D 1 . vech arlo. 0 • e a misma manern ha brotado un a 

E l clima de D urango es fa vorar 1, -· 1 c?lonia el e p_iutores á la aguada, qu e con e ba-
• 1 e ª ª ge- 111s1as lambe · · d nerac1on intelectual y t ~~ t·111·ba : . ' en uu ¡i rov1sa os, lian cambiaJo 

' 
0

~ 1 IO !l eS y re• 1 ' • 
vueltas hau ayudado poclero::rn menl , e rnw1·1or de las casas, irn pliendo la riqueza 
. . l f . e a me- con la c]erranc ia L d 
JOra1 e rulo , av1 vlludo la intel·., •. 1 . ,., · a mo a se encuentra al 
• • • 1oencia Y e, 11 1ve l de l\J., · , ·1.· 
rngeni o. ¡He aq uí uu l-fet'lO de l· . , .. · . ex1co, rec1uiendo sus cultos sin 
bi I a 1111 a, rn- o1ra dd . j 

.e ey de las co,11pa raciones, c11 los desti - ." ac1ou que a que sufré la 11 ..-gada Je! 
nos huma11os! L a juventud nuc se ,¡ . fig unn ó de 1111 modelo, que nunca se hace 

1 · · ·1 e u eª e, p1;;1·ar 1 1 · · en e bemrn ario, ha rnanifestado·siern r}re e !: nuc io 11 e111po, por el espí ritu vian-
r . . 11 ca n•e n11 e form d l 

sus iunc10nes literari as ade la t . ·1 a uuo e os mas marcados , n os supenores Jin e d I . 
tí sus medios de instrnccion y no anr : nto., e "Pº duranguefio. L :i r ia-

' pocas ve- ,se·me<lrn del sexo femenino, <leja de com~r 
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por adquiri r un traje superior á sus faculta- sentimiento que rnviste tan diversas formas 

des; la del masculino es bastante abandona- segu n el modo con que se em plea y fases 
con que .se manifiesta ; pueril en los niños y 
rnin en las almas vulgares laRtimadas 6 ·car­
comidas por la envid ia; notable y grandioso 
en los e~píritus e!ev~dos movidos por la 
emulacion. E l carácter durangueño, aun· 
que cortés y afable, es algo altivo, y esto es­
plica su tPndencia á nivelar por la. parte al­
ta, y ria la clave de olros enii?mas que pa­
recen hasta ridícn los. Aquí no puede ha­

ber ningun homhre que dom ine y que dé la 
ley pnr la sola fuerza de su 14"e nio y de su 
capacidad; aun los gobernantes mismos tie­
nen qne abaj~rse; no mucho, porque luego 
caen en el ridículo ó en el desprecio, que, 
como ya se comprenderá, es un abismo 
siempre abierto y ame1.azante. E l ran go 
de un ¡rober□ ante es el que sefialaba el fa­
moso proloquio feudal: Primus ínter pares; 

y nada mas. 

da, aunque aqní no se ve el chocante espec­
táculo de gentes con los piés desnud.os, tan 
comnn en Méx ico y en otras partes. 

En tiempo~ no muy lejanos, la tertu lia 

fué una <le las distra <:ciones favoritas, y la 

de D urango era tan bu ena y agradable co­

mo la mejor. Las enemistad!;ls de partidos 
las han destruido, quedando solamente la 

pasion por el baile y la francachela, tambien 
considerablemente rebaj ada por el mismo 
motivo y por el malestar públir.o, que en 
estos Estados pesa con mano de hierro. S in 
embargo, raro será el mes en que Terp.~íco· 

re no reciba alguna ofrenda , humedecida 

con abu ndantes libaciones. Los arrifitriones 

de D urango, goza n de una alta y merecida 

reputacion por su buen gusto y larguez(. • 

Sus bodegas dej an poco que desea r. 

Quizá esta pasion por l bullicio y la fies­

ta, ha con tribuido en mucha parte á crear 

una cla e desdichada , pues que no siempre 

es el hombre el que se labra su desgracia­

Un áristócrata es hom bre perdido en Du­

rango, y para ser ari stócrata se necesita muy 
poco. Llámase tal á todo genio poco co­

mu M'i-cativo ó sa ludador; y al que se encier­
ra en su casa, aunque sea pa ra e,tudiar 6 re­
zar. T oda la g1rnte de chaqueta arriba , se 

\ o va encima y lo per:;igue como animal 
exótico. Al ver esto, cualquiera creeria 

que aquí dominaba la mas desbaratada oclo­
cracia. Pues no hay nada. l\Iis compa­

triotas pertenecen á la raza uta~ ari:.tócrata 
que conozco, entendiendo, como aquí en­

tienden por a ri~toc racia, tono lo que se pre 
e.Pta n de.-nivel; ·alva cierta cla e, predes­

tinada á quedar ·iempre abajo y á la cual no 
alcanza Ja igualdad. En suma, es aquel 

'.1'011, Y,-. [1, • 

Vay a otro ras!!.'O característico. En la 
época. de las grandes contientlas entre las 
facciones masóniéas, los Yorkinos duran­
gueños se envanecían cuando alguno les 
de.cía que eran los Escoceses de ]II· éxico; y 

disputaban su antítesis con el mismo fuego 

que su art. G<.> 

Pero sea lo que fuere de estas oblicuida­

des, uó hay duda que su raiz la forman pa­
sione nobles y geuerosas, que el tiempo, la 
e-periencia y los progresos de la cul tura in­

telectual depnrarán, pues no debe olvidar­
se que hoy es cuando se está formando el 
carácter nacional. Es un consuelo, y .ten • 

"º gusto en decir, que s011 muy pocas las 

e cepcione8, ó nwjor dicho, degeneraciones 
que s~ presentan {!el que he bo quejado, y 
que ca;;i todas pertenecen á la vieja cepa, 

próxima ya á su ocaso. Nuestro pueblo es 

quizá el mas dócil, sumiso y obediente que 
12 
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se puede enc_ontrar ~n la tierra; es el rever- La concordia y la paz apresurarán el even­
sn de su art tocracrn , Y no dudo que con to, removiendo tambien la ucasion de los 
poco trabaj~ se _logra ria corregir sus perver- , otros innumerables daños y desó rdenes que 
e11s tendencias a la ratería y á la ociosidad. causan las divisiones intestinas. 
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Escasez de asunto y de noticias.-Hijos de Dwt·ango.-El P. Jfartim Pe• 
rez.-El P . lllanuel Lobo.-El P. Juan de Dios.-El P. Matías Blan­
co.-Fr. Antonio de la Concrpcion.-Varones ilu,stres que !tan.florecido 
en virtud y letras.-El capitan Diego Martinez de Hur<laides.-Gene­
ral D. Miguel Fernandez.-Juicio desfarorable de u,n historiador mo­
derno sobre su carácter y caiidades.-Exámen de sus fundanU'ntos. -Mo­
&ivos y ocasion que determinaron el cambio de su nombre, sustituido con el 
de Guadalupe Victoria.-Nada !tubo en ello de fantC.stico ni de estrava­
gante.-Nobleza y ele1:acion de sus causas detcrrninantes.--El nombre de 
Guadalupe era el símbolo y la bandera de la rausa proclamada en la re­
i·olucion -Su im:ocacion 110 fué casual.-La Vírgen de lo.~ Remedios 
capitana de los ejércitos realistas.-Buena fé de ambos partidos belige­
rantes.-El anfrersario del dia lG de Sftiembre no se funda en la alte­
racion de una verdad de la hi:;toria.-Subrersion de la verdad y del in­
teres !tistórico en el sistema contrario.-Las rewluciones no nacen el dia 
que brotan.-Las rírgcnes Conquistadora y Libertadora, Gachupina y 
Criolla.-Nueras im;estigaciones sobre el orígen de la palabra Gachupín. 
-El generál Victoria personffica en el nombre que adopta, la causa que 
defienrle.-Peligros del cambio.-Epoca en que se !tizo.-Realistas Ico­
noclastas.-Jn.flujo de los nmnbres.-En todos los tiempos y en todos los 
¡Jueblos_ se !tan trocado .-Ejemplos.-Primeros años del general Victoria. 
-El amor á. las letras lo determina á fugarse de la casa paterna.­
Lustre de sus estudios.-Rasgos caracterfaticos.--Ultimo dia de su vida 
rnilitar.-Es persf'giúdo corno fiera .-Treinta meses de -fida salvaje.­
Su muerte.-Juicios apasionados sobre su administracion política.­
Censurado de puerilmente crédulo.- llad. Calderon y la Aguila de dos 
cabezas.-Realidad de eflte fenómeno.-Encuéntrase sit efigie en las an­
tiguas ruinas de Yucatan. 

Et triste e tado de n ue tra e<lucacion se-¡ guido escritor de nuestros dias, que me ha. 
cundaria en tiempo· antiguos, hnbrá ya in- e forzado á e tenderme para.. defender la 
dicado al lector que el artículo de que voy I buena memoria del último nombre histórico 
á ocuparme debe baher e ca eado en Du- con que se honra mi patria particular. 
rango. Asl e .. efec1ivamente, y yo no ha- Fué el primero el P • • Martin P erez, cu­
bría podido llenar dos planas con mis rec:ur-¡ yo recuerdo aun vive en un terreno del va­
SOi comunes, sin el estímulo de un d;stin- lle de Poanas, que lleva su mismo nombre, 
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por serlo tambien de su padre que lo colo­

nizó al tiempo de la conquista . El P . Pe­

rez estudió latinidad en el colegio de San 

Gregorio de l\Iéxico, y perteneció al primer 
curso de artes r¡ue allí abrieron los jesuitas 

en 18 de Octribre de 1576. El año siguien­

te tomó el liál.iito de la Compañía; y á los 

19 de edad se le encomendó la cátedra de 

latinidad fundada en el cplegio de Puebla. 

A los 21 regenteó la misma en PI de Bao 

Pedro y San Pablo de México, grangeán­

dose tan bueua reputacioo, que sus superio­

res le confiaron el gobierno del colegio por 

dos años. Ordenado in sacris, y despues 

de haber ejercido varios otros ministerios li­

terarios y apostólicos, se le destinó al muy 

duro de la conver~ion y civilizacion de los 

salvajes. El _P. Perez foé el primer misio­

nero de Sinaloa y de nuestro valle de Ta­

pia, en union del V. P. Gonzalo de Tapia , 

horribl_emente sacrificado por algunos de sus 

indomables neófitos. El misionero duran 

guense ten ia entonces 31 años, y permane­

ció veintiseis agobiado de tales fatigas, y en 

medio de tales privaciones y riesgos, que 

uno no comprende cómo podia haber resis­

tencia para soportarlos. "El, dice la Anua 

de 1626, hacia por sí solo lo que hoy tie­

nen á cargo oclto Padres, y sin contar la vi­

sita de Sinaloa." El mismo documento re­

fiere que doctrinaba pueblos dis tantes entre 

iÍ hasta 40 leguas, en qne se hahlaban lUa­

tro lenguas diferentes que había aprendido, y 

que para administrarlos era necesario atra­

vesar ásperos caminos y climas destempla­

dos, pasando instantáneamente del frio gla ­

cial de las cumbres al calor sofocante de las 

barrancas, Los salvajes, que sie·mpre im~ 

ponen un nombre significati vó á las perso­

nas que los tratan inmediatamente, le dieron 

uno que formaba su elogio, pues la palabra 

si~nificaba: El P. que camina mucho. Tan-

tas penalidades, le acanearon una enferme­

dad mil veces mas penosa que :,us fatigas 

apostólicas. E l P . Alegre (1) ha reasuml­

do sus dolores y tormP.nto<i P.n una plumada, 

diciendo, que durante los ••!timos diez año! 
<le su vida, no le daban lugn.r ni, aun para 

levantarse de su silla sm ageno socorro. Un 
negocio de la mision trajo al P. Perez á 

Durango, en el ano de 1593, y la grand e 

reputacion que su virtud y celo apostólico 

dieron á la Compañía, facilitó á ésta los 

medios de establecerse en la r.iudad, do nde 

al año siguiente abrió una cátedra de gra­

mática, poniendo con ella los cimiento de 

nuestro actual seminario. El P. Al.egre fi­
ja la muerte del P . Martín. Perez en el 25 
de Abril de 1626: _mas la Anua de Sin aloa, 

correspondiente á este año, y el P. Andrés 

Perez de Rivas (2), su contemporáneo, di­

cen fué el 24, en e.l colegiv de Sinaloa, á la 

edad de 65 años. Ea los pocos ratos de 

ócios que le dejaba su penoso ministerio, re­

dactó algunas Memorias históricas, que dice 

el P. Alegre le fueron de grande utilidad y 
sqcoúo para su historia, y por elÍas lo co lo­

ca el Dr. Beristain (3) entre los escritores 

mexicanos como autor de la obra intitu lada: 

Noticia de los indios de Sinaloa, de sus ritos 

y costumbres S¡c. M S.; aunque me sospecho 

que el título sea de la invencion del biblió­
grafo. 

Parece que la ropa de la C ompailfa esta-

(1) Historia de la Compañia de Jesus en Nue­
va-España, tomo II, pág. 169, En el tomo I Lib. 
III, refiere mas estensamentc los afanes apostóli-
cos de nuestro misionero. 

(2) Histo;ia de los triunfos de nuestra Santa 
Fe &c., lib. 5 cap. ~2. En él se encuentra un re­
sú men de su vida. 

(3) Biblioteca Hispano-Americana, artículo 
Perez (P. Martin), 
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ba destinada á cnhrir la mayor parte de los en Sevilla en 1673. 2? Elogi(J fúnebre de 

pocos varones ilustres que honra □ á Duran- Felipe 1 V, rey de Espafia, en las ltonras que 

go, pues que el segundo y los dos que si- le li-izo la real audiencia de Guatemala. Im-. 
guen debieron á ella su nombre El P. Ma- preso allí en 1667 (4). TamLien hacen 

nuel Lobo, que Guatemala memora entre sus mencion ae él D . Nicolás Antonio y Leon 

escritores (1), nació en el valle de Topia, Pinelo. 

por mí memorado, dejando en aquella ciu- Del P. Juan de Dios Riva,, uo he halla­

dad una memoria querida y venerable , con do otras noticias que las escasas de su artí­

cuarenta y cinco años de virtudes, y legan- cnlo en · la Biblioteca del Dr. Beristain, y 
do al mnndo piadoso un grato recuerdo co- por ellas solo sabemos que nació en esta 

mo director espiritual del V. Pedro de San ciudad, que profesó en 1689, mereciendo 

José Betancur, fundador de la ó.rdeo hospi - en su 6rden el honor de regentear la cáte­

ta lari a llamada de Bethlemitas. A l que le- dra en el colegio máximo de San Pedro y 
yere s u Crónica (2), podrá parecer estraño Sa n Pablo, pasando despues al rectorado 

qu e y o atribuya un influjo tan inmediato al del colegio de San Luis Potosí, ó de San 

P. Lobo, visto el modo somero con que lo Luis de la Paz, donde murió, el año de 

menciona; mas he seguido la autoridad ine- 1718, dejando eserito Oertámen poético en 

cusable de Fr. Francisco Vazquez (3), con- celebridad del nacimiento clel niño Jesus, ba~ 

temporáneo del fundador y discípulo, segun io la metáfora de fuego; que dice su biblió­

insinúa, del P. L~bo, de quien dice: "que grafo se conserva M:S. en la biblioteca de la 

aunque otros sacerdotes y religiosos lo con- universidad. 

fesaban (al V. Betancur) fi·ecuente y aun La misma escasez se nota respecto del P. 

conrinuadamente algunos tiempo~, el R. P . Matías Blanco, que se.,un pal'ece fué un 

Mtro. 1\Ianuel Lolio fué el que tuvo la llave teólogo disting uido, profesor de esta ciencia 

del alcázar y sagrario de su alma." Así en el mismo colegio máximo y prefecto de 

tambien lo dice Juarros en la honorífica estudios. Nació en esra ciudad el año de 

meocion r¡ue le consagra. El P. Lobo mu- 1G60, profesó en el de 1679 y murió en 

rió en Guatemala, el 21 de Marzo de 1687, el de 1734, dejando escrito: 1? Funíc1tlus 

ocupado en los piadosos ministerios que re- triz1Zex Dii,i Thomce Promotione, Scotico 

fie re el P . Vazr¡uez, habiendo escrito á ins- comitante Decreto et Scientia Media contex• 

tancias de aquella ciudad: 1 ~ Vida y vir- tus: Sive Tractat1ts de Libertate creata sub 
tudes del V. Pedro de San José Betancur, Divina Scientia, Voluntate et Omnipotentia. 

Tercero del órJen de San Francisco. Im- 2? Pláticas Doctrinales. MS. en la Biblio­

preso en Guatemala, en 1667, y reimpreso teca de la Universidad.-Poseo la primera 

(1) Junrros, Compendio de la historia de la 
ciudad de Guatemala. Tomo I, trat. S, cap. 4. 

(2) Ilistoria Betblemltica &c., por Fr. José 
García de la Concepcion. 

(S) Segunda parte de la Crónica do la Provin-
cia del Santísimo Nombre de Jesus de Guntemaln, 

de sus obras; pero como desconozco la cien­

cia, no soy juez competente para calificar 

su mérito. otaré, in embargo, que ha­

biéndose impreso despues de su muerte á es­

pensas de un particular, lleva al frente la 

aprobacion del rélebre Dr. Eguiara, que 

le., lib. S, cnp, 16, Guatemala, 1716 fol. ( 4) Biblioteca cit, eQ ~u 11rt, 
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solia reproba r áspe ram ente en sus censura~ fué Fr. Antonio Je Za Concepcion, en el si­
las obras tle los vivos. La así llamada, es- gló Fernando Virúes , olvidado por el Dr. 

crita en un eleg8nte lati n, es el mas curnpli- Beristain en su Biblioteca, y honrosamen­

do elogio que se puede hacer de una obra te mencionado en la del Dr. E · (3) 
¡- . · T . guiara 
1te~ar1a. ornando su ~utor por tema las y eQ Ja Crónica do ~u provincia (4) . Nació 

abejas q_ue revolotea_n sobre la ~una tle San en esta ciudad, é hizo ·en Puebla su profe­
Ambrosw, que desularon su mie l en la bo- sion religiosa á Ja edad de 19 años, en el 

ca de PLaton y anun ciaron el genio de Pín- monasterio de religiosos descalzos de San 

~a~o; ve un panal de celestial duliura en el Diego, el dia 8 de Julio de 1660. Hablan 

m~1gne_ Tratado del P. Blanco, qu_e libó su con elogio de los acto 1 liti!rarios que por 
mie l, dice, de las mas esquisitas y variadas muchos d ias sostuvo en la universidad de 

flo res, d~ la teología, !ormando ~a mbien un México pa¡a obtener la borl a. de teologí a, 

todo umco Y h_omogeneo de discordantes cuya facultad y la de filosofía profesó des· 
y encontrados sistemas. Pro-iguiendo así pues en l\Iéxico. El Sr. Eguiara lo elogia 

en su tenia y variándolo con la ri1ueza de como oradur sagrado (5) y dice escribió 

pensamientos y de erudicion sagrada que 1 <'! Uurs1un p!tilosophire. 2\l T ractationes 
mini~tra su asunto, llega i.i l pasaje en que el 1½eologic_as. 3<'! Canciones varias. _ 
Eclesiástico (1), valiéndose del sími l de la No deja de ser mortificante al amor pro­

_al,ej a, nos enseñ a á no juzgar d el mérito de · pio el qne sobre la exigüidad d el número 

los hombres por su apariencia, tomando tle a11n sea necesario retroceder siglo y medio 

é l y de 1~ acepcion que da el griego á lapa• para encontrar el nombre de un durangueño 
labra initium ocasion para deferir á n11estro · en los fastos de la literatura nacional. l,Mas 

P . Blanco el principado (2). · Antes le ha- cómo podrá aumentar su número carecien­

bia ya concedido un lugar premincnte entre do de medios de in~truccion .... ? Pero si 

los doctores. Las primeras veiuticinco pá- . los timares de un pueblo se encuentran tam­

ginas de su obra, son elogios de toda clase, 
1 

bien fuera de las letras, y sus de rechos al­
en prosa y verso latino, distinguiéndose un can:r.an hasta á los hombres que, aunque 
ac róstico doble, que con sus letras finales é alienígenas, hayan formádose ó florecido en 

iniciales forma otro encomio en las siguien- <> U seno, entonces crecerá bas tante la lista de 

tes palabras de su tema: NOTlSSlMUM so- 11uestras ilustraciones, porque los Menolo­

CIETATI ORNAMENTUM PERITlSSIMUS PA· gio5 franciscanos y jesuitas rec uerdan varios 
TE R MATI-IIAS BLANCO. hijos, ya legítimos ya adoptivos de Durango, 

El 59 y último d e los representantes que que han regado con su sang re el árbol de la 
cuenta Durango en la república literaria , redencion plantado entre los sah,ajes. Nue¡¡­

tra iglesia ha dado prelados á la metropoli-

(1) Brevis in volatilibus Apis, et initium dul­
coris habet fructus ej us XI. S. 

(2) Porro principatum authori nostro suopté 
jure concedent opinor Sapientés, qui delicatissimum 

hocce Scriptum gustaverint, ejus authoris videlicet, 
f ructum usque adeo proprium _juxta ac mellitum, 

µ¡ frustra a.libi i¡isum ret¡uirant, &e, 

(3) Bibliotheca mexicana, &c.,art. Fr. Antonio 
Virúes, n. 427. 

( 4) Crónica de la, Provincia de San Diego de 
México, &c., . por Fr. Balthaza.r de Medina, lib. 2, 

cap. 8, n. 216.-Lib. 4, cap. 17.-México, 1682, fol. 

(5) .... . eximio inter oratores nomine concio~ 
n11,t~ est &ci 

DE GEOGiíAFIA \: ES'rADíSífICA. 

tana y á las cátedras de PueL!a, Oajaca, 
Guadalajara, Michoacan, Perú y Puf'rtO Ri­

co, contando entre sus pontífices escritores, 

como el Sr. Hermosillo, autor de varias obras 

teológicas, el Sr. Tamaron que dejó una in­

teresante y me nuda relncion de su larga vi­

sita (1), el Sr. Granados, que olvidando su 

orígen tomó la pluma para vindicar y ensa l­

zar á los hijos de México, presentándolos 

en sus Ta.rdes Americanos, al nivel dt: sus 

dominadores; y así de otros machos escrito­

res que menciona B eristain. En los tiem­

pos antiguos (U596) Durango dió á la mili­

cia un gran capitan tln el soldado raso de su 

fro ntera Diego JJ,Ja rtinez de llurdaide, cu­

yas prendas y rel evantes servicios 111) saben 

cómo encarecer ni encomiar los historiado­

res Riva y Cavo, que nos lo presentan como 

el César y Constan tino de Durango. Sin a­

loa y Sonora, siguiendo el primero su elogio 
con las palabras con que la Escritura ensal ­

zó á los Macabeos. De semine virornm illo­
rum, per quos ,alus Jacta est in Israel. La 

hi~toria contemporánea ha regist1a.do ya en 

sus páginas y la gratitud nacional perpetua ­

rá e11 sus anales y en sus monumentos, la 

memoria de D. Miguel Fernandez, oculto 

bajo el glorioso seudónimo de GUADALUPE 

VICTORIA. Su nombre no necesita de mí 

para ser conocido; pero sí me impone el de­

ber de rectificar ciertas equivocaciones, que 

autorizadas por la pluma de un escritor dis­

tinguido, arrojarian alguna oscuridad en la 

historia, y deslustrarían la memoria de nues­

tro héror. Espero que él intere3 del asunto 

obtendrá la gracia que pido para la digresion. 

L as equivocaciones á que aludo se en-

(1) Esta. se estendió á los Estados de Dura.ngo, 
Sina.loa, onora, territorio de Nue,o-lféxico y 
otros distritos de los E tados circunvecinos. Em-

cuentran en el siguiente pasaje de la Histo­
ria de México (tomo 3, pág. 222) que ac­

tualmente publ ica el Sr. D. Lúcas Alamán, 
y que copio íntegro porque me será necesa­

rio ocupa rme de todo su contenido. , D ice 
así : "En él (ataq ue de Oajaca) se ve figu­

rar por la primera vez entre los independien­

tes á D. Félix Fernandez, conocido despues 

con el nombre de Guadalupe Victoria, por 

e l que trocó el suyo. Nació en Durango, 

comenzó á seguir la carrera de la abogacía 

en el colegio de San Ildefonso de México, 

la que dejó por tomar parte eu la revolucion: 

lleno en aqnel tiempo de resolucion y en tu­

siasmo, se echó á un foso para pasarlo á na­

do, y Teran que lo vió luchando para salir 

del fango, lo dejó malignamente en él, co­
menzando desde entonces la rivalidad que 

entre ellos hubo durante su vida . Fernande~, 
antástico y estravagante, creyó tiempo des­

pues que conduciría mucho á inspirar pres­

tigio y confianza á la gente que lo seguía, el 

adoptar un nom hre alusivo tí. la revolucion y 
el resultado que en ella esperaba, y tomó el 

que hemos dicho, lo que comunicó á Terán 
como 1m gran g olpe de política, y Terán, 

hombre dotado de uo tale.ato muy sólido y 
que se burlaba de bagatelas, le contestó fin­
giendo aprobar la idea y que la admitía para 

sí mismo, su poniéndose ll amarse en adelan­

te Américo Triunfo" - Siento muy de veras 

verme en la precision de contradecir á una 

persona por tantos títulos respetable y que 

por otra parte me honra con su amistad; mas 

lo hago confiado en que hará justicia á mis 

sentimientos, y dispensará tambien su aten­

cion á mis observaciones. 

El general Victoria oo se llamaba Félix; 
este nombre era su segundo apelativo (2). 

pleó en ella cuatro años, con muy pequeñas ínter- (2) Aun existen en esta ciudad miembros de la 
rupciones, y recorrió se~ su itinerario, fl502 familia del Sr. Victoria, con quienes he re(itifi.caclQ 
leguas, uus noticias. 
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Tampoco nació en esta ciuJad, sino en la 

villa de Ta1nÓzula, cabecera del partido de 

_ su nombrn, perteneciente al Estado. Sus 
primeros estudios, hasta concluir el cu rso 
.de fil osofia, los hizo con lustre y aprovecha­

mien to en este Seminario, del cual pasó al 
de San Ildefonso para proseguirlos en la ju­
risprudencia. El pasaje del foso (1) que 
solo pudo despertar en el geueral Terán un 
sentimiento maligno, marca ya el grado de 
fé qne, en buena crítica, debe concederse á 

las e species que comunicó al Sr. Alamán, y 
que por su proximidad parecen destinada¡, 

á fundar los epí tetos de fantástico y estrdva­
gante, enlazados con el nombr_é del genera] 
Victoria. ¿Por qué abajar así un ta n noble 

(1) Encuentro en el viaje de i\Ir. FVard, intitu­
lado ~1\-léxico (vol. I, pág. 150, segunda edicion de 

Londres) una especie que nos da el motivo de este 
suceso, que por la desnudez en su relacion podría 
parncer fantástico. Dice el viajero, que cuando la 
division de ~Iorelos quiso entrar á Oajaca, o,e vió 

detenida por un profundo foso que Is. circumbala ­

ba y que solamente daba paso por un pu nte leva­

dizo, entonces alza<Jo y defendido por la infantería 
realista., "!'os insurgentes, dice, hicieron alto al 
encontrarse con este nuevo obstáculo, pero su irre­

solucion füé de un momento: Gaadalupe Victoria 

que estaba en primera fila, se arrojó al foso con es 

pada en mano, y lo atravesó á nado: sorprendió 

tanto al enemigo su temeridad, que dejándolo salir 
á tierra le dió lug,ar para que cortara los cordeles 

que suspendian el puente sin causarle ningun daño. 

Las tropas de i\Iorelos se precipitaron por él apo­
derándose de la ciuda~."-¡Cu{m gritnde aparece 
Victoria en este lance, y cuán pequeño el que se 

diver tía con su co1rf:licto .. . . ! Presumo que estos 

pormenores los sabría el viajero dei mismo general, 

con quien dice llevaba grande intimidad, pues que 

igual procedencia da á otros que refiere. (Vide 

ibi pág. 171 y passim) Mr. Ward era ministro de 

S. M. B. cerca de nuestro gobierno, y permaneció 

y1·es aJio¡¡ eJi México, 

carácter? ¿Por qné empiear palab r as que, 
si suponemos propias, desconvienen entera­

mente con su idea, y si no lo son, la desfigu­
ran ó subvierten •• • • ? 

Yo sé muy bien que lo fantástico, lejos 

de ser un defecto, pu ed e ser un mérito, y 
m,:frito muy relevan te, capaz de constituir lo 
que se llama un genio en las obras de_ ima­
ginacion. Dante, en la:poesía, Hojfmann en 
el romance , Hogarth en la pintura y la ri­
queza arquitectónica de los monume ntos de 
la edad media , son muestra de alto punto á 

que puede élevarse el hombre, sin necesitar 
de ot ro recurso que el de su fantasía; pero 
lo fantástico trasladado al dominio de lo 
real y positi,,o, so lamente produce ó utopias 
ca lcada,; sobre los princip ios de las escuelas 
de Platon y de Snn- Simon , 6 estravagan­
cias al estilo de la de Erostrate , que para in ­
mortalizar su oscuro nombre incendió una 

de las mara villas del m und o Creo que na­
die colocará al gene ral Victoria en ninguna 

de estas categorías, porque ni sus hechos de 
armas fueron utopías , ni el hipo de la fama 
lo descarrió j amas de l bue11 send ero. El se­
r ia entusiasta, fanático , il uso si se quiere; 
y su carácter, vaciado en u n molde di yerso 
del comun, presentaria las gloriosas oblicui­
dades que lo hacian el blanco de ce nsuras, 

porque no es permiti do tener razon contra 

todo el mundo; pe10 de esas aberraciones á 

lo estravagante y fa ntástico_, hay casi la dis­
tan<·ia que separa al sér de la nada. De en­
tre los que la lige reza ó la pasion apellida 
entusiastas , fanáticos é ilurns, se han reclu­

tado siempre los hombres que h icieron épo­
ca ó cambiaron la fa z <l e! mundo. De la 
masa comun han salido partes similares. To-
dos los ins urgentes, excepto las cuadrillas 
de bandoleros que desacred itaban su -lloble 
causa, c ual mas, cual menos, pertenecían á 
la primera clase , y por eso hicieron tan gran­

de!$ co~as, Victoria iba 9uiz13, á la van• 
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